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He perdido la cuenta de todos aquellos que han acudido a mí, ansiosos de escuchar, con pelos y señales, las andanzas del gran héroe Magnus y su batalla contra el demonio Zargris. Es comprensible, pues nadie conoce mejor que yo los detalles de la mayor epopeya de nuestra era.

Allá donde viajes podrás percibir los ecos de esta gran hazaña. Pero ¿qué es un eco sino una débil y confusa resonancia, afectada por el desgaste del boca a boca, la falta de memoria y/o el exceso de imaginación? Todos esos vendedores de humo, esos cuentacuentos, en el peor sentido de la palabra, no pueden ofreceros más que reinterpretaciones adulteradas que apenas hacen justicia a lo que debería ser una historia épica, cargada de belleza y pasión. Sus pinturas baratas no se aproximan al valor real del lienzo original.

Si pretendéis conocer la verdadera historia de Magnus, debéis saber que sólo hay una persona a la que podáis acudir. Esa persona, claro está, soy yo. En cuanto al momento y al lugar, me complace anunciar que, desde ahora, eso queda a vuestra entera elección, pues he decidido plasmar mis conocimientos en un libro. Este libro. Es la única manera de mantener a salvo la versión verídica de esta historia; de mantenerla intacta, incluso, cuando yo no esté para contarla.

Suena bien, ¿verdad?

¡Pues es mentira! ¡Ja!

Todo el mundo está obsesionado con la historia del héroe que salvó el Valle, y saben que no hay nadie mejor que yo para contarla, así que lo puse como excusa para que aceptaran… No, espera, eso se queda corto. Fue la excusa que puse para que me suplicaran dejarles publicar mi obra. Se pelearon por ofrecerme un contrato de exclusividad, a cada cual más generoso. No os hacéis una idea de las cifras que… Bueno, da igual. Vamos a lo importante.

Me he cansado de repetir lo mismo una y otra vez. El interés de mis visitantes alcanza su cúspide en el momento de la batalla final entre Magnus y Zargris, para desvanecerse justo después. Es ahí cuando todos se dan por satisfechos y se marchan. Nadie quiere escuchar nada más. Es como si el universo hubiese implosionado tras este legendario enfrentamiento. ¡Pero ni mucho menos! La vida continuó en el Valle. Es evidente, ¿no? Al fin y al cabo, aquí estamos. El héroe, la princesa y todos los demás protagonistas de dicha historia siguieron con sus nada aburridas vidas después de esa supuesta “batalla final”. Y es en ese periodo de paz, no antes, donde se va a desarrollar el argumento de este libro.

¿Creéis que, desde el punto de vista narrativo, un periodo de paz no puede ser tan interesante como uno de guerra? ¡Esperad y veréis como os hago cambiar de opinión! ¡No podéis ni imaginar lo que se os viene encima! ¡Ja, ja, ja!

Perdón, me dejé llevar. ¿Por dónde iba…? Ah, sí. Lo primero de todo es cumplir con mi contrato. Para ello, voy a tener que narrar la dichosa batalla entre Magnus y Zargris. Es la única forma de que publiquen mi libro. Pero como nadie mencionó nada acerca de la extensión, lo haré de forma resumida, en un único capítulo. ¿Os parece bien? ¡Empecemos!



Voy a comenzar este relato de la misma forma que siempre lo he hecho, con Zargris autoproclamándose amo y señor de las verdes tierras del Valle. El demonio, procedente de la lejana región de Li Ad, ejercía su completo dominio de la nación desde las ruinas de Cielonegro, apenas una sombra de lo que antaño fue la capital de un reino donde, cuentan las leyendas, humanos y dragones convivían en paz. Tras la invasión, las casas semiderruidas y los pasajes subterráneos se convirtieron en el hogar de lagartos y urracas, que no eran animales inofensivos, sino el nombre con el que los humanos, debido a la fisonomía de estas criaturas, denominaban a las leales bestias que Zargris trajo consigo de Li Ad.

Los caminos pedregosos de Cielonegro, en el extremo noroeste del Valle, estaban teñidos con restos de sangre de las múltiples batallas que allí se habían sucedido durante las dos últimas décadas. Guerreros, magos y todo tipo de osados aventureros probaron suerte, algunos sin más intención que devolver la paz al Valle, y muchos otros atraídos por las recompensas que el rey Máfrid prometía a quienquiera que pusiese fin a aquella amenaza.

Ah, el rey Máfrid… Cuánto hubo de sufrir hasta ver recuperada la ansiada paz, arrebatada durante el reinado de su aciago predecesor. Cuánto dolor, cuánta humillación… Aunque todavía conservaba su honorable cargo, Máfrid había quedado relegado a un segundo plano, siendo generosos, a causa de la presencia del poderoso demonio de Li Ad. Un monarca condenado a cumplir órdenes no era sino un peón; un portavoz, acaso, de la incuestionable palabra de quien llevaba diecinueve años siendo el verdadero gobernante de aquellas tierras. Tal vez, por ese motivo, muchos de los habitantes del Valle habían puesto a Máfrid el sobrenombre de “el Vasallo”. Existía, incluso, una canción mordaz, de autor desconocido, titulada “El Vasallo vallés”, que no lo dejaba en muy buen lugar.

Pero ¿qué otra cosa podía hacer el pobre rey? Si osara posicionarse en contra de Zargris, si su intención de derrocarlo se hiciera de conocimiento público, estaría firmando una inapelable sentencia de muerte, tanto para él como para su familia y demás gente cercana. Necesitaban guardar las apariencias. Su esposa, la reina Sanphia, mantenía reuniones periódicas con el demonio de Li Ad, con quien negociaba acuerdos que beneficiaran a ambas partes. Zargris nunca tuvo inconvenientes en que Máfrid o su ya fallecido padre se mantuvieran sentados en el trono de Hachania, la capital del Valle, siempre y cuando hincaran la rodilla ante él; de forma metafórica, debería especificar, ya que Zargris rara vez abandonaba los desgastados muros de Cielonegro.

Así pues, con Máfrid y Sanphia atados de pies y manos, constantemente vigilados, la responsabilidad de expulsar al demonio de sus tierras recayó sobre la mayor de las dos princesas, una joven de veintidós años llamada Naídia. Era un vivo retrato de su padre, o, al menos, de lo que éste fue en su juventud. A diferencia de Máfrid, Naídia conservaba íntegras la firmeza, la templanza y el tono carbón de su larguísima y envidiada melena. Un rasgo, este último, del que rara vez podía presumir, pues tuvo que acostumbrarse a salir de casa siempre con la cabeza cubierta, ya que su misión debía desarrollarse en el más absoluto secretismo, lejos de la vista y oído de las omnipresentes urracas.

Fueron muchos los guerreros y aspirantes a héroe que perecieron en su intento de derrotar al demonio Zargris. Ni siquiera el ejército de Hachania pudo hacer frente a las hordas invasoras. Por lo tanto, Máfrid llegó a la conclusión de que la única forma de plantar cara al demonio era reunir a los mejores luchadores de todo el Valle, e incluso de las naciones colindantes, e instarlos a cooperar. Ninguno de ellos podría lograr tal hazaña en solitario, pero, tal vez, si unían sus fuerzas…

Naídia viajó en secreto por todo el Valle, sin más compañía que la de Elaff, un oficial retirado del ejército, al que nadie echaría en falta. Era un hombre de contrastes. Serio y callado a veces, demasiado hablador en otras ocasiones. Extremadamente pulcro hasta el momento de su retiro, ahora algo desaliñado, con un pelo y una barba que le daban aspecto de pordiosero. Pero, ante todo, era un hombre leal a su rey y a su nación. Máfrid confiaba tan ciegamente en Elaff como Naídia lo hacía en el monarca.

En primer lugar, la princesa y el antiguo soldado se dirigieron al templo de Yao Ren, al este de la capital. La maestra Mae era conocida por haber adiestrado a algunos de los mejores luchadores de todo el reino, y habría sido una gran candidata para formar parte del equipo, de no ser por su avanzada edad. Elaff, que fue quien sugirió empezar allí su búsqueda, recibió con sorpresa y tristeza la noticia de que Mae había decidido no admitir más alumnos. Tan solo quedaba uno: un chico que apenas superaba la veintena, cuyo pelo oscuro revuelto le caía por la frente, y con unos ojos azules de mirada fría aunque confiada. Magnus, que así se llamaba el muchacho, llevaba toda su vida entrenándose para acabar con Zargris. Si no lo había hecho antes, aseguraba, era porque necesitaba terminar su entrenamiento con Mae. Ahora estaba preparado. La maestra se despidió así de su último alumno, tan confiada como él en sus opciones de victoria. Aunque eso, claro está, no significaba que la princesa fuese a dar su misión por concluida; no podía arriesgarse a depositar todas sus esperanzas en una única persona. El reclutamiento no había hecho más que comenzar.

A continuación, Naídia, Elaff y Magnus pusieron rumbo al sur, a lomos de tres de los mejores caballos de Hachania, hasta los bosques de Hojafría, hogar de las femioi. Las relaciones entre el Valle y Hojafría eran ya inexistentes, a causa de sus conflictos pasados y sus diferencias de opinión en cuanto al reparto territorial del bosque. Al fin se presentó ante ellos la ocasión de poner fin a tantos años de tensión y hostilidades. Naídia, con plenos poderes otorgados por su padre, no solamente prometió el cese de cualquier intento de expansión forestal, sino que, además, se comprometió a implementar una red de comercio, financiada por las arcas del Valle, que pudiera beneficiar a ambos pueblos. A cambio, no solicitó otra cosa más que la asistencia de la mejor de sus guerreras para combatir al demonio de Li Ad. Un acuerdo difícil de rechazar.

Tras varias horas de acalorado debate, las femioi aceptaron su oferta. Quien viajaría con Naídia y su comitiva sería Kiryénel del Viento Armonioso, una mujer de veintiséis años nada convencional, incluso para su propia comunidad, a quienes los habitantes del Valle ya consideraban lo suficientemente peculiares. Además de poseer una admirable constitución física y una excelente destreza en el manejo de las armas, habilidades típicas de las femioi, Kiryénel destacaba entre sus semejantes gracias al dominio de lo que podría considerarse “magia elemental”, algo insólito en un pueblo guerrero como el suyo. Había algo extraño a su alrededor, un halo invisible que nadie sabía cómo describir, y que se manifestaba de forma ocasional, meciendo su pelo castaño, que llevaba recogido en una coleta alta, como si hubiese invocado ráfagas de aire que solamente la afectasen a ella.

Kiryénel no fue la única que abandonó el bosque de Hojafría en compañía de Naídia, Elaff y Magnus. La femioi compartía caballo con un chico de cabello oscuro y trenzado, varios años menor que ella, que respondía al nombre de… Bueno, en verdad no importa. Su participación en esta historia se limita a servir a Kiryénel y a su montura. No creo que se pueda considerar “escudero” a alguien con rango menor que un caballo, ¿me equivoco? Más bien era un sirviente. Costumbres de las femioi, que Naídia prefirió aceptar sin más. Temía ofender a Kiryénel con su curiosidad, y eso era algo a lo que no podía arriesgarse. Pronto se acostumbraron a la presencia de aquel chaval, tan silencioso y obediente como un animal amaestrado.

Entre Magnus y Kiryénel surgió una rivalidad sana, como herederos de sus respectivas disciplinas. Elaff se aseguró de mantenerlos vigilados en todo momento, para evitar que sus ejercicios, a veces conjuntos y competitivos, escalasen hasta tomar la forma de ese “combate amistoso” que deseaban llevar a cabo. Naídia los convenció para aplazar sus intenciones hasta haber concluido la misión. Los necesitaba a ambos en perfectas condiciones. ¿Y qué mejor momento para demostrar de qué eran capaces que la batalla contra Zargris y sus huestes? Lo que ocurriese después, si sobrevivían, era la menor de sus preocupaciones.

Para llegar a su última parada, previa a la definitiva misión en Cielonegro, Naídia y compañía se vieron obligados a atravesar la totalidad del Valle. Buencuentro era la segunda población del reino, tanto en extensión como en número de habitantes, sólo superada por Hachania. Su ubicación, el noreste del Valle, la convertía en parada obligatoria para viajeros con destino o procedencia de las naciones vecinas. Así, al menos, había sido en el pasado.

Una de las primeras medidas adoptadas por Zargris tras culminar su veloz invasión del reino fue la de cerrar el paso de montaña de Buencuentro, con el objetivo de vigilar el tránsito de mercancías y suprimir el de personas. Irónicamente, los contrabandistas se vieron beneficiados por esta medida, ya que pasaron de ser considerados criminales a aliados de la Corona. Fue gracias al riesgo tomado por uno de estos comerciantes ilegales, un trabajo no mal remunerado, que Ethina consiguiese infiltrarse en el Valle.

Antes de continuar, supongo que debo hablaros de Kreythar (pronunciado “kréizar”). Se trata de una nación aislada del resto del mundo, sin apenas relación con otros países, situada al norte del Mar Angular. La mayoría de sus habitantes son de raza kreytor (pronunciado “kréitor”), que es como se denominan a sí mismos para evitar ser comparados con los seres humanos, con quienes, pese a sus diferencias, comparten origen. La discriminación y las guerras del pasado tienen gran parte de culpa en este rechazo. Estos “seres no humanos” poseen pieles de un suave color azul pálido, y son, de media, más esbeltos que los demás…, quiero decir: que los humanos. Pueden presumir de una prolongada estabilidad socioeconómica, así como de una avanzada tecnología, en comparación con otras naciones. Por inusual que parezca, el aislamiento trajo consigo múltiples beneficios.

¿Y por qué os cuento esto? Quizá ya lo hayáis adivinado, pero nuestra última heroína, a la que estamos a punto de conocer, es de raza kreytor. ¡Y debo añadir que es mi favorita! Ethina (pronunciado “ecina”), de treinta y dos años, era una agente especial del gobierno de Kreythar. Su misión consistía en infiltrarse en el Valle para descubrir de primera mano cuál era la situación tras el cierre de fronteras. Llegar a Buencuentro no le resultó tan complicado como pasar desapercibida después; el color de su piel podía hacer sospechar a los lagartos y las urracas que vigilaban la ciudad bajo las órdenes de Zargris. ¿Que cómo logró contactar con la familia real? ¡Ojalá pudiera contaros esta historia! Os aseguro que es una trama apasionante, llena de intriga y emoción… Pero no será aquí ni ahora, pues ya os he dicho que esto sería un resumen rápido. ¡Se siente!

Aunque Kreythar mantenía una posición neutral en todos los conflictos bélicos, no podían hacer la vista gorda ante el peligro latente que suponía dejar que un demonio tan poderoso campara a sus anchas en una nación relativamente próxima. Así pues, tras recibir toda la información de la agente infiltrada en el Valle, encomendaron a Ethina una tarea extraoficial: asistir a la resistencia en su batalla contra los invasores.

A partir de aquí, todo quedó en manos de la diosa fortuna. O de las casualidades, si preferís llamarlo así.

Ethina logró contactar con Íktor, apodado “el Desplumador”, una de las principales figuras de la resistencia. No eran pocas las urracas que habían desaparecido misteriosamente en Buencuentro durante las batidas en solitario de Íktor, lo cual le hizo merecedor de dicho sobrenombre. Sin duda, habría sido un valioso compañero de armas para Naídia y los suyos…, de no ser porque lo apresaron la noche previa a la llegada de la princesa a Buencuentro.

¿Adivináis a quién conocieron en su lugar?

Fue la propia Ethina quien pidió a Naídia formar parte de aquella variada comitiva. La princesa, por supuesto, aceptó de buen grado. Su nueva aliada portaba armamento e instrumentos de tecnología avanzada, ante los que los lagartos y urracas eran incapaces de defenderse. Elaff, Magnus y Kiryénel habrían podido derrotar a Ethina en combate sin muchas dificultades, pero lo cierto es que la kreytor no llegaba a inmiscuirse en batalla alguna, pues eliminaba a sus enemigos antes siquiera de ser detectada.

No nos demoremos más. El grupo ya estaba al completo, así que era hora de poner fin a la tiranía de Zargris.

Al fin llegamos al episodio preferido por todo el mundo: ¡el enfrentamiento entre los héroes y el demonio de Li Ad! Podría llenas páginas y páginas describiendo la batalla de Cielonegro, y cómo Magnus derrotó a Zargris mientras sus compañeros se hacían cargo de mantener a raya a las demás viles criaturas…, pero, y perdón por repetirme, ya os dije que esto no sería más que un resumen de un único capítulo. Además, ¿para qué perder el tiempo en alargar una historia cuyo final ya conocéis?

Hagamos que ese “final” se convierta en un “principio”. Es aquí donde concluye la historia que queríais leer, ¿verdad? ¡Pues ahora comienza la historia que yo quiero que leáis!
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Naídia, princesa heredera del Valle. Elaff, oficial retirado del ejército de Hachania. Kiryénel del Viento Armonioso, femioi del bosque de Hojafría. Ethina, agente especial del gobierno de Kreythar. Y, por supuesto, Magnus, último alumno de la prestigiosa maestra Mae, propietaria del templo de Yao Ren. Estos cinco nombres quedarían grabados a fuego en la historia como los principales artífices de la caída del demonio Zargris, y la consiguiente liberación del Valle.

Los ciudadanos pudieron respirar aliviados, al fin, cuando los lagartos y urracas huyeron hacia las montañas del norte, ya sin la protección de su poderoso líder. Nada ni nadie se interpondría entre el reino y su anhelada paz. La noticia corrió como la pólvora a lo largo y ancho del Valle, e incluso más allá, ahora que la frontera volvía a estar abierta, tras diecinueve largos años de aislamiento.

Máfrid y Sanphia, actuando por primera vez como auténticos gobernantes de la nación, se aseguraron de que aquellos cinco legendarios héroes tuviesen el reconocimiento que merecían. Durante siete días, con sus respectivas siete noches, las calles se llenaron de color, música y jolgorio. El Valle jamás se mostró tan unido.

Esta historia comienza en el anochecer del último de esos siete días, en el castillo de Hachania. Representantes de todo el país se reunieron en la fiesta organizada por los monarcas, donde la princesa y sus cuatro acompañantes recibieron el sol diamantado, una insignia de la que sólo eran merecedores las figuras más importantes de la historia del Valle. La mayoría, de hecho, lo recibieron a título póstumo. Es por eso que, aunque no fuese más que un título honorífico, todos comprendían el privilegio que suponía lucir semejante joya en el pecho.

Tras la entrega de insignias, los premiados pudieron disfrutar de una animada tarde en el gran salón del castillo, con su consiguiente cena y su posterior baile. Quisieran o no, debían esperar hasta el final, pues aún quedaba una última gran sorpresa por anunciar… ¿Queréis saber cuál? ¡Calma! ¡Ya llegaremos a eso!

Magnus atendió con infinita paciencia a todos aquellos hombres y mujeres que, con rostros de admiración permanente y una insaciable sed de curiosidad, lo interrogaban una y otra vez acerca de las mismas cuestiones. Su emoción era comprensible, y el chico no tenía inconveniente alguno en satisfacer sus deseos. Yo sé de buena tinta lo mágico que es el momento en que tus palabras conmueven el corazón de quienes te escuchan. Ese brillo en sus ojos… Pero no hablemos de mí; ya habrá tiempo también de esto.

Sólo cuando la banda musical atrajo a los invitados hasta la pista de baile, Magnus pudo gozar de unos minutos de descanso. La misma situación parecían vivir sus compañeros de aventuras, poco interesados en unirse a la multitud.

—¿Cuántas veces has tenido que contar cómo venciste al demonio? —le preguntó Elaff, en el único instante en que pudieron hablar a solas.

—No menos de treinta —reconoció Magnus, sin rastro de irritabilidad en su voz—. Hay una mujer, no sé cómo se llama, con sombrero ancho y tirabuzones en el pelo, que la ha oído al menos la mitad de ellas.

—Más vale que te acostumbres, chico —dijo Elaff tras soltar una carcajada—. Aunque lo más probable es que acaben perdiendo el interés, como ocurre siempre. Los tiempos de paz nos hacen olvidar las penurias de la guerra.

—Eso puede ser peligroso.

—Por eso debemos asegurarnos de que no se repita —asintió Elaff—. Las armas se manejan con la mano, pero la mano se maneja con la mente. El cerebro requiere de un entrenamiento mayor, constante. La educación de quienes vivirán en paz es responsabilidad de quienes hemos vivido la guerra. Y es por eso que, como recompensa por nuestra victoria, he solicitado un puesto como instructor en la academia de reclutas del ejército.

—¿En serio? —preguntó el chico, sorprendido—. ¿Y qué te han dicho?

—Empiezo dentro de dos semanas —respondió con una sonrisa.

Magnus felicitó a Elaff con entusiasmo, a sabiendas de lo determinante que podía ser este nuevo cargo para la vida de aquel hombre, a quien ya consideraba un buen amigo y una mejor persona. El tiempo que viajaron juntos fue suficiente para conocer en profundidad su desdicha. El antiguo oficial hachano, alto, de anchos hombros y pelo cano, vio pisoteados su rango y su orgullo cuando Zargris irrumpió en el Valle, anulando toda autoridad del ejército derrotado. Elaff, quien se presumía un defensor de la ciudadanía, acabó convertido en un mero espectador. Cayó en un pozo de depresión, que no mejoró tras sumar a la ecuación un consumo cada vez más descontrolado de bebidas alcohólicas. Desde ahí, todo fue a peor. Su marido lo abandonó, y con razón, pues el propio Elaff reconocía haberse convertido en una persona difícil de tratar. Zargris lo consumió, y sólo la idea de derrotarlo le hizo ver la luz al final del túnel. Habría estado dispuesto a morir en el proceso, de ser necesario. Luchaba como si así lo fuera.

—¿Crees que tu exmarido te perdonará? —le preguntó Magnus, optimista.

—No le pediré que lo haga —confesó Elaff, para sorpresa de su acompañante—. Cuando quieres de verdad a una persona, no antepones tus anhelos a su bienestar. Él está mejor sin mí.

—¿Y tú? —El chico le puso una mano en el hombro para transmitirle su apoyo—. ¿Cómo estarás tú?

—Sus majestades me han concedido una nueva oportunidad para demostrar mi valía, y no pienso desperdiciarla. Mis errores del pasado me arrebataron todo cuanto tenía. Mis propios soldados me llamaban “el guerrero sin brazos”. —Elaff sonrió, radiante de determinación—. Lucharé por el Valle a patadas y cabezazos si es necesario.

Los nuevos reclutas no podían desear un mejor instructor.

La felicidad de Elaff contrastaba con el semblante serio de Kiryénel, a quien aquel castillo le hacía sentirse incómoda. La femioi contaba las horas para volver a su hogar, entre los árboles de Hojafría, lejos de las gentes y tradiciones vallesas. Kiryénel, siempre acompañada por su joven sirviente, no pasaba desapercibida entre los invitados, pues su indumentaria se asemejaba más a una armadura ligera que a un vestido de fiesta. Y pobre del que osara cuestionar su estilismo.

—Deja de pavonearte —le espetó a Magnus cuando éste se aproximó a ella.

—¿Me estoy pavoneando?

—Llevas toda la semana haciéndolo. No bajes la guardia, Magnus —le advirtió la femioi—. Tu combate contra Zargris era sólo un preparativo para el reto final.

—Supongo que ese “reto final” eres tú, ¿no? —preguntó el chico, divertido.

—El último discípulo de Yao Ren contra la hija pródiga de Hojafría. Cuando todo esto acabe…

—No te preocupes —la interrumpió Magnus—. Estoy deseándolo.

Kiryénel asintió, satisfecha.

—Entonces, ¿vas a quedarte el tridente? —preguntó la chica, en un tono más amistoso.

—Eso creo, sí.

La insignia del sol diamantado no sería lo único que los héroes recibirían de manos de los reyes del Valle. Máfrid y Sanphia dejaron que fuesen los propios homenajeados quienes tomaran la difícil decisión de elegir su recompensa. Magnus manifestó desde el primer momento su intención de reclamar el tridente de Zargris, uno de los muchos tesoros recuperados de Cielonegro, y que ahora estaban en poder de la Corona.

Por su parte, Kiryénel pidió a la princesa que cumpliera su promesa de establecer una red de comercio entre ambas naciones, financiada por las arcas del Valle. Como recompensa adicional, la guerrera añadió al acuerdo la construcción de un mercado en la entrada del bosque, para que ni siquiera los comerciantes extranjeros tuvieran que poner un pie dentro de Hojafría. Este mercado serviría de punto de encuentro entre las femioi y sus nuevos aliados.

—Por cierto —dijo Kiryénel—, ¿sabes qué es esto?

La chica mostró a Magnus una pequeña cartulina rectangular, idéntica a una carta o naipe, pero con un dibujo que en nada se parecía a los clásicos juegos de azar. El título de la carta, “Ruinas de Cielonegro”, no dejaban lugar a dudas del paisaje que representaba dicho dibujo. Lo más extraño, en cualquier caso, era el texto escrito en la mitad inferior de la carta: “Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en [Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.

—No tengo ni idea. —Magnus negó con la cabeza—. ¿De dónde lo has sacado?

—Lo tenía uno de los seguidores de Zargris. ¿Será un conjuro mágico?

—Más bien parece una especie de juego —replicó el alumno de Mae.

—Es decir, que es inútil. —Kiryénel suspiró, decepcionada—. Puedes quedártelo de recuerdo.

La femioi arrojó la carta al aire. Ésta, lejos de caer producto de la gravedad, se deslizó con parsimonia hasta acabar entre las manos de Magnus. Una nueva demostración de los poderes elementales de la femioi bien apodada “del Viento Armonioso”.

Si Kiryénel destacaba entre el resto de invitados por su vestuario, Ethina lo hacía por su físico. Ninguno de los allí presentes estaba habituado a ver a una kreytor en carne y hueso. La mayoría, en realidad, no lo había hecho nunca. Resultaba difícil de creer que Ethina fuese experta en la infiltración y el sigilo, pues su piel azul pálida y sus cabellos rubio platino, que le cubrían un lado de la cara y le caían sobre los hombros, no pasaban desapercibidos para nadie. Tampoco lo hacían su figura esbelta y sus interminables piernas, que lucía con tanto orgullo como el sol diamantado.

Magnus aprovechó el único momento de la noche en que Ethina estaba sola, tras una visita al aseo, para hablar con ella en privado.

—Parece que has causado buena impresión —dijo el chico.

—Es mi trabajo —respondió ella sin darle mayor importancia.

—¿Te has planteado pedir un aumento de salario?

—Después de esto, no creo que tenga que pedirlo —contestó con una sonrisa.

Pese al tono risueño, Magnus estaba convencido de que aquello no había sido una broma.

—¿Y qué harás ahora? —siguió él.

—¿Ahora? Procurar seguir causando buena impresión. —Ethina sabía que no era eso a lo que su amigo se refería con la pregunta, por lo que se apresuró a dar una respuesta más satisfactoria—. Cuando todo esto acabe, volveré a mi hogar, a la espera de nuevas instrucciones. Soy agente especial, no diplomática. Aun así, seguro que me hacen volver de vez en cuando, ahora que estoy ligada al Valle —añadió mientras acariciaba el sol diamantado que llevaba a modo de broche para el pelo.

—Esa alianza funciona en ambas direcciones —dijo Magnus—. Si algún demonio os toca las narices, no dudes en avisarme.

—No te preocupes —replicó Ethina—. Nosotros no somos tan descuidados.

El chico encajó aquella pulla con humor, pues las palabras de la kreytor no llevaban intención de ofender. Era una mujer complicada, muy inteligente y sarcástica, pero sin gota de maldad, ni mucho menos aires supremacistas; algo que, por desgracia, según contó a sus compañeros de viaje, no era inusual en Kreythar.

—Por cierto —dijo Magnus—, ¿has decidido ya qué recompensa vas a pedir a Máfrid y Sanphia?

—Lo estoy pensando. —En realidad, lo tenía bastante claro—. ¿Y tú? ¿Te llevarás el tridente de Zargris, como dijiste?

—Creo que sí —asintió el chico—. Acabo de hablar con Elaff y Kiryénel. Él ha pedido recuperar un puesto en el ejército, como instructor de reclutas. Ella ha solicitado la construcción de un mercado en las proximidades de Hojafría.

—Lo sé, lo sé… —respondió con una sonrisa que, sin duda, presagiaba un comentario mordaz—. ¿En qué lugar queda tu exigencia egoísta, después de esas dos peticiones tan humildes y sensatas?

—Si quiero algo, prefiero ganármelo en vez de que me lo regalen. Levantaré un mercado con mis propias manos y formaré mi propio ejército, si es necesario. Pero tridentes como éste no se consiguen en cualquier parte, ¿sabes?

—Siempre te queda la posibilidad de viajar a Li Ad en busca de otro.

—Lo dejaré como plan B —concluyó Magnus.

La conversación llegó a su fin cuando un trío de aristócratas, de esos que habían quedado encandilados por aquella mujer de piel azulada, acudieron a su encuentro deseosos de obtener más información sobre la sociedad y costumbres de Kreythar.

—Pásalo bien —dijo Magnus a su amiga—. Creo que no me necesitas para seguir causando buena impresión.

Ethina sujetó a Magnus por la muñeca para evitar que se marchase. Tenía una última cosa que decirle.

—Me ha conmovido tanto egoísmo, así que he decidido pedir como recompensa una buena suma de dinero. Ya sabes a quién acudir cuando necesites un préstamo para levantar un mercado con tus propias manos y formar tu propio ejército.

Magnus se marchó de allí con una sonrisa en la boca y las miradas de envidia de los aristócratas ardiendo en su nuca. El interés que les despertaba Kreythar sólo era superado por el que les despertaba la kreytor.

Si había alguien en toda Hachania, o quizá en todo el Valle, capaz de rivalizar con Ethina en su facilidad para convertirse en el foco de todas las miradas, sin duda sería la princesa Naídia. Con aquel brillante vestido rosa palo que dejaba sus hombros al descubierto, y su larguísima melena oscura adornada con flores, en nada se asemejaba a la intrépida muchacha que, oculta bajo un disfraz, lideró la misión que finalizó con la derrota del demonio Zargris. Había demostrado ser una princesa con dos caras, ambas igual de radiantes.

Naídia se excusó ante sus acompañantes al observar a Magnus ahí parado, esperando su turno para hablar con ella. Ambos se retiraron a uno de los rincones del gran salón, donde no podían evitar ser vistos, pero sí oídos. El gran anuncio debía mantenerse en secreto un poco más.

—Te noto algo inquieto —dijo ella.

—Lo estoy —confesó el chico—. No es una situación en la que me sienta cómodo.

Naídia le dedicó una sonrisa reconfortante. Al fin y al cabo, ella se sentía igual.

—Será difícil al principio —siguió la princesa—, pero estoy convencida de que es lo mejor para todos. Para el reino, para mí… y para ti.

—No voy a echarme atrás —se apresuró a puntualizar Magnus—. Es un inmenso honor y una oportunidad irrepetible.

La hija mayor de Máfrid y Sanphia conocía lo suficiente a aquel chico como para saber que había algo más.

—“Pero”…

Magnus dejó escapar una débil risa, apenas un soplo de aire, que no hizo más que confirmar las sospechas de Naídia.

—No sé cómo explicarlo —empezó a decir—. Es como si, de repente, hubiese surgido un vacío en mi interior.

—¿Sientes que has perdido tu propósito en la vida?

El aprendiz de Mae no pudo evitar sorprenderse ante la facilidad y presteza con que la princesa leyó sus pensamientos.

—Es posible —reconoció, no sin dudas—. Me he entrenado duramente desde pequeño para enfrentarme a Zargris. Ha merecido la pena, eso está claro, pero… ¿y ahora qué? ¿Voy a ser capaz de adaptarme a esta nueva vida pacífica, dejándome llevar por la corriente?

—Por supuesto que lo harás —respondió Naídia con firmeza—. Yo te ayudaré a conseguirlo.

La princesa le cogió las manos para transmitirle su apoyo, momento en que notó algo que, hasta entonces, le había pasado desapercibido: Magnus aún sostenía la carta con la imagen de las ruinas de Cielonegro.

—¿A ti también te gustan estas cartas tan raras? —preguntó la chica.

—Ni siquiera sé lo que es —dijo él, tan desconcertado como su amiga—. Me la ha regalado Kiryénel. Al parecer, se la quitó a uno de los seguidores de Zargris.

—No era la única —le informó Naídia—. Según tengo entendido, recuperaron bastantes cartas intactas de entre los restos de nuestra batalla contra los invasores. Mi hermana ha tardado poco en echarles el guante —añadió entre risas—. ¿Por qué no le preguntas a ella?

—No sé… —Magnus contempló la carta, poco interesado.

—Venga, anímate —insistió la princesa—. Es una buena ocasión para que entabléis conversación. Además, está deseando hablar contigo ahora que sabe que pronto se convertirá en tu cuñada.
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Del mismo modo en que todo el mundo consideraba a Naídia una versión femenina y más joven del rey Máfrid, la princesa Fábula era un vivo retrato de Sanphia, su madre. No sólo había heredado de ella sus ojos verdes llenos de vida y sus ondulados cabellos rojizos, sino también una actitud alegre y decidida, optimista pese a las adversidades. Y eso por no mencionar su sentido del humor.

Fábula no compartía, sin embargo, la dedicación de toda su familia por los asuntos de la realeza. Nadie podía culparla por sentir tal desapego, ya que, a sus dieciocho años, no había conocido lo que era vivir en libertad. ¿Cómo iba a comprender la importancia de la realeza, cuando sus padres, los reyes, no eran más que sirvientes del auténtico gobernante, el demonio Zargris? Fábula no había nacido para servir. Ella era un alma libre.

Por suerte, la joven chica pelirroja no dejó que la situación que le había tocado vivir la afectase en el ánimo o en el carácter. Tampoco la condicionaba el saberse perdedora de casi cualquier comparativa con su hermana, con la que siempre había mantenido una excelente relación. Fábula conocía su papel, y no mostraba interés alguno por formar parte del futuro equipo de gobierno, cuando Máfrid se decidiese a pasar la antorcha a su hija mayor, la princesa Naídia. La pequeña de las dos hermanas tenía sus propios planes. Hasta entonces, no podía hacer otra cosa más que comportarse y esperar.

¿Cómo decís? ¿Que nunca habíais oído hablar de Fábula? ¡Pues claro que no! Eso es justo lo que pretendo remediar con este libro. El relato tradicional se centra en los héroes que derrotaron a Zargris, y obvia a todos aquellos que influyeron en mayor o menor medida en la vida de Magnus tras la batalla de Cielonegro. ¿Verdad que tampoco conocéis a Faye ni a Zezéi, por poner dos ejemplos? No os preocupéis, que hablaremos de ellas largo y tendido cuando llegue el momento.

Fábula fue quien prendió la mecha de esa dinamita espiritual que atosigaba a Magnus desde que vio cumplido su propósito. Tal y como confesó a Naídia durante la fiesta, el chico sentía un vacío en su interior que no sabía cómo llenar. Tenía motivos de sobra para ser la persona más feliz del Valle.., y, sin embargo, las dudas sobre su futuro se multiplicaban con el paso de los días.

Sólo de esta manera, haciendo un esfuerzo por comprender, en la medida de lo posible, los sentimientos de Magnus, se puede explicar el cambio que sufrió su vida aquella noche.

El último alumno de la maestra Mae no necesitó buscar a Fábula, pues fue ella quien acudió a su encuentro.

—¡LDB! —exclamó la chica pelirroja, con voz risueña y expresión de asombro.

—¿“Eledebé”? —repitió él, confuso.

—Eso que tienes en la mano. —Fábula señaló la carta con la que Magnus no dejaba de juguetear, deslizándola entre sus dedos—. Creía que lo conocías. —Al ver que no era así, procedió a explicarse—. “LDB” son las sigla de “Latido de batalla”, un juego de cartas muy famoso.

—¿En serio? —Magnus examinó una vez más la carta titulada “Ruinas de Cielonegro”—. Es la primera vez que oigo hablar de él.

—Ah, eso es porque hemos estado diecinueve años aislados del resto del mundo, ¿no te has enterado?

Magnus rió, agradecido por toparse con aquel pequeño oasis de humor tan apartado del desierto de solemnidad en que se desarrollaba la fiesta. Era justo lo que necesitaba para calmar los nervios.

—¿Y cómo es que tú lo conoces? —preguntó el chico, intrigado, usando el mismo lenguaje cercano e informal que empleaba ella.

—He dedicado esta última semana a algo más que esperar sentada a que me pongan una medallita —respondió Fábula, sin apartar la vista del sol diamantado que Magnus lucía en su pecho—. ¡Felicidades, por cierto! Siento no haber podido decírtelo antes, pero habéis hecho un gran trabajo. Todo el Valle está en deuda con vosotros.

—Agradezco tus palabras. —Magnus inclinó la cabeza sin perder la sonrisa—. No te preocupes por no haber podido felicitarme antes, sé que has debido de estar muy ocupada… informándote sobre juegos de cartas.

—¡He hecho mucho más que informarme! —respondió con tanto entusiasmo que sobresaltó a una mujer que pasaba cerca de allí—. Ya tengo mi propia baraja, incluso. ¿Quieres verla?

—Gracias, pero no estoy muy interesado en juegos de azar.

—No sabes lo que dices —insistió ella—. Latido está muy lejos de ser un simple “juego de azar”. Es un juego de habilidad mental, con un fuerte componente psicológico.

—Si tú lo dices… —Magnus se encogió de hombros, indiferente—. Defínelo como quieras, pero no deja de ser un juego de cartas.

—Está bien, está bien. —Fábula se dio por vencida—. Entonces, si no te interesa, ¿por qué no me regalas esa carta?

Magnus se sorprendió ante su propias dudas. ¿Para qué quería él una carta de un juego al que no pensaba dedicar la menor atención? Quizá, supuso, no la veía así, sino como un trofeo de batalla.

—Esta carta estaba en poder de uno de los esbirros de Zargris —dijo el chico, excusándose ante lo que era una clara negativa.

—¿Y de dónde crees que he sacado yo mi baraja? —respondió ella con una amplia sonrisa triunfante.

Aquello fue suficiente para despertar el interés de Magnus. ¿Qué tenía de especial Latido de batalla para cautivar hasta a los lagartos y las urracas que servían a las órdenes de Zargris? Fábula debió de preguntarse lo mismo cuando los soldados llevaron todas aquellas cartas a Hachania, junto con los demás tesoros recuperados de Cielonegro, pues, tal y como acababa de insinuar, fue con dicho botín como formó su preciada baraja.

—Vale, me has convencido —dijo Magnus al cabo de unos segundos—. Enséñame esas cartas. Si no es molestia, claro —se apresuró a añadir para no sonar descortés.

—La verdad es que ahora no es un buen momento —respondió ella en tono lastimero—. Te recuerdo que estamos en medio de una fiesta.

—Oh… —Magnus trató de ocultar su decepción—. Bueno, pues cuando te venga…

—Era broma —lo interrumpió, recuperando su sonrisa burlona—. Sígueme, anda.

Fábula y Magnus se alejaron de la multitud sin avisar a nadie, con la esperanza de que su ausencia temporal pasase desapercibida. Preferían no tener que dar explicaciones, en especial si éstas involucraban al dichoso juego de cartas. El propio Magnus se avergonzaría de reconocer su interés.

Los aposentos de la princesa, término con que se denominaba a todas las hijas de los reyes, fuesen o no a heredar el trono, estaban compuestos por varias habitaciones contiguas. De algún modo, era como su propio piso privado dentro del castillo. Fábula guió a Magnus hasta una de aquellas estancias, que parecía su sala de estudio, o quizá de descanso. Lo más probable es que se tratase de ambas cosas. La chica pelirroja invitó a su acompañante a sentarse junto a una mesa rectangular de caoba, bajo la ventana, mientras ella se ocupaba de recuperar cierto objeto de la estantería situada a un lado de la habitación. Tras un pesado libro de geografía, con imágenes a color de todos los rincones del Valle, se ocultaba una sencilla bolsa de tela azul, carente de adornos. Magnus creyó saber de inmediato cuál sería su contenido. Al menos, una parte del mismo.

—Espero que sepas mantener un secreto —dijo Fábula mientras volvía a colocar el libro en su lugar.

—Por lo que a mí respecta, nunca he estado aquí.

—Estupendo. —La princesa dio una palmada—. Serás el amigo imaginario que siempre quise tener.

—¿Y qué te impidió tenerlo? —preguntó él, siguiéndole el juego.

—Nunca he tenido mucha imaginación.

A Magnus le costaba creer que aquella afirmación fuese real.

—Espero que no te ofenda lo que voy a preguntar —dijo el chico—, pero ¿cómo se sobrevive sin imaginación, encerrada diecinueve años dentro de este castillo?

—No lo sé. —Fábula se encogió de hombros—. Yo sólo tengo dieciocho.

Ante eso, Magnus no supo qué contestar. Tuviese o no mucha imaginación, era una chica ingeniosa que siempre parecía ir un paso por delante. Cualquiera que se dejase cegar por la primera impresión se estaría llevando a engaño.

Fábula esparció el contenido de la bolsa sobre la mesa de madera. Decenas de cartas similares a la de Magnus se deslizaron por la superficie, junto a un par de artefactos idénticos que, en un primer vistazo, daban la (errónea) impresión de no ser más que relojes de pulsera digitales.

—Luego te explico qué es esto. —Fábula retiró los supuestos relojes—. Primero, voy a enseñarte las reglas básicas.

—Espera —la cortó Magnus—. No he dicho que quiera…

Fábula lo silenció poniendo su dedo índice sobre los labios del chico.

—Calla y atiende. Si hablas, no te enterarás de la explicación.

La princesa examinó una por una todas las cartas, que separó en tres montones. Magnus aguardó con paciencia el inicio de lo que fue una larga explicación…, y que ahora es mi tarea transmitiros.

Latido de batalla, abreviado como “Latido”, o también llamado por su sigla “LDB”, es un juego de cartas coleccionables, en donde ambos “invocadores”, nombre que reciben los contendientes, deben usar sus Figuras para derrotar a las del rival. Estas “Figuras” son uno de los tres tipos de cartas, quizá las más importantes, pues se trata de los combatientes ficticios que protagonizan las batallas.

La partida se inicia cuando cada uno de los invocadores elige la Figura que lo representará en batalla. Estas Figuras poseen nueve puntos de defensa, repartidos a partes iguales entre la zona superior, la zona media y zona inferior, también llamadas “cabeza”, “tronco” y “piernas”. El objetivo de los invocadores es simple: reducir los puntos de defensa de cualquiera de las tres zonas del rival. Basta con que una de las zonas se quede sin puntos de defensa para que esa Figura quede eliminada.

La batalla se compone de tantas rondas como sea necesario, hasta que una Figura pierda todos los puntos de defensa de una zona. En cada una de esas rondas, los invocadores eligen, en secreto, una zona de ataque y una de bloqueo. La zona de ataque es aquella en la que desean herir al rival. La zona de bloqueo representa dónde creen que les atacará el rival, pues, si aciertan, no perderán ningún punto de defensa, ya que habrán “bloqueado el ataque”.

Para asegurarse de que Magnus hubiese entendido las reglas básicas, Fábula le instó a realizar una batalla con dos de las Figuras arrebatadas a las huestes de Zargris. Esta vez, el aprendiz de la maestra Mae no puso objeciones.

Fábula repartió dos Figuras al azar. A ella le correspondió una criatura de lo más extraña, mitad humana, mitad jabalí, llamada “Zog, el Desmoralizado”.

—¿Qué es esa cosa? —preguntó Magnus, quien no había visto nunca nada semejante.

—Prefiero no saberlo —replicó Fábula—. A ti te ha tocado la más bonita.

La Figura de Magnus respondía al nombre de “Ori Alipori”. Era una especie de mapiropa violeta, unos bellos insectos de grandes alas, que si bien podría considerarse más agradable a la vista que un jabalí, no resultaba especialmente prometedora como contendiente de una batalla. En cualquier caso, no era más que una carta de un juego, así que debían aceptarlo sin más.

La princesa entregó un lapicero y una hoja en blanco a su acompañante, para que pudiese ir escribiendo las zonas de ataque y bloqueo elegidas en cada ronda. Ella haría lo mismo, ya que era la única forma de mantener su elección en secreto hasta que ambos se hubiesen decidido.

—Oye —dijo Magnus antes de comenzar—, ¿y qué pasa con esto que pone debajo del dibujo?

—Son sus habilidades. Las ignoraremos por ahora.

Cada una de las Figuras poseía características únicas que la diferenciaban de las demás. En el caso de aquellas dos Figuras, no eran precisamente habilidades favorecedoras…



- Batalla -

[Zog, el Desmoralizado]: Si su ataque es bloqueado, 25% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Ori Alipori]: Todos sus ataques tienen un 30% de fallar.



Desde luego, no eran las dos mejores Figuras de Latido de batalla.

—Entonces —dijo Magnus—, ¿lo único que tengo que hacer es apuntar en esta hoja qué zona quiero atacar y cuál quiero bloquear?

—Exacto —asintió Fábula—. Fácil, ¿verdad?



- Ronda 1 -

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

[Ori Alipori]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3.

[Ori Alipori]: 3-3-2.



Magnus chasqueó la lengua, disgustado. Fábula había adivinado la zona que sería atacada, por lo que su Figura mantuvo intactos los puntos de defensa.

—Ha sido suerte —dijo él, restándole importancia.

—¿Seguro? —La chica pelirroja rió—. Sabía que irías directo a por mi cabeza. ¡Lo llevas en la sangre!



- Ronda 2 -

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

[Ori Alipori]: 3-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

- Resultado -

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3.

[Ori Alipori]: 3-3-1.



De nuevo, Zog mantuvo sus puntos de defensa, mientras que Ori perdió un segundo punto de defensa en la zona inferior. Magnus leyó una y otra vez el papel que le mostraba Fábula, incrédulo.

—¿Cómo has…? —El chico suspiró, resignado—. En un combate real, cegarse en atacar una única parte del cuerpo no es lo más sensato.

—Ah, pero esto no es un combate real, ni yo soy una guerrera. Sólo soy una inocente y delicada princesita.



- Ronda 3 -

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

[Ori Alipori]: 3-3-1. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-2.

[Ori Alipori]: 3-3-0.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Zog, el Desmoralizado]



Magnus se golpeó la frente con la mano, enfadado consigo mismo.

—¿Por qué no has bloqueado la zona debilitada? —preguntó Fábula, sonriente, aunque sin intención de presumir.

—Porque era lo obvio —se excusó él—. Creía que tú darías por hecho que yo iba a bloquear la zona inferior, y que por eso atacarías una de las otras dos.

—Ya… Yo también pensé que ésa sería tu conclusión. ¡Gracias por ponérmelo fácil!

—He pecado de novato —se lamentó Magnus, más molesto de lo que le gustaría reconocer.

—Te dije que era un juego psicológico —concluyó ella—. Si te interesa, otro día puedo explicarte las reglas avanzadas.

A Fábula no le sorprendió la respuesta de Magnus. Era justo lo que esperaba de él.

—Explícamelas ahora. Esta vez, vamos a jugar en serio.

La mecha ya estaba prendida.
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Magnus ya no se mostraba tan indiferente ante Latido de batalla. Su orgullo salió a relucir tras esa derrota inicial, pese a tratarse de un simple enfrentamiento amistoso, de práctica. La siguiente partida sería igual de amistosa, claro está, aunque ni mucho menos “de práctica”. Eso ya se había acabado. No quería recurrir a la excusa de no saber jugar. Por lo tanto, Magnus solicitó a Fábula que le explicase todo lo necesario para disputar una batalla en igualdad de condiciones.

Hasta ahora, hemos podido ver las reglas más básicas: cómo atacar y bloquear las zonas superior, media e inferior para derrotar a la Figura rival. Poco más que un “piedra, papel o tijera” evolucionado. Ha llegado el momento de complicar el juego (¡no mucho, tranquilos!) con la introducción de los Efectos.

Los invocadores pueden usar una única carta de Efecto en cada ronda de la batalla. Estos Efectos modifican de múltiples formas el intercambio de golpes entre ambas Figuras. Por ejemplo, la carta [Golpe sangrante Nv. 1] indica lo siguiente: “Si golpea con éxito, 15% de restar un punto de defensa adicional a la zona atacada”. Es decir, que durante esa ronda tiene una pequeña posibilidad de restar dos puntos de defensa al rival, en lugar de uno. Otro de los Efectos más comunes, [Reparación], afecta a la propia Figura, al sumarle un punto de defensa en la zona elegida.

En algunos Efectos viene indicado el añadido “veloz”, que se diferencia de los normales porque debe activarse antes de que los invocadores hayan seleccionado las zonas de ataque y bloqueo. Un buen ejemplo de Efecto veloz sería [Doble ataque]: “El invocador ataca dos zonas en un mismo turno. El rival también bloquea dos zonas”.

Algunos Efectos tienen versiones normal y veloz, como el caso de la mencionada [Reparación]. La carta [Reparación veloz] también puede curar un punto de defensa, con idéntico porcentaje de acierto. Ambas se eligen antes de repartir ataques y bloqueos, con la diferencia de que la normal no se muestra hasta el final de la ronda, mientras que la veloz se activa de inmediato.

La teoría, en realidad, es sencilla. Es en la práctica donde surge el mayor inconveniente: ¿cómo llevar el control de las cartas y de los porcentajes de probabilidad de acierto? Justo para eso existen los brazaletes.

¿Recordáis la bolsita de tela que Fábula escondía detrás de un libro? Allí, además de decenas de cartas, también había un par de dispositivos electrónicos que Magnus confundió con relojes de pulsera. En realidad, se trataba de un par de brazaletes de invocador, elementos imprescindibles, que no opcionales, para participar en una partida de Latido de batalla. Estos brazaletes, creados con la tecnología avanzada de Kreythar, no sólo llevan el control de las batallas, sino que también identifican a cada jugador y transfieren su información a través de una red inalámbrica internacional, conectada a los servidores de TNTK, la empresa propietaria de dicho juego. Los brazaletes son capaces de reconocer a su portador, siempre y cuando éste se haya registrado con anterioridad en la red de Latido. Dado que aquellos dos brazaletes, ahora en posesión de Fábula, habían pertenecido a sendos esbirros de Zargris, la chica se vio obligada a formatearlos para poder crear su propio usuario. Ahora era tarea de Magnus hacer lo mismo con el segundo brazalete. Sólo de esta forma podrían disputar una partida con todas las de la ley.

Fábula y Magnus seleccionaron “batalla de entrenamiento” en el menú de opciones de sus brazaletes. A continuación, ambos dispositivos se encargaron de escanear el tablero de juego, la mesa de caoba, para identificar las cartas de cada invocador, marcadas, supusieron, con alguna clase de chip interno. Cada carta poseía un código único, algo que cobraría importancia más adelante. Aparquemos el asunto por ahora.

—¿Estás listo? —preguntó la princesa, emocionada ante la inminente batalla.

—Cuando quieras —asintió él, no menos motivado.

En una partida normal de LDB, cada invocador selecciona tres Figuras. Por lo tanto, no basta con derrotar a una de las Figuras rivales, sino que, como mínimo, se debe vencer a dos de ellas. Sin embargo, en esta ocasión, Fábula y Magnus se lo disputarían a una sola bala. Una Figura cada uno. Era todo cuanto podían permitirse, si no querían llegar tarde al momento cumbre de la ceremonia organizada por los reyes.

Magnus no tenía más remedio que volver a confiar en [Ori Alipori], la mapiropa violeta que tan malos resultados le había dado en el combate de práctica. El chico supuso que Fábula también echaría mano de [Zog, el Desmoralizado], al igual que antes. Fue entonces cuando llegó la primera sorpresa.



- Batalla -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 25% de anular todo daño recibido sobre las zonas que tengan un único punto de defensa.

[Ori Alipori]: Todos sus ataques tienen un 30% de fallar.



La carta presentada por Fábula mostraba a un lagarto vestido con ropas tribales. Su habilidad le daba una importante ventaja con respecto a la mapiropa. Mal comienzo para Magnus.

—Te guardabas un as en la manga, ¿eh? —dijo el héroe, procurando no dejarse afectar por su teórica desventaja inicial.

—Pero tu mapiropa sigue siendo la más bonita —respondió ella, en un tono tan inocente como burlón.

—Bonita y letal —puntualizó Magnus.

Los brazaletes indicaron a sus portadores qué tres cartas de Efecto, de entre todas las de sus respectivas barajas, debían pasar a su mano antes de disputar la primera ronda. Una buena medida antitrampas. Esos brazaletes lo controlaban casi todo durante la partida.

Magnus examinó con detenimiento las tres cartas iniciales de Efecto que acababa de robar de la baraja. Aunque ya las había podido ver antes, durante la explicación de Fábula, quería tomarse su tiempo para asegurarse de comprenderlas y de no errar en su primera decisión.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

Dado que su Figura aún conservaba todos los puntos de defensa, la elección parecía sencilla. Sólo quedaba marcar su decisión en el brazalete, seleccionar las zonas de ataque y bloqueo, y esperar a que Fábula hiciese lo mismo.



- Ronda 1 -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Ori Alipori]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-3-2.

Habilidad de [Escudo Nv. 1] activada: daño anulado.

[Ori Alipori]: 3-3-3.



Esta vez, la fortuna se situó del lado de Magnus y [Ori]. El [Escudo] funcionó pese a contar con tan solo un 20% de acierto. Menos suerte tuvo ella con su [Mímica].

—Bonita y letal —repitió el chico moreno, confiado con las posibilidades de victoria de [Ori Alipori].

—¡Pero sigues sin adivinar por dónde te vienen mis ataques!

La princesa tendría que consolarse con eso.

Como tras cada ronda, el brazalete indicó a Magnus qué carta debía robar de la baraja. El elegido fue [Santuario], un Efecto al que no veía mucha utilidad, pues no era más que una versión ampliada de [Escudo], pero que también beneficiaba al invocador oponente.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

Magnus se planteó la opción de no usar ningún Efecto. Al preguntar a Fábula por esta posibilidad, ella le explicó que, de no hacerlo, perdería su turno de robar en la siguiente ronda, pues no podían tener en su mano más de tres Efectos al mismo tiempo. Para prevenir esta limitación, podía optar por descartar un único Efecto por ronda, en lugar de usarlo.

Tras unos segundos de reflexión, Magnus se decantó por gastarlo antes que descartarlo.



- Ronda 2 -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Ori Alipori]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

- Resultado -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-2-2.

[Ori Alipori]: 3-3-3.



Magnus podía sentirse afortunado de que el [Santuario] no se hubiese activado. De hacerlo, habría anulado su propio ataque. La [Reparación] de Fábula tampoco había surtido efecto, por lo que la chica pelirroja se veía ya dos puntos de defensa por debajo de su rival.

—Tus ataques empiezan a volverse previsibles —bromeó el chico.

—Me siento intimidada por tu presencia —respondió ella en el mismo tono jocoso—. ¿Sería así como se sintió Zargris antes de morir?

La fase de robo (el nombre oficial es “turno de abastecimiento”) proporcionó a Magnus una nueva carta de lo más interesante: [Disrupción Nv. 1]. No dejaba de ser curioso que, en todas ellas, viniese indicado su nivel, lo que daba a entender que existían cartas con el mismo nombre pero, quizá, mayor probabilidad de éxito. Sobre este asunto, Fábula no sabía nada.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

Magnus se dispuso a usar su nueva carta. Sin embargo, enseguida comprendió que sería inútil, tan pronto como Fábula activó un Efecto veloz en su brazalete.



- Efecto veloz (ronda 3) -

[Doble ataque]: El invocador ataca dos zonas en un mismo turno. El rival también bloquea dos zonas.



La [Disrupción] no podía anular Efectos veloces, por lo que usarla sería un desperdicio. En esta ocasión, Magnus optó por descartar el [Bloqueo vital], ya que tampoco le servía de nada en su situación actual.

El [Doble ataque] no era tan temible como aparentaba. En una ronda normal, la probabilidad de bloquear un ataque era del 33%, o una posibilidad entre tres. Sin embargo, con el [Doble ataque], las opciones de acertar eran del 50% en un bloqueo y 100% en el otro. Los números no engañaban: usar esa carta beneficiaba más al bloqueador que al atacante. Al menos, con esas Figuras concretas. Fábula había cometido un error.



- Ronda 3 -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-2-2. Ataca zona superior y media. Bloquea zona inferior.

[Ori Alipori]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior e inferior.

- Resultado -

Habilidad de [Ori Alipori] activada: ataque fallado.

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-2-2.

[Ori Alipori]: 3-2-3.



La debilidad de la mapiropa se hizo notar por primera vez. Ese “Todos sus ataques tienen un 30% de fallar” podía volverse un verdadero fastidio. Lástima, pues Magnus había estado a punto de dejar el tronco de [Máhlahmah] con un único punto de defensa.

Para la cuarta ronda, gracias al descarte del [Bloqueo vital], Magnus iba a tener disponible la carta más especial de su baraja. Ambos se habían repartido las cartas a partes iguales, con dos únicas excepciones: la Figura [Máhlahmah, Chamán del Lodo] que Fábula mantuvo en secreto, y el Efecto veloz [Ruinas de Cielonegro] con que Kiryénel obsequió a Magnus, sin ni siquiera saber para qué servía aquella pequeña cartulina rectangular.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.

Los tres Efectos eran útiles, cada uno a su manera. Sin embargo, la decisión fue fácil y rápida. La carta de [Ruinas de Cielonegro] (que, por cierto, no indicaba nivel alguno) no sólo le proporcionaba una probabilidad del 25% de realizar dos ataques en un solo turno, sino que también le quitaba la debilidad de [Ori Alipori]. Una preocupación menos… hasta la ronda siguiente.



- Efecto veloz (ronda 4) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



Aunque no dejaba de ser un juego, resultaba irónico que Magnus y Zargris hubiesen acabado luchando codo con codo…, para enfrentarse a una princesa y un lagarto. Bromas aparte, ambos estaban demasiado metidos en la partida como para hacer comentarios al respecto.



- Ronda 4 -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Zargris]: 3-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-2-2.

Habilidad de [Zargris] activada: ataca zona media.

[Máhlahmah, Chamán del Lodo]: 3-1-2.

[Zargris]: 3-1-3.

Habilidad de [Golpe sangrante Nv. 1] activada: daño aumentado.

[Zargris]: 3-0-3.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Máhlahmah, Chamán del Lodo]



El silencio sepulcral de Magnus contrastaba con el júbilo de Fábula. La partida había dado un giro brutal y definitivo en un abrir y cerrar de ojos. ¿Cómo se le había podido escapar la victoria de forma tan precipitada? El héroe había tomado rápidamente la delantera, e incluso había logrado mantenerse intacto tras las dos primeras rondas. Menos suerte tuvo en la tercera, preludio de la derrota. En la cuarta ronda, incluso, tuvo la suerte de ver en acción la habilidad especial de [Zargris]…

Pero no sirvió de nada.

Un mal bloqueo y un Efecto afortunado, [Golpe sangrante], cercenaron de un plumazo los puntos de defensa de ese [Ori Alipori] transformado en el demonio de Li Ad, versión cartulina.

—¡Enhorabuena, vas mejorando! —exclamó Fábula con una amplia sonrisa en el rostro—. Esta vez me has durado cuatro rondas.

Magnus se mordió la lengua. Prefería no responder a aquella provocación. Sentía el corazón acelerado, e incluso le costaba pensar con claridad. Había olvidado la amarga sensación de la derrota. No estaba entrenado para asimilarla.

—Esto no va a quedar así —dijo Magnus, dejando entrever su frustración.

—Puedo entrenarte, si quieres. —Fábula no perdía ninguna ocasión de echar más leña al fuego—. Tú me enseñas a luchar, yo te enseño a jugar a Latido.

—Tardarías años en conseguir un nivel decente —replicó el chico—. Un combate real no se basa en tener mejores cartas, ni en porcentajes de acierto.

—¿Me estás subestimando por ser una princesa? Aprendo rápido, créeme. Podríamos decir… que se me da de fábula.

Este inesperado juego de palabras hizo sonreír a Magnus, lo cual ya era un progreso. El alumno de Mae era consciente de que debía tranquilizarse y aceptar la derrota sin excusas. Era un simple juego de cartas. Un juego de azar. No tenía motivos para dejarse afectar tanto por algo así.

¿Por qué le importaba tanto? ¿De dónde había surgido esa repentina obsesión por Latido de batalla? Era absurdo. Bueno, ésa era su opinión, al menos, no la mía. A mí este juego me encanta. ¿No os lo había dicho? He jugado bastantes partidas, y…

¡Ah, casi me olvido!

Después de esta amistosa aunque emocionante “batalla de entrenamiento”, los brazaletes de ambos invocadores pitaron casi al unísono. En la pantalla de Magnus había aparecido una nueva notificación, que decía lo siguiente: “Bonificación alcanzada: primera partida”. Dejad que os lo explique.

Registrarse como jugador oficial de Latido, mediante el brazalete de invocador, tenía sus ventajas. La primera y más básica era la opción de registrar su propia baraja, tal y como habían hecho Magnus y Fábula. Toda carta usada en combate quedaba enlazada de por vida a su propietario. Eso significaba que, por ejemplo, Magnus no podía regalar [Ruinas de Cielonegro] a su nueva amiga. Tampoco es que quisiera hacerlo, pero eso es otra historia.

La segunda gran ventaja de registrarse como jugador oficial de LDB era el sistema de bonificaciones. Alcanzando ciertos requisitos podían obtener mejoras para sus cartas, imprescindibles para progresar en su recién iniciada carrera como invocadores. La bonificación “primera partida”, que consiguieron ambos, así como la de “primera victoria”, que sólo obtuvo Fábula, les concedía la oportunidad de recibir una carta de nivel 2. Lo único que debían hacer para reclamar su premio era acudir a una sucursal de Latido y seleccionar cualquiera de sus cartas de nivel 1 registradas en el brazalete.

—¿Dónde está la sucursal más próxima? —preguntó Magnus tras leer la notificación.

—Fuera del Valle, eso seguro —respondió la princesa con resignación—. Pero no te preocupes, que seguro que no tardan en abrir una aquí mismo, en Hachania.

—Si tú lo dices…

Fábula desplazó su silla hasta quedar pegada a la de Magnus. La chica pelirroja se agarró a su brazo izquierdo de tal forma que le hizo sentir algo incómodo, pues no podía evitar notar el contorno de la princesa presionado contra su cuerpo.

—¿Quieres que te deje ganar una partida? —le dijo al oído—. Así puedes tener las mismas bonificaciones que yo.

—Voy a ganarte —contestó Magnus—, pero no porque me dejes hacerlo.

—¿Qué pasa? ¿Tanto le ha afectado a tu hombría el haber sido derrotado dos veces consecutivas por una delicada flor criada en cautividad?

—Es muy raro que hables de ti misma de esa forma, ¿sabes?

Fábula soltó una carcajada. Magnus, que procuraba evitar el contacto visual por pura timidez, podía notar su aliento en la oreja.

—Supongo que no hay nada normal en esta situación —susurró ella—. No todo el mundo puede presumir de tener dominado al mayor héroe de nuestra época…

—Es un simple juego —replicó Magnus, más cortante de lo que pretendía.

—Bueno, yo no estaba hablando de Latido…, salvo que te refieras al de mi corazón.

¡Vaya! ¡Se pone más interesante por momentos!

A todo esto: ¿no estaban olvidando algo importante?
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Naídia comenzaba a ponerse nerviosa. Bueno, lo correcto sería decir que se estaba poniendo más nerviosa aún de lo que ya estaba, que no era poco. Apenas restaban un par de minutos para el inminente gran anuncio que cambiaría toda su vida…, y no había rastro del segundo implicado. ¿Dónde narices estaba Magnus? En realidad, nosotros sí que lo sabemos, ¿verdad? Dichoso juego de cartas…

El discurso de Máfrid ante las decenas de ilustres invitados estaba llegando a su conclusión. El rey dedicó una mirada de soslayo a su hija, quien se limitó a encogerse de hombros, tan impaciente como él. No sólo no había rastro de Magnus, sino que tampoco lo había de Fábula. Demasiada casualidad.

La reina Sanphia, consciente del problema en que estaban a punto de meterse, cogió el testigo de su marido justo antes de que éste llegase a la parte en que debía reclamar la presencia de Naídia y Magnus a su lado, para anunciar el compromiso pactado entre ambos, por sugerencia de los propios monarcas. Era el mejor colofón posible tras aquella semana de festividades. Había quien, con mayor o menor razón, cuestionaba la valía de Máfrid tras tantos años de sometimiento al demonio de Li Ad. Por contra, nadie dudaría de aquellos dos héroes, sus futuros líderes, a los que veneraban como semidioses. Centrar los focos en Naídia y Magnus era todo un acierto para la denostada institución monárquica.

Como iba diciendo, fue Sanphia quien ofreció una solución temporal para el inconveniente con que acababan de toparse. La reina improvisó un discurso ante toda aquella audiencia, con esa facilidad de palabra y ese sentido del humor que la caracterizaban. Sanphia brillaba con luz propia.

Mientras tanto, el secretario de la joven heredera, un anciano pulcro, recto y leal a la Corona desde tiempos del abuelo de Máfrid, aprovechó la distracción para aproximarse a Naídia sin levantar sospechas entre los invitados.

—Alteza, he logrado encontrarlos —dijo en voz baja—. Aunque… lamento informaros de que traigo malas noticias.

Naídia no sabía qué esperar. La chica de larga y oscura melena llenó sus pulmones de aire, que expulsó lentamente antes de pronunciarse.

—Estoy preparada para oírlas.

Fue ella misma quien sugirió buscar a su hermana y a su futuro prometido en los aposentos de la primera. La última vez que habló con Magnus, éste parecía interesado en conocer los fundamentos de Latido de batalla, y la propia Naídia le propuso preguntar a Fábula, quien también mostraba interés por el juego de cartas coleccionables procedente de Kreythar. ¿De verdad habían sido capaces de olvidarse del anuncio de compromiso por culpa de un juego? Ojalá eso hubiese sido todo. La pobre princesa no podía ni imaginar lo que estaba a punto de descubrir.

La incertidumbre es una situación desconcertante, ¿no os parece? Cuando la vives, te sume en la angustia. Sin embargo, que desaparezca no siempre es sinónimo de alivio. Éste era uno de esos casos.

—Alteza, no sé cómo deciros esto…

—Sin rodeos, Baldo, por favor. ¿Estaban jugando a las cartas?

—Bueno… —No le resultaba fácil expresarlo, era evidente—. Desconozco los pormenores de los juegos que están de moda entre la juventud de hoy en día, pero os aseguro que no vi, ni ahora ni nunca, carta alguna implicada en esta clase de juego.

—¿Qué? —Naídia se sentía confusa—. ¿Qué quieres decir?

—Alteza, vuestra educación puede considerarse la más completa de todo el reino. Poseéis más conocimientos generales que cualquier otra persona de vuestra edad. Eso incluye campos como la biología o la sexualidad.

—Baldo, me estás poniendo muy nerviosa.

—Me disculpo por mi torpeza en la elección de palabras, alteza. Lamento comunicaros que encontré a vuestra hermana y al señor Magnus compartiendo lecho. Y os aseguro que no estaban jugando a las cartas.

La princesa pasó por varios estados de ánimo en apenas unos segundos. Desde el desconcierto inicial hasta la indiferencia final, vivió instantes de tristeza, vergüenza e ira.

—¿Deseáis conocer más detalles? —preguntó Baldo, tratando de adelantarse a los pensamientos de la princesa heredera.

—No será necesario —sentenció ella de forma tajante—. Haced que vengan lo antes posible. Eso es todo.

—No tardarán mucho más, alteza. Intuyo que en estos momentos estarán dándose un baño.

Por la cabeza de Naídia cruzó la imagen, cierta o no, de Magnus y Fábula bañándose juntos. Para su propia sorpresa, no le afectó en lo más mínimo. Era como si, de pronto, hubiese logrado suprimir todas sus emociones.

El alumno de la afamada maestra Mae fue el primero en acudir al gran salón del castillo, apenas tres o cuatro minutos más tarde. Caminaba con paso acelerado, aunque procurando no llamar la atención. La reina Sanphia, atenta a la llegada del chico, se apresuró a poner fin a aquel discurso improvisado, pues era tarea de su marido, tal y como estaba previsto, pedir a los dos protagonistas del anuncio que lo acompañasen durante la revelación del mismo.

Naídia y Magnus se dirigieron de inmediato hacia el lugar donde aguardaban los monarcas, arropados por los aplausos de todos los invitados, incluyendo sus compañeros de viaje. Sólo había una persona en toda la sala que no parecía compartir tal exaltación. Esa persona era quien caminaba junto a Magnus.

—Naídia…

—Silencio —lo cortó ella con frialdad—. Limitaos a sonreír y asentir con la cabeza. ¿Creéis que seréis capaz?

Magnus sintió un escalofrío. Nunca había oído a la princesa emplear aquella forma de hablar tan formal y anticuada. Denotaba respeto, aunque también lejanía. No importaba su proximidad física, ni que sus brazos llegaran a rozarse, pues daban la impresión de estar separados por un océano. Más bien, era como si hubiese surgido entre ellos una barrera imposible de atravesar. Y con pinchos.

El héroe no había cometido infidelidad alguna, ya que su “relación amorosa” con Naídia se limitaba a una promesa de futuro, aún sin desarrollar. Su error, en todo caso, radicaba en el momento y la persona escogidos: el mismo día del anuncio y con la pequeña de las dos hermanas. No, aquello no tenía solución ni para los más optimistas. Magnus la había fastidiado pero bien. ¡Ja! ¡Y vosotros que os pensabais que la historia dejaba de ser interesante tras el combate contra Zargris!

—Ha llegado el momento que estabais esperando —dijo el rey, a quien le costaba contener la emoción—. El gran anuncio que prometimos revelar durante esta velada, y por el que muchos habéis hecho el esfuerzo de aguantar hasta el final. —Máfrid extendió su brazo izquierdo hacia Naídia y Magnus—. Os estaréis preguntando por qué les he pedido que se unan a mí en el momento del anuncio…

La princesa sorprendió a su padre saltándose el protocolo e interrumpiendo el final del discurso.

—¿Me permites que sea yo quien lo diga? —le pidió con un tono neutro e impredecible.

—¡Claro! —respondió su padre, más alegre—. Todo tuyo, cariño.

El rey se hizo a un lado, mostrando una amplia sonrisa, que no tardaría en desaparecer si llegara a enterarse de lo ocurrido minutos atrás en los aposentos de Fábula. Caso distinto era el de Sanphia, cuyos ojos verdes mostraban cierta suspicacia, que fue capaz de camuflar tras una sonrisa no tan auténtica como la de su marido. La reina supo que algo iba mal desde que Magnus regresó al gran salón del castillo. Pocos habrían sido capaces de detectar esa tensión creciente entre los supuestos futuros prometidos. De haber otra persona que se hubiese dado cuenta, sin duda sería la kreytor Ethina, cuya capacidad de observación y deducción estaba muy por encima de la media.

—Ya lo dije durante la entrega de los soles diamantados —comenzó la princesa—, pero quiero reiterar mi agradecimiento a todos los valleses y vallesas por su capacidad de aguante durante estos últimos diecinueve años. En especial, a los héroes que pusieron fin a la tiranía del demonio de Li Ad. —Los invitados aplaudieron una vez más a los cinco artífices de dicha gesta—. Como ya todos sabéis a estas alturas, fue Magnus, aquí presente, quien se enfrentó en combate singular contra Zargris, al que logró expulsar de nuestras vidas para siempre. —Esta vez, a los aplausos se sumaron vítores—. Tal hazaña es merecedora de que su nombre quede ligado por siempre a la historia de nuestro amado Valle. Y es por eso que… —Naídia hizo un gesto a Magnus para que se uniera a ella. El chico se limitó a obedecer, tan tenso como intrigado—. Es por eso que hemos decidido nombrar a Magnus nuevo gobernador de Cielonegro, la misma ciudad que ayudó a reconquistar, y que, desde ahora, se encargará de reconstruir y proteger como símbolo de nuestra victoria, así como del espíritu inquebrantable de los habitantes actuales del Valle, de nuestros antepasados, y de todos los que están por venir. ¡Alcemos nuestras copas y brindemos por Magnus, señor de Cielonegro!

—¡Por Magnus, señor de Cielonegro! —repitieron todos al unísono.

Los reyes se unieron al jolgorio, pese al comprensible desconcierto que les invadió tras escuchar las inesperadas palabras de Naídia. Bastó con una fugaz mirada de la princesa para que ambos se convencieran de que tenía sus motivos para haber actuado así, de forma improvisada. Tras esa máscara de simpatía e inocente belleza, refulgía un aura tan ardiente que podía convertir en cenizas al primero que osase verter la gota que desbordase el vaso de su ira contenida. Sus padres desconocían las razones que alimentaban la hoguera de dicho sentimiento…, y, por el momento, preferían seguir en la ignorancia, por miedo a terminar carbonizados.

El nombramiento de Magnus como gobernador de Cielonegro era un regalo envenenado. Reconstruir aquellas viejas ruinas podía llevarle varias vidas, sin importar el número de trabajadores proporcionados por Hachania. La intención de Naídia, sin duda, era mantenerlo ocupado. Alejado, incluso. Lo había nombrado gobernador de una ciudad ingobernable. Un cargo, no lo olvidemos, supeditado a la Corona. La princesa le estaba dejando claro quién mandaba allí. Fábula lo sometió en Latido de batalla, y Naídia lo hizo en el mundo real. Puede que Magnus hubiese vencido a todo un poderosísimo demonio en combate, pero no fue capaz de sobreponerse a la voluntad de aquellas dos jóvenes mujeres humanas.

¡Larga vida a las princesas del Valle!
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Vamos a dar un salto de cuatro semanas en la narración, hasta la llegada del verano a las verdosas tierras del Valle. La reconstrucción de Cielonegro se hallaba aún en fase temprana, pues el anuncio de la princesa Naídia llegó antes de toda planificación. Normal, si tenemos en cuenta que fue improvisado. Los reyes no estaban convencidos de la necesidad de dichas obras, ya que requerían de un desembolso económico sin precedentes. Sin embargo, la mayor de sus dos hijas logró convencerlos con una idea de lo más inteligente, y que, por extraño que parezca, a nadie más se le había ocurrido: convertir las ruinas de Cielonegro en un lugar turístico. Mantendrían el antiguo cuartel general de Zargris, junto con otro buen puñado de lugares emblemáticos, tanto de la época actual como de la supuesta era de los dragones, y levantarían una pequeña ciudad a su alrededor.

El encargado de tales obras, siempre bajo el beneplácito de la Corona, era el héroe Magnus, recién nombrado gobernador de Cielonegro. Sobre sus hombros recaía la construcción de la nueva urbe, que traería consigo la creación de numerosos puestos de trabajo, además de multiplicar el turismo nacional y foráneo. Una responsabilidad nada desdeñable.

Lo que pocos sabían, aunque no pretendía ser ningún secreto, era que Magnus respondía directamente ante Naídia. Ella tenía la última palabra en todos los asuntos relacionados con Cielonegro, sin necesidad de consultar a sus padres. Máfrid y Sanphia consideraron aquella tarea como una oportunidad única para que la futura reina ganase experiencia de liderazgo.

Naídia tenía sus propios motivos personales. Aunque su primera intención fue alejarse de Magnus, no tardó en cambiar de parecer. Quería asegurarse de que el joven gobernador comprendiese el error que había cometido. Quería que se arrepintiese durante toda la vida de su mala decisión. Quería que, cada vez que tuviese que hablar con ella, la mirase desde abajo, y no desde el mismo nivel. La princesa siempre estaría por encima del héroe. No era un sentimiento de venganza, sino de justicia. Un golpe de realidad. Así lo veía ella.

En cuanto a Fábula… Naídia también tenía planes para su hermana, no creáis que se fue de rositas. Más adelante hablaremos sobre ella.

Por ahora vamos a centrarnos en Magnus, aunque sin salir de la capital del Valle. Las residencias para trabajadores de Cielonegro estaban lejos de completarse, por lo que el pupilo de Mae debía permanecer en Hachania durante, al menos, unos cuantos meses más. No sería tiempo perdido, ya que lo emplearía en asegurarse de planificar hasta el más mínimo detalle de la reconstrucción. El papeleo y las reuniones se habían convertido en su pan de cada día.

Durante los primeros días, tras su ya mítica batalla contra Zargris, a Magnus le resultaba imposible pasear tranquilo por las calles de Hachania. No podía recorrer diez metros sin ser abordado por admiradores interesados en obtener un autógrafo, hacerse una foto o, simplemente, intercambiar un par de palabras con el gran guerrero de Yao Ren. Magnus lo aceptó con resignación; nadie podría acusarlo de no esforzarse en atender todas y cada una de esas peticiones.

Sin embargo, ahora que la situación empezaba a cambiar, Magnus se sentía aliviado. Apenas habían transcurrido cuatro semanas desde la derrota de Zargris, pero ya se podían contar con los dedos de una mano los ciudadanos que mostraban interés por aquel héroe que paseaba por sus mismas calles. Se habían acostumbrado a él tanto como al bello castillo de la realeza. Una vista espectacular, sin duda, pero que perdía parte de su encanto al mostrarse ante ellos cada vez que abrían las puertas y ventanas de sus casas. Estoy hablando del castillo, no de Magnus. Por si acaso.

El gobernador de Cielonegro, al que admiraban como un semidiós, se convirtió de la noche a la mañana en un ser humano. Lo que siempre había sido, claro está. Y lo que él quería seguir siendo, si se lo permitían. Elaff no se equivocaba en sus predicciones: “Los tiempos de paz nos hacen olvidar las penurias de la guerra”.

Pero no todo el mundo opinaba igual. Que la buena gente de Hachania hubiese aceptado a Magnus como uno más de los suyos, era tan comprensible como que quienes sólo lo conocían de oídas, en la narración de sus aventuras, conservasen esa imagen inicial de “héroe de leyendas”. Para ellos, por decirlo de alguna manera, era una especie de superhéroe al que podían conocer en persona. Y eso no se consigue todos los días.

He avanzado la narración hasta este punto concreto, el inicio del verano en Hachania, porque fueron el momento y lugar precisos en que se produjo el nuevo encuentro casual, o no tanto, que cambió la vida de Magnus. ¡Preparaos para dar la bienvenida a Zezéi!

Sus miradas se cruzaron en el parque del Séptimo Rey. Magnus, que iba a lo suyo, la sorprendió examinándolo de arriba abajo con minuciosidad, sin ningún esfuerzo por disimularlo. Llevaba la palabra “turista” tatuada en la frente; de forma metafórica, se entiende. Parecía entre asombrada y emocionada.

No era la primera vez que Magnus veía una vulra, pues el Valle había recibido numerosas visitas, de ésta y otras razas, en las últimas cuatro semanas, tras la apertura de sus fronteras. Sí era, por contra, la primera vulra que se le quedaba mirando con semejante atención desmedida, como si estuviese contemplando una pintura en un museo. Quizá creyese que Magnus no podía verla; o quizá no le importaba, sin más. En cualquier caso, era una situación incómoda para el chico, dado que aquella vulra se hallaba justo en el extremo del parque por el que debía cruzar para llegar a su destino. Magnus se planteó la opción de dar un rodeo, aunque sus posibilidades de evitar aquel encuentro se esfumaron tan pronto como la joven vulra comenzó a correr hacia él.

Vale, paremos un momento. Es muy probable que todos los que estéis leyendo estas líneas hayáis visto alguna vulra con anterioridad (me apostaría un brazo a ello), pero creo que no está de más añadir una rápida descripción, por si acaso.

Zezéi, al igual que todas las demás vulras, poseía un físico similar al de una chica humana, a excepción de sus orejas vulpinas y su fina y mullida cola. Ambas, tanto sus orejas como su cola, compartían el mismo tono anaranjado de su media melena, prolongada mediante pequeñas extensiones multicolor. Desde luego, no pasaba desapercibida entre los habitantes de Hachania. Pese a hallarse cerca de alcanzar la veintena, Zezéi no aparentaba más de dieciséis o diecisiete años, otro rasgo común entre las vulras, oriundas de la isla de Ine-Isu, en la región este del Mar Angular. No era en absoluto una nación cercana, por lo que el viaje hasta el Valle podía haberle llevado más de cuatro días, de los cuales no menos de dos o tres serían en barco. Era extraño, pues las vulras nunca antes mostraron interés alguno por el Valle y sus gentes. Quienquiera que hubiese sido el responsable de informar a las habitantes de Ine-Isu sobre las fechorías de Zargris y la posterior liberación del Valle, lo hizo de tal manera que despertó la curiosidad de, como mínimo, algunas de las isleñas. O tal vez se sentían atraídas por la idea de visitar un lugar que estuvo cerrado a forasteros durante diecinueve años. Ya sabéis que basta con prohibir hacer algo para que muchos sientan aumentadas sus ganas de hacerlo.

Pero no apartemos el foco de Zezéi, la estrella del momento. Aunque, bueno, lo correcto sería decir que eran dos estrellas, o una estrella acompañada de una estrellita… ¿Que por qué? ¡Paciencia, que todavía no os lo he contado todo!

Zezéi, vestida con una sencilla camiseta y una falda con tirantes (o como sea que aparezca en la portada definitiva de esta novela), sostenía en brazos lo que parecía una versión en miniatura de sí misma, aunque con el pelo mucho más corto y sin extensiones. Era su sobrina, Susu, de tan solo año y medio de edad. La bebé vulra, sin saberlo, ostentaba el récord de ser la más joven de su especie en poner un pie en la nación del Valle. Hurra por ella.

Una vez hechas las presentaciones, podemos seguir donde lo dejamos, con Zezéi corriendo al encuentro de Magnus en el parque del Séptimo Rey. El chico la recibió con paciencia, dispuesto a satisfacer su petición, ya fuese una firma, una foto, un breve interrogatorio, o todo al mismo tiempo. Ya estaba acostumbrado.

Por suerte o desgracia para nuestro querido héroe, ésta no era una admiradora normal y corriente.

—¡¿Eres Marcus?!

Mal comienzo. El chico supuso que se había equivocado de nombre, no de persona.

—Soy Magnus, si te vale —respondió con media sonrisa.

La vulra se quedó en silencio, dubitativa. Ahora era ella quien no sabía si se había equivocado de nombre o de persona.

—¿Recuerdas haber matado a algún demonio el mes pasado?

—Sí, algo me suena. —Magnus no pudo evitar contestar con sarcasmo—. ¿Zampagrís, era?

—¡Eso, eso! —asintió la vulra, desbordante de energía—. ¡La leyenda de Marcus y el demonio Zampagrís!

La bebé frunció el ceño. Todo eso de “Marcus” y “Zampagrís” le sonaba mal hasta a ella.

—Prefiero que me llames “Magnus”, si no te importa —dijo el chico, tratando de encauzar la conversación.

—¡Perdón! —La vulra se inclinó ligeramente en forma de reverencia—. Yo soy Zezéi. Tengo diecinueve años —dijo como si estuviese leyendo—, vivo en la foresta de la Luna, en la isla de Ine-Isu. Soy la cuarta de seis hermanas, me gusta mucho dar paseos y mi comida favorita es la fruta.

Zezéi asintió ante su propia presentación, satisfecha por no haberse dejado nada de lo que tenía preparado.

—Encantado de conocerte, Zezéi. Yo soy Magnus, el nuevo gobernador de Cielonegro, aunque por ahora vivo aquí, en Hachania. Tengo veintiún años, soy hijo único, me gusta entrenar y mi comida favorita son las verduras.

Magnus confiaba en que aquella chica lo interpretase como lo que era: una broma, no como si se estuviese riendo de ella. Lo cierto es que la vulra era tan inocente que ni se lo planteó.

La bebé tiró de la camiseta de su tía, como si pretendiese captar su atención.

—¡Ah, sí! —exclamó Zezéi—. Ésta es Susu, mi sobrinita más pequeñita. Su mamá no ha podido venir, pero me ha dejado traerla conmigo. ¡Dile “hola”, Susu!

Magnus saludó a la bebé con la mano. Susu no respondió, más que nada porque probablemente no hubiese aprendido a hablar todavía. Sin embargo, por su mirada, daba la impresión de estar entendiendo lo que decían aquellos dos adultos.

—Bueno, ha sido un placer conoceros —dijo Magnus, dispuesto a reemprender la marcha—. Espero que disfrutéis de vuestro viaje.

—¡Gracias!

El héroe abandonó el parque tras dar aquella breve conversación por terminada. No es que estuviese deseando quitarse a la vulra de encima, ya que daba la impresión de ser una chica interesante y divertida, pero lo cierto es que, en ese instante, no había nada que le importase más que llegar a su restaurante favorito y comer en paz.

Magnus ocupó una de las mesas libres de la terraza exterior, aprovechando el buen clima de los primeros días de verano. Pidió un quiche de espinacas con nata vegetal y una ensalada de calabacín, además de una botella de agua fría, y se sentó a esperar.

Fue entonces cuando la vio.

Entre toda la gente que recorría aquella calle, o que entraba y salía de los diferentes edificios, había una figura que destacaba tanto como una flor en medio de una pared de cemento. No eran pocos los que se giraban al pasar junto a ella, asombrados por el color anaranjado de su pelo, cola y orejas. Los valleses no estaban acostumbrados a la presencia de las vulras.

Zezéi había seguido a Magnus hasta el restaurante. La viajera procedente de Ine-Isu tenía su mirada clavada en el gobernador de Cielonegro, tal y como ya había ocurrido en el parque del Séptimo Rey. Susu, sentada en sus brazos, parecía más interesada en morderse la mano.

Magnus trató de disimular. Quizá, si la ignoraba el tiempo suficiente, la vulra se cansaría y se marcharía. Una posibilidad que no tardó en perder fuerza. Cada vez que Magnus miraba de reojo a las dos vulras, éstas se hallaban más cerca de su mesa. Era una situación casi cómica, similar al famoso juego en el que uno cuenta de espaldas mientras los demás se aproximan, pero deben detenerse cuando el que cuenta se gira hacia ellos, o, de lo contrario, quedan eliminados. Seguro que os suena.

Para cuando el camarero trajo la comida, Zezéi estaba ya a menos de cuatro metros de distancia de la mesa. En serio, no exagero. Magnus apenas podía concentrarse en sus platos, al sentirse observado tan de cerca.

—Puedes sentarte a comer conmigo, si quieres —dijo para romper la tensión del momento.

—No quiero molestar —respondió ella sin apartar la mirada.

—Es un poco tarde para eso —murmuró—. Venga, no seas tímida.

Magnus señaló la silla libre que tenía enfrente. Zezéi se apresuró a ocuparla, temiendo que, si no se daba prisa, pudiese cambiar de idea.

—He venido al Valle para conocer a los cinco héroes que derrotaron a Zampagrís —dijo la vulra nada más sentarse—. ¡No me puedo creer que te haya encontrado en sólo tres días!

—Espero que no te lleves una desilusión.

—¿Por qué?

—La realidad no suele ser tan interesante como cuentan las historias.

Por la forma con que lo miraba, con aquellos ojos dorados tan cautivadores, Zezéi daba a entender que no opinaba igual.

—¿Puedo preguntarte una cosa? —dijo ella.

—Claro.

—¿Por qué te has pedido dos platos diferentes, si estabas comiendo solo?

Desde luego, no era ninguna de las preguntas que esperaba o a las que estaba acostumbrado a recibir.

—Es algo normal —explicó con paciencia—. Si me pido un único plato me quedo con hambre. Y es mejor comer variado que mucha cantidad de una misma cosa.

Zezéi asintió con la cabeza, aunque no parecía muy convencida.

—Qué raros sois los humanos…

Magnus prefirió morderse la lengua ante semejante conclusión, pues no era más que una diferencia cultural que debía respetar. Saltaba a la vista que las vulras, al menos aquellas dos, no necesitaban comer mucho para subsistir.

—Si tenéis hambre —dijo Magnus—, podéis pedir lo que queráis. Yo invito.

—¿De verdad? —Zezéi, emocionada, se pasó la mano por la cara para enjugarse las lágrimas de felicidad—. ¡Muchas gracias! ¡Nunca nadie se había preocupado tanto por mí como lo hacéis el señor Maquión y tú!

—Venga, no es para tanto… —Magnus, algo avergonzado, se apresuró a cambiar de tema—. ¿Quién es el señor Maquión?

Susu, que parecía distraída hasta entones, clavó sus pequeños ojos dorados en Magnus. El chico sintió un escalofrío.

—¡Mi casero! —exclamó Zezéi, ajena a ese extraño momento de tensión—. ¿No lo conoces?

—No, creo que no —respondió Magnus—. Hay mucha gente viviendo en Hachania, no puedo conocerlos a todos.

—¡Pues deberías! Es un hombre muy bueno y cariñoso. Como tengo poco dinero, me deja quedarme gratis en su casa. Además, me explica las costumbres de los humanos, porque hay muchas cosas que no entiendo.

Magnus pensó en preguntarle si todavía no le había explicado nada sobre lo maleducado que resultaba quedarse mirando a otras personas por la calle, pero prefirió guardárselo.

—Eso es estupendo —dijo el héroe—. Ojalá todo el mundo fuese tan amable como ese señor Maquión.

—¡O como tú! —añadió Zezéi.

—Yo no puedo competir contra ese nivel de amabilidad. Ni siquiera tengo una casa propia que compartir.

La expresión de la vulra cambió de repente. Más que sorprendida, parecía entristecida.

—¿No tienes casa?

—Ah, pero no te preocupes —se apresuró a explicar el chico—. Vivo de alquiler hasta que pueda ir a Cielonegro.

De nuevo, Zezéi parecía poco convencida ante aquella explicación.

—Puedo pedirle al señor Maquión que te deje vivir con nosotros. Aunque te advierto que sólo tenemos una cama.

—En serio, no te preocupes —insistió Magnus, antes de que su expresión también adquiriese rasgos de confusión—. Espera, ¿has dicho que sólo tenéis una cama?

—Sí —respondió como si fuera lo más normal del mundo—. No es muy cómoda ni muy grande, pero es mejor que dormir en el suelo. No puedo quejarme. —Zezéi se encogió de hombros—. Lo único malo es que el señor Maquión ronca un poco, a veces.

A Magnus no le parecía que los ronquidos fuesen lo peor de tener que compartir una cama con un casi desconocido. La mirada de Susu parecía indicar lo mismo. O quizá Magnus se estuviese imaginando cosas, pues, al fin y al cabo, no era más que una bebé ingenua.

—¿Y qué pasa con tu sobrina? —preguntó más por preocupación que por interés—. ¿Duerme con vosotros?

—¡No, no! El señor Maquión ha comprado una cuna para Susu. Y también nos ha comprado ropa.

—Vaya con el señor Maquión… Qué tipo tan generoso. —Por algún motivo, Magnus no podía evitar sentir desconfianza—. ¿Cuánto tiempo dices que lleváis viviendo con él?

—Tres días —respondió la isleña—. Desde que llegamos a Hachania. ¡Fue una suerte que nos encontrásemos con él!

Magnus prefirió no inmiscuirse más en los pormenores de la convivencia entre Zezéi y su casero. La vulra sabía cuidarse sola. O eso quería creer.

Cuando el camarero acudió a la mesa, convencido ya de que aquella joven no estaba allí únicamente para pedir un autógrafo, Zezéi le encargó un plato de arándanos y dos vasos de zumo de naranja. A Magnus se le antojaba escaso, pero Susu parecía conforme, así que lo aceptó sin más. ¿Cuándo había aprendido a interpretar los pensamientos de aquella bebé? El propio Magnus se sorprendió ante este hecho.

Las dos chicas devoraron los arándanos mientras Magnus les relataba, por petición de Zezéi, su versión de la batalla contra Zampagrís, un nombre que decidió mantener de forma cómica.

Antes de llegar al momento de la despedida con las dos vulras, a Magnus aún le aguardaba una última y grata sorpresa. El chico no había reparado en cierto complemento de la indumentaria de la isleña.

—Oye, eso que tienes ahí…

—¿Esto? —Zezéi se miró la muñeca izquierda—. Es un brazalete de Batido de papaya.

Magnus estaba tan embelesado que ni siquiera dio importancia al absurdo nombre con que la vulra conocía LDB.

—Sí, sí, sé lo que es —dijo él, sin apartar la vista del brazalete—. Pero… ¿tienes cartas para jugar?

—¡Sí! El señor Maquión me ha regalado una baraja.

Zezéi siguió hablando, pero Magnus ya no escuchaba.

La mecha volvía a estar prendida.
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En las últimas cuatro semanas, Magnus no había tenido ocasión de volver a jugar a Latido de batalla. Por mucho que deseara practicar para tomarse la revancha contra Fábula, no iba a poder hacer ninguna de las dos cosas. Lo primero, porque no conocía a nadie más interesado en el juego de cartas. Y lo segundo, porque no había vuelto a saber nada de la princesa pelirroja desde su inolvidable, a la par que problemático, primer y último encuentro en el castillo de Hachania.

Condicionado por las circunstancias, Magnus empezaba a resignarse: debía olvidarse del juego de cartas. Eso, al menos, era lo que creía, no lo que quería.

Hasta que apareció Zezéi.

La vulra de la foresta de la Luna, en la lejana isla de Ine-Isu, tenía todo cuanto Magnus buscaba en una persona: cartas de Latido y un brazalete de invocador. Se conformaba con poco, sí, pero no es que tuviese otra opción en su situación actual, más allá de olvidarse de todo y dejarse llevar por una vida tan gris como el final del nombre del demonio a cuyo exterminio había dedicado gran parte de su existencia.

Latido de batalla no era un simple entretenimiento para Magnus. Era mucho más que eso. Era lo único que le motivaba a seguir esforzándose, lo único que llenaba el vacío que dejó en su interior la muerte de Zargris, su único propósito en la vida hasta entonces.

Ni siquiera sabía por qué le gustaba tanto Latido. Sólo había jugado dos partidas, ambas contra Fábula, de las cuales una ni siquiera debería ser considerada válida, ya que no usaron más cartas que las Figuras. Además, Magnus había perdido en sendos intentos. Aunque quizá esto último no fuese una pega, sino otro punto a favor: LDB era un nuevo gran reto con el que motivarse. Una vez más, como cuando ingresó en el templo de Yao Ren, tenía todo por delante para alcanzar su objetivo. “De cero a héroe”. ¿Podría repetir tal gesta, adaptada al universo de los juegos de cartas coleccionables? Magnus competía contra el peor rival posible: la idealización de sí mismo.

Y vaya si eso lo motivaba.

En esta ocasión, Magnus no contaba con las sabias enseñanzas de Mae. Ni siquiera con la ayuda de Fábula, quien lo instruyó en los fundamentos básicos de Latido de batalla. Iba a tener que conformarse con una chica de pelo anaranjado, orejas de zorro y una no menos llamativa cola fina y mullida, que llamaba “Batido de papaya” al juego de cartas. Suficiente.

Durante los días siguientes, Magnus se aseguró de reservar un espacio todas las tardes para quedar con Zezéi y Susu en el mismo parque donde se habían conocido. Allí, sentados en ese césped tan suave y bien cuidado, podían compartir historias y anécdotas, mientras intercambiaban ataques y bloqueos con sus preciadas Figuras. Zezéi se mostraba encantada de jugar con quien consideraba su ídolo; y que, encima, le había prometido presentarle a los otros cuatro héroes que derrotaron a Zargris: Naídia, Elaff, Kiryénel y Ethina. Magnus sabía que no iba a ser nada fácil cumplir dicha petición, pero habría sido capaz de prometer casi cualquier cosa a cambio de más oportunidades para jugar a Latido.

Zezéi no era una jugadora tan habilidosa como Fábula. Su agilidad mental distaba mucho de ser considerada brillante. Si podía llegar a suponer un peligro para su rival, era por su capacidad para actuar de forma impredecible. Tal vez por eso, tras cuatro derrotas consecutivas, logró alzarse con su primera victoria. Magnus no se sintió molesto por ello, pues sabía que era cuestión de probabilidad; sobre todo con dos Figuras de su parte empeñadas en sabotearse a sí mismas, como eran [Ori Alipori] y [Zog, el Desmoralizado].

Todas aquellas batallas de entrenamiento les sirvieron para mucho más que aprender a jugar y conocer bien sus cartas. Gracias a ellas, Magnus obtuvo su segunda bonificación, “primera victoria”, con la que podía obtener un Efecto de nivel 2 a su elección. Zezéi no se quedó atrás, ya que también consiguió ambas bonificaciones: “primera partida” y “primera victoria”. Las dos únicas limitaciones a tener en cuenta, al elegir el Efecto de nivel 2 deseado, eran las siguientes: poseer dicho Efecto en su versión de nivel 1, y no repetir el Efecto de nivel 2. Es decir, que a diferencia de los Efectos de nivel 1, de los cuales podían tener hasta tres copias registradas en una misma baraja, los de nivel 2 no podían estar duplicados.

Fábula no erró en sus predicciones: la empresa TNTK, propietaria de Latido de batalla, abrió una sucursal del juego en Hachania en tiempo récord. Era allí donde debían reclamar sus cartas de nivel 2, además de poder comprar otras nuevas de nivel 1. Y también fue allí donde Zezéi descubrió algo que, estaba convencida de ello, maravillaría a su nuevo amigo humano.

Tal era la magnitud de la noticia, que la vulra no podía esperar a su encuentro diario en el parque del Séptimo Rey. Zezéi corrió en busca de Magnus, sin importar que éste estuviera trabajando. Si pudo dar con él, fue gracias a la gran fama de la que gozaba el pupilo de Mae, ahora también gobernador de Cielonegro. Uno de los guardias de la ciudad le informó de que lo había visto entrar a las oficinas de cierta empresa constructora después del descanso para comer, apenas una hora atrás. El hombre pretendía disuadir a Zezéi, al hacerle entender que Magnus estaba ocupado, probablemente reunido con empleados de la reconstrucción de Cielonegro. A la isleña no pudo importarle menos. Al contrario: sabía que su amigo lo agradecería.

Todos los allí reunidos intercambiaron miradas de confusión cuando el vigilante de la entrada les informó de que una vulra reclamaba la presencia de Magnus en recepción, alegando tener “una noticia urgente sobre un batido de papaya”. El héroe, que también era el jefe de todos ellos (siempre y cuando no estuviese Naídia cerca), les concedió un descanso de cinco minutos, tiempo que consideró suficiente para investigar el motivo tras la sorpresiva visita de Zezéi.

El nerviosismo impaciente de la vulra con extensiones de colores contrastaba con la indiferencia casi permanente de Susu. Fuese justificado o no, Zezéi parecía asustada o preocupada.

—¿Qué pasa? —preguntó Magnus, intrigado.

—¡Tienes que venir! ¡Rápido!

Magnus empezaba a contagiarse de esa aparente preocupación.

—Tranquilízate, Zezéi. ¿Ha pasado algo?

—¡En la sucursal hay que apuntarse ahora o si no será tarde!

Susu dedicó a su tía una mirada de reproche. Magnus seguía sin entender nada.

—Zezéi, piensa bien lo que quieres decir y trata de construir una frase con sentido.

La isleña cogió y soltó aire, en un intento por tranquilizarse. Con la mente menos emborronada, las palabras fluyeron claras y ordenadas.

—He ido a la sucursal de Latido a por las cartas de nivel 2. —Hizo una pausa mientras preparaba la siguiente frase—. He visto el anuncio de que está abierta la inscripción para el primer torneo de Latido en el Valle. —Otra pausa—. Empieza la semana que viene. —Pausa—. Hay pocas plazas.

Magnus sintió que su corazón se detenía por unos segundos. Esperaba poder participar en torneos de LDB, pero jamás habría imaginado que aquello sucedería tan pronto. Debía… No: necesitaba apuntarse.

—Cuando dices que hay pocas plazas —dijo el chico de cabello oscuro—, ¿a cuántas te refieres?

—No me acuerdo exactamente…

—Más o menos —insistió Magnus—. ¿Quinientas? ¿Doscientas?

Zezéi se acarició la oreja derecha, pensativa.

—Creo que eran… sesenta o setenta.

—¡¿Sesenta?!

Las vulras se sobresaltaron ante el grito inesperado de Magnus.

—A lo mejor recuerdo mal —se excusó Zezéi, sintiéndose culpable.

—No puedo arriesgarme… Pero tampoco puedo irme sin más…

—¡Tienes que darte prisa o te quedarás sin plaza!

Aunque la presión de Zezéi no le ayudaba a pensar con frialdad, en el fondo sabía que tenía razón. Debía decidirse lo antes posible.

—¿Tú ya te has inscrito? —preguntó Magnus.

—No —respondió ella—. ¡Podemos apuntarnos juntos!

—Sí… —El héroe había tomado una decisión—. Zezéi, tengo que pedirte un favor. Corre a la sucursal de Latido y coge sitio en la fila. Cuando llegue, diles que vamos juntos.

No era el método más honrado, pero sí el mejor que podía permitirse en su situación actual. Nadie protestaría si quien se colase en la fila fuese el héroe que salvó sus vidas. Un pequeño favor a cambio de la libertad de todo el Valle.

Magnus reanudó la reunión con sus empleados, a quienes pidió mayor celeridad y reservar todos los asuntos no urgentes para el día siguiente. Tampoco es que se pudiesen negar. De esta forma, las dos horas que aún tenían por delante quedaron comprimidas en poco más de veinte minutos.

Una vez concluida la reunión exprés, Magnus salió corriendo en dirección a la sucursal de Latido, siguiendo el mismo camino que tomó Zezéi minutos atrás. Para su satisfacción, el edificio estaba casi vacío cuando llegó. Magnus supuso que no había tanta gente interesada en el torneo como sospechaba. Mejor para él. Ya podía visualizar una final contra Fábula.

—¡Ya me he apuntado! —exclamó Zezéi al ver llegar a su amigo.

—Genial. —El héroe levantó el dedo pulgar en señal de aprobación—. ¿Qué número eres?

—El sesenta y tres. —Zezéi le mostró su tarjeta de inscripción, necesaria para participar en el torneo—. He sido la penúltima.

—Por los pelos… —Magnus suspiró—. La última plaza es mía.

Susu señaló a un adolescente que se dirigía hacia la salida.

—¿Qué pasa, Susu? —preguntó su tía—. ¿Lo conoces?

La bebé volvió a señalar al adolescente, esta vez mirando a Magnus. El héroe comprendió de inmediato lo que pretendía hacerle entender.

—Ese chaval —dijo Magnus—, ¿también estaba en la fila de inscripción?

—Ajá —asintió Zezéi—. Iba detrás de mí.

El héroe se echó las manos a la cabeza, incrédulo.

—No puede ser…

—¡Te lo prometo! —insistió ella—. ¡Iba detrás de mí!

—Eso es lo que me preocupa…

Magnus dirigió su mirada al mostrador, donde los trabajadores acababan de cambiar el cartel de “Inscripciones abiertas para el primer torneo de Latido en el Valle. ¡Apúntate!”, por uno en el que se podía leer “Las inscripciones están cerradas. Disculpen las molestias”. Mal asunto.

Lejos de lamentarse, Magnus decidió pasar a la acción. Sin perder ni un instante, abandonó la sucursal de Latido y alcanzó al adolescente que le había robado la plaza sesenta y cuatro.

—Disculpa, amigo —dijo Magnus, en un intento por ocultar su malestar y sonar simpático—. Acabas de apuntarte en el torneo de cartas, ¿verdad?

El adolescente, con cara de pocos amigos, tardó en responder. Su camiseta mostraba una proclama en contra de la Corona; o, más bien, en contra del Vasallo, apodo con que conocían a Máfrid sus detractores. Por intrascendente que parezca, lo cierto es que su ideología iba a suponer un obstáculo añadido en el propósito de Magnus.

—¿Qué quieres? —preguntó con desgana.

—Sólo quiero saber si eres el número sesenta y cuatro —dijo Magnus con tono conciliador.

—¿Y a ti qué te importa?

No se lo estaba poniendo nada, pero que nada fácil. Aunque no le gustaba tener que recurrir a ello, Magnus decidió emplear la táctica más fiable.

—¿No sabes quién soy?

—Claro que lo sé —respondió con expresión asqueada—. Uno de los perros del Vasallo.

—El perro que cortó la cabeza de Zargris, para ser más exactos —puntualizó Magnus.

—¿Y a mí qué? Mi vida no ha cambiado nada.

—Pero…

—Si acaso —lo interrumpió—, ha cambiado a peor. Porque ahora nos gobierna un puto inútil, cobarde y sin honor.

Magnus ignoró todos aquellos intentos fallidos de ofensa. Lo que le importaba no era la ideología política de aquel chaval, sino su tarjeta de inscripción.

—Mira, colega… No estoy aquí para discutir, ¿vale? —Magnus se había decidido a resolver aquello con infinita paciencia—. Si tienes ideas sobre cómo mejorar la convivencia del Valle, habla con el representante del pueblo en el ayuntamiento. Yo lo único que quiero es participar en el torneo de Latido. Y estoy dispuesto a comprarte tu tarjeta.

—¿Comprarme mi tarjeta? —repitió el adolescente, entre sorprendido y divertido.

—Eso es —asintió Magnus, sin perder la esperanza en una resolución amistosa—. ¿Qué quieres a cambio?

La mirada del muchacho fue un presagio de su respuesta. Una respuesta que, personalmente, desearía que nunca hubiese llegado. Pero ¿qué le vamos a hacer? Yo me limito a contarlo tal y como sucedió, sin censura.

—Te cambio mi tarjeta por esa vulra —dijo mientras examinaba a Zezéi con mirada lasciva—. Sólo la buenorra, ¿eh? Te puedes quedar el renacuajo.

La paciencia de Magnus resultó no ser tan ilimitada como deseaba, pues podía notar cómo empezaba a perderla a pasos agigantados. Susu agitó uno de sus pequeños puños de forma amenazadora.

—Vamos a fingir que no has dicho eso —sentenció el gobernador de Cielonegro—. Te propongo una idea mejor para todos: vamos a jugarnos esa tarjeta, tú y yo, en una partida de Latido.

—¡Ja! Ni lo sueñes.

Magnus sonrió. Esperaba esa negativa tajante. De hecho, tenía la contraofensiva preparada de antemano.

—¿Y tú te atreves a acusar a Máfrid de falta de agallas? —Magnus chasqueó la lengua, fingiendo decepción—. Mucho hablar, pero a la hora de la verdad…

—Que me olvides, pesado. —No parecía que fuese a caer en la provocación—. Paso de perder más el tiempo con vosotros.

El adolescente les dio la espalda y comenzó a caminar, con intención de marcharse de allí. Sin embargo, volvió a detenerse en cuanto escuchó lo que, sin duda, era… una imitación del cacareo de una gallina. Truco barato, aunque, a menudo, eficaz. Al chaval no le molestó tanto que lo hiciera Magnus como que Zezéi se uniera a él poco después. Lo estaban ridiculizando delante de los demás transeúntes. Incluso habría jurado ver cómo la bebé vulra agitaba sus codos de la misma forma que lo haría una gallina con sus alas. O quizá no fue más que una falsa impresión, producto de la ira que comenzaba a extenderse por su cuerpo.

La situación no mejoró cuando Zezéi echó sal en la herida.

—En Ine-Isu hay un refrán para la gente como tú: “Quien hoy rehuye de una obligación, mañana tiene dos”. ¿Cómo vas a ganar a los jugadores expertos si te asustas de los novatos?

Magnus, asombrado por este momento de lucidez de Zezéi, soltó una carcajada acompañada de aplausos. Se aseguró de hacer tanto ruido como le fuera posible, pues lo único que pretendía era molestar al chico que se le adelantó en la inscripción. No era una actuación de la que se sintiera orgulloso, pero, la verdad, tampoco albergaría remordimientos por ello.

—¿No me llamaste “perro del Vasallo”? —siguió Magnus—. ¿Qué pasa, te asustan los perros?

—Lo único que me asusta es tener líderes tan inútiles —protestó el adolescente.

—¿Y qué te parecería convertirte en líder?

—Lo haría mejor que el Vasallo con los ojos cerrados.

—Me alegra que digas eso… —Magnus sonrió. Lo tenía donde quería—. Ésta es tu oportunidad de convertir las palabras en hechos. Vénceme en batalla y te cederé mi cargo de gobernador de Cielonegro.

—Sí, claro… —El chaval no se mostraba convencido.

—Lo prometo ante todos los aquí presentes. —Magnus alzó la voz para asegurarse de que pudieran oírlo—. Si pierdo una partida de Latido contra este chico, lo nombraré mi segundo y después renunciaré al cargo, para que quede él como nuevo gobernador. Pero si gano yo, me quedaré su tarjeta de inscripción en el torneo de LDB.

Algunos viandantes se detuvieron a su alrededor, ya fuese para cotillear o para mostrar su apoyo al héroe que los salvó de Zargris. Todos servirían de testigos ante la apuesta que Magnus puso sobre la mesa. Una apuesta en la que tenía muchísimo que perder y poco que ganar; todo lo contrario que el muchacho. ¿Cómo no iba a aceptar?
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Magnus e Italo, el idiot…, digo, el chaval que tuvo la suerte de llevarse la última plaza en el torneo de Latido de batalla, buscaron un lugar apartado donde disputar su partida. No sólo estaba en juego esa última plaza, sino también el cargo de gobernador de Cielonegro. Una apuesta desigual, aunque necesaria para que Italo aceptase el reto.

Acordaron que sería una batalla de entrenamiento simple, con una única Figura por invocador. No necesitaban más jueces que la inteligencia artificial de sus brazaletes. Las diez o doce personas que los siguieron harían la función de testigos. Todo estaba listo para dar comienzo. O casi todo.

Magnus se alejó un par de metros del grupo e hizo un gesto con la mano a Zezéi para que lo siguiera. La vulra se apresuró a ir tras él, tan intrigada como preocupada.

—¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Te has dejado las cartas en casa?

—No —respondió en voz baja—. Y espero que tú tampoco.

—¿Yo? —Zezéi tardó en reaccionar, confusa—. Las tengo aquí, en mi bolsa.

—Perfecto.

De nuevo, Magnus iba un paso por delante de su oponente. Para entenderlo, sólo hay que recordar las reglas básicas de Latido de batalla y el brazalete de invocador. ¿Os refresco la memoria?

Todas las cartas tienen un identificador único, establecido mediante un diminuto chip interno, que permite registrarlas a nombre de un invocador. Es un proceso rápido y sencillo, llevado a cabo de forma automática por el brazalete. Una vez empleada en combate, esa carta queda ligada al usuario para siempre, lo que significa que ningún otro invocador podrá hacer uso de ella durante el transcurso de los torneos. Hasta aquí, todo claro, ¿verdad?

Ahora viene lo interesante. En las batallas de entrenamiento, a diferencia de los combates oficiales, los jugadores pueden usar cualquier carta, sin importar que ésta esté registrada o no. Los brazaletes escanean el terreno de juego y las cartas que presente cada jugador, cuyo único requisito es no excederse en el número máximo permitido de cada tipo de carta. Es decir, no más de tres cartas de nivel 1 con el mismo nombre, ninguna carta repetida de nivel 2 o sin nivel, la cantidad necesaria de Figuras, etcétera. Todas estas cartas aparecen reflejadas en la pantalla del brazalete, incluso si fueron registradas por otro invocador. Eso significa que, por ejemplo, Magnus podría usar el [Máhlahmah, Chamán del Lodo] de Fábula en una batalla de entrenamiento, aunque esta Figura formase ya parte de la baraja oficial de la princesa.

Y eso era justo lo que Magnus tenía en mente, aunque cambiando de protagonistas. No necesitaba a Fábula ni a [Máhlahmah], pues contaba con la colaboración de Zezéi y su mejor Figura: [Na-mo, devota de la Hoja Ocre], una antigua vulra curandera, como se intuía por los objetos de los que aparecía rodeada en la ilustración.

Resultaba curioso que la baraja de Zezéi tuviese varias cartas relacionadas con la raza vulra. No sería de extrañar si ella misma la hubiese traído de Ine-Isu, pero, por si lo habéis olvidado, os recuerdo que fue un regalo del señor Maquión, su casero. ¿Por qué tenía un hombre de mediana edad, casi un anciano, que nunca había viajado más allá del país vecino, tantas cartas sobre vulras? ¿Por qué se había arriesgado a comprarlas de contrabando durante la época de cierre de fronteras? ¿Acaso era un admirador fanático de estas criaturas de orejas puntiagudas y colas mullidas? Ésa, al menos, era la forma amigable de verlo. Sobre las otras posibilidades… prefiero no pronunciarme. Que cada uno se imagine lo que quiera.

Magnus e Italo se sentaron en el suelo, uno frente al otro, flanqueados por la docena de espectadores. Ambos escanearon sus respectivas barajas al mismo tiempo, tras la selección previa de cartas. El pupilo de Mae no hizo más descarte que el de sus dos Figuras: [Ori Alipori] y [Zog, el Desmoralizado]. Tampoco es que fuese sobrado de Efectos como para tener que elegir.



- Batalla -

[Dan Dan, niño troglodita]: Cada vez que ataca, 10% de duplicar el daño y 20% de restarse un punto de defensa a sí mismo en una zona aleatoria.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: Suma un punto de defensa cada cinco turnos, en una zona elegida por el invocador.



Cinco turnos no eran pocos, aunque tampoco muchos. Lo mejor de la habilidad de [Na-mo] era que funcionaba sin porcentajes de probabilidad. No: lo mejor era que Magnus evitaría usar sus dos únicas Figuras, a cada cual peor. La primera, con un 30% de fallar todos sus ataques. La segunda, con un 25% de perder un punto de defensa si su ataque era bloqueado. A su lado, [Na-mo] era toda una bendición caída del cielo de Ine-Isu.

Por su parte, el [Dan Dan] de Italo era un arma de doble filo, con mayor riesgo que beneficio. Si el niño troglodita duplicaba el daño (10%), se convertía en una Figura letal. Si se hacía daño a sí mismo (20%), no tanto.

La primera mano de Magnus no trajo consigo ninguna de sus cartas de nivel 2.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito el ataque rival, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

El [Bloqueo vital] sólo era útil en zonas dañadas, y el [Golpe sangrante] prefería reservarlo para atacar una zona con dos puntos de defensa. Fue así cómo Fábula derrotó a Magnus, y quizá fuese así, también, cómo conseguiría el héroe la tarjeta de inscripción para el torneo.



- Ronda 1 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 3-3-2.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 3-2-3.



Ninguno de los dos Efectos llegó a activarse, por lo que ambas Figuras perdieron un punto de defensa. Magnus e Italo no cruzaron más que una fugaz mirada antes de robar su siguiente carta, indicada en sus respectivos brazaletes de invocador.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito el ataque rival, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Doble ataque]: El invocador ataca dos zonas en un mismo turno. El rival también bloquea dos zonas.

Este [Doble ataque], un Efecto veloz, no era de mucha ayuda con ninguna de sus dos Figuras, ni tampoco con [Na-mo]. De hecho, empezaba a pensar que no había sido buena idea registrarlo para la batalla. Ya era tarde para arrepentirse.

En cualquier caso, su objetivo pasaba por derrotar al chaval de un plumazo, con ayuda del [Golpe sangrante]. Si su rival no lo bloqueaba, y el Efecto tenía la suerte de activarse, podía llegar a vencer en la segunda ronda. Era algo que no había conseguido ni en los entrenamientos con Zezéi, pero ¿quién dice que no pueda ocurrir ahora?



- Ronda 2 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 3-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 3-3-1.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona inferior.

[Dan Dan, niño troglodita]: 3-3-2.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-2-3.



Aunque la estrategia y la psicología sean fundamentales en LDB, la suerte no lo es menos. La diferencia de probabilidad entre los Efectos de nivel 1 y 2 se hace notar, y mucho. Magnus acababa de sufrirlo en sus propias carnes, al ver cómo fallaba su [Golpe sangrante] y funcionaba la [Reparación Nv. 2] de Italo. El héroe iba por debajo en el total, aunque ninguna de sus zonas presentaba aún peligro inmediato.

Tercer turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito el ataque rival, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Doble ataque]: El invocador ataca dos zonas en un mismo turno. El rival también bloquea dos zonas.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

Magnus sopesó la opción de usar el [Bloqueo vital]. Si lograba bloquear el ataque rival, podía volver a situarse con ocho puntos de defensa y dar la vuelta a la tortilla. Sin embargo, en su situación, no resultaba nada sencillo adivinar qué zona sería atacada. Quizá sería mejor reservarlo hasta quedarse con una zona en estado crítico; es decir, con un único punto de defensa.

—Vamos, ¿a qué esperas? —le apremió Italo, impaciente.

—¿Qué pasa? —replicó Magnus con calma—. ¿Te está esperando tu madre para hacerte la merienda?

El chico prefirió ignorar el comentario.



- Ronda 3 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Ceguera Nv. 1]: Reduce en un 20% la probabilidad de acierto del ataque rival.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-3-2.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-2-3.



El [Escudo] no se había activado, pero tampoco había sido necesario. Magnus acertó en su tercer bloqueo, para disgusto del adolescente, quien todavía no había detenido ninguno de los ataques rivales. La [Ceguera] fue ineficaz. Tras la tercera ronda, ambas Figuras iban empatadas de nuevo.

Cuarto turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito el ataque rival, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Doble ataque]: El invocador ataca dos zonas en un mismo turno. El rival también bloquea dos zonas.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.

La carta [Ruinas de Cielonegro] era de especial utilidad cuando la habilidad de la Figura resultaba problemática, como en los casos de [Ori Alipori] o [Zog, el Desmoralizado]. También supondría un alivio para el propietario de [Dan Dan, niño troglodita]. Por contra, podía resultar contraproducente retirar a [Na-mo] de la batalla, incluso aunque no fuese más que una ronda. No debemos olvidar que la habilidad de la vulra curandera se activa cada cinco rondas, por lo que, por ahora, Magnus prefería dejarla sobre el tablero.

¿Había llegado el momento de usar [Bloqueo vital]? No, aún no. El chico prefirió arriesgarse a no usar ningún Efecto este turno, y, en su lugar, descartarse del [Doble ataque], que no hacía más que reducir sus opciones de acertar.



- Ronda 4 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-2-2.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 1-2-3.



Italo se quedó con cara de tonto al ver que su [Mímica] no tenía Efecto rival que copiar. En cualquier caso, su descontento apenas duró un segundo, tan pronto como vio la primera zona de su rival en estado crítico, mientras que él aún conservaba dos puntos en cada zona.

—¿Por qué sonríes? —dijo Magnus—. A nuestras dos Figuras les quedan los mismos puntos de defensa, ¿o es que no sabes sumar?

—Que me dejes en paz —respondió Italo, sin dejarse afectar por la provocación.

El quinto turno de abastecimiento trajo consigo una alegría en forma de carta de nivel 2.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito el ataque rival, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Lo lógico, a priori, sería usar la [Reparación] en su zona superior, a la que no le quedaba más que un punto de defensa. Pero Magnus tenía otro plan. Uno que llevaba preparando desde la primera ronda.



- Ronda 5 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Resonancia Nv. 1]: Aumenta en un 5% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 1-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito el ataque rival, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-1-2.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 1-2-3.

Habilidad de [Bloqueo vital Nv. 1] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 1-3-3.

Habilidad de [Na-mo, devota de la Hoja Ocre] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-3-3.



Éxito rotundo. Italo creyó que Magnus defendería su zona crítica, la superior, así que optó por atacar el tronco. Magnus, adelantándose a ese pensamiento, bloqueó la zona media con el [Bloqueo vital]. Además de eso, por si se equivocaba en su predicción, aseguró la supervivencia de la Figura curando la zona superior con la habilidad de [Na-mo], activada cada cinco turnos, y con una efectividad del 100%.

Magnus apretó el puño, de forma disimulada, en señal de celebración. El equilibro entre ambas Figuras acababa de sufrir un resquebrajamiento tras esta quinta ronda. [Na-mo] sumaba ocho puntos de defensa, sólo uno por debajo del máximo, y tres por encima de [Dan Dan]. Para sobrevivir, Italo debía encadenar varios bloqueos seguidos o curarse con urgencia. La [Resonancia] utilizada en la última ronda podía facilitar esto último, al aumentar la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

En el sexto turno de abastecimiento, Magnus recibió su último Efecto veloz.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación veloz Nv.1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Ese 20% de margen entre la [Reparación] de nivel 1 y 2 podía marcar la diferencia en un combate reñido. Aunque por ahora no resultase tan imprescindible, no se arrepintió de elegir [Reparación Nv.2] como una de sus dos bonificaciones: una por disputar su primera partida y otra por alzarse con la victoria por primera vez.



- Ronda 6 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-1-2. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Escudo Nv. 2]: 40% (45%) de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 2-1-1.

Habilidad de [Dan Dan, niño troglodita] activada: pierde un punto de defensa en la zona superior.

[Dan Dan, niño troglodita]: 1-1-1.

[Na-mo, devota de la Hoja Ocre]: 2-2-3.



El azar tiene estas cosas. Ni el [Escudo Nv. 2], con un 45% gracias a la [Resonancia] de la ronda anterior, ni la [Reparación Nv. 2], con un 50% de probabilidad de activarse, hicieron su función. En cambio, [Dan Dan] sufrió la peor de las suertes. Como os expliqué antes, su habilidad era un arma de doble filo: “Cada vez que ataca, 10% de duplicar el daño y 20% de restarse un punto de defensa a sí mismo en una zona aleatoria”. Esta vez había sufrido lo segundo, hiriéndose a sí mismo. Podía haber sido peor; al menos se dañó en una zona con dos puntos de defensa.

Séptimo turno de abastecimiento.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.

[Reparación veloz Nv.1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

La otra carta de nivel 2 se resistía a salir. Esa [Disrupción] era una de las pocas cartas que tenía repetidas en la baraja, junto con [Escudo], [Reparación] y un par más.

En vista de que no parecía que fuesen a aguantar hasta la ronda 10, Magnus buscó la forma de finiquitar a su rival cuanto antes. Su Efecto veloz fue el primero empleado por ambos invocadores en toda la partida.



- Efecto veloz (ronda 7) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



—¿De dónde has sacado eso? —preguntó Italo, asqueado, aunque sin poder ocultar su asombro.

—Es un botín de batalla —respondió el héroe con una sonrisa—. Ya sabes, de esa ciudad de la que soy gobernador, donde maté al demonio del que eras esclavo hasta hace un par de meses.

—¿Me estás diciendo que los monstruos jugaban a las cartas?

—No sé si ésa debería ser la mayor de tus preocupaciones ahora mismo…

Italo refunfuñó unas palabras que no entendió nadie. Mejor, porque serían cualquier cosa menos lindezas y piropos.



- Ronda 7 -

[Dan Dan, niño troglodita]: 1-1-1. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo de emergencia Nv. 1]: 20% de bloquear una segunda zona aleatoria.

[Zargris]: 2-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Dan Dan, niño troglodita]: 0-1-1.

[Zargris]: 2-1-3.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Na-mo, devota de la Hoja Ocre]



Ni la habilidad de [Zargris] ni el [Bloqueo de emergencia] surtieron efecto. Ambos golpes impactaron de lleno en las Figuras rivales. Eso sólo podía significar una cosa: la batalla había llegado a su fin.
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Italo agachó la cabeza, enfurecido. Magnus le ofreció la mano, gesto que aceptó a regañadientes. Aprovechando la cercanía física, el todavía gobernador de Cielonegro le susurró unas palabras al oído.

—Míralo por el lado bueno: te he ahorrado hacer el ridículo en el torneo.

—Ya lo harás tú por mí —respondió Italo con cara de malas pulgas.

—Es posible —reconoció Magnus—. ¿Sabes por qué? Porque yo lo voy a disputar.

Italo se planteó la opción de salir corriendo con la tarjeta. No le habría servido de mucho, pues el héroe no tendría dificultades en “mover un par de hilos” hasta dar con él, tanto si se presentaba al torneo como si no. Y eso por no hablar de los demás. Todos aquellos espectadores que los rodeaban, en un número que superaba ya la treintena, fueron testigos de su derrota. Unos cuantos, además, presenciaron el origen de la apuesta entre ambos jóvenes. No tenía escapatoria.

—¡Ahora me toca a mí! —exclamó Zezéi—. ¡Te reto a una partida!

La mirada vacía de Italo denotaba una ausencia total de intenciones por cumplir el deseo de la chica de Ine-Isu.

—Podéis hacer lo que queráis —dijo Magnus—, pero no voy a irme de aquí sin la tarjeta de inscripción.

El adolescente contempló dicha tarjeta, posada sobre la palma de su mano izquierda, con una mezcla, o más bien suma, de tristeza y arrepentimiento. Aunque tampoco iba a negar que, si pudiese regresar al pasado, volvería a aceptar aquella apuesta sin pensárselo dos veces. No había estado tan lejos de convertirse en el nuevo gobernador de Cielonegro. De no ser por aquella ronda fatídica…

Magnus cogió la tarjeta de manos del chaval, cansado de esperar a que se la entregase él mismo. Italo ni reaccionó. Ya había asimilado su derrota.

—Has tenido mucha suerte —recriminó al héroe antes de marcharse—. Veremos si la próxima vez tienes tanta.

Lejos de pretender profundizar en esta recién surgida rivalidad, Magnus le dedicó un gesto de despedida con la mano. No tenía nada en contra de Italo; simplemente se había cruzado en su camino en el lugar y momento equivocados. Zezéi, que no opinaba igual, le gruñó de forma algo cómica, aunque ella no lo hiciese con esa intención. La vulra no podría intimidar a nadie ni aunque lo intentase con todas sus ganas. Era como una niñita adorable en el cuerpo de una jovencita adorable.

Zezéi aguardó con paciencia hasta que Magnus terminó de atender a sus admiradores, sobre todo admiradoras, antes de aproximarse a él.

—¿Vamos a jugar esta tarde? —preguntó la vulra, temerosa de que el incidente con Italo hubiese alterado sus planes originales.

—Por supuesto —asintió él, con los ojos relucientes de motivación—. Ahora tenemos que entrenar más en serio que nunca.

—¡Bieeen!

—Aunque… —Magnus devolvió la carta de [Na-mo, devota de la Hoja Ocre] a su dueña—. Voy a necesitar otra Figura para el torneo. Fábula me contó que las batallas de Latido eran al mejor de tres.

—¿Quién es Fábula?

Magnus no le había hablado nunca de su relación con la menor de las princesas. Prefería mantener en secreto los detalles, por motivos obvios. Al menos, hasta que Naídia le hubiese perdonado. No, no: mejor para siempre.

—Es la hermana pequeña de la princesa Naídia —explicó Magnus—. Fue ella quien me enseñó a jugar.

Zezéi asintió con la cabeza, conforme con tan limitada información. Aunque tenía más preguntas, tomó la sabia decisión de aguantarse las ganas de enunciarlas. Aún no había terminado de asimilar el haberse convertido en la amiga, o al menos sparring de Latido, del héroe que derrotó a Zargris y liberó el Valle. En cierto modo, se sentía orgullosa de haber contribuido a la victoria de Magnus sobre Italo, al prestarle la carta de [Na-mo, devota de la Hoja Ocre].

—Puedes comprar Figuras en la sucursal de LDB —le recordó la isleña—. Aunque no son muy buenas.

—Eso se supone, sí. —Magnus torció el gesto, disgustado—. Pero, siempre que voy, están agotadas.

—Ah… —Zezéi no sabía qué más decir para animarlo—. Yo es que no he tenido que comprar ninguna, porque como me las ha regalado el señor Maquión…

—Lo sé, lo sé. —Magnus se acarició la barbilla, pensativo—. Oye, ¿te importaría preguntarle a tu casero si tiene alguna otra carta sin registrar? Estoy dispuesto a pagarle por todas las que quiera venderme.

—¡Vale!

Zezéi se despidió con una reverencia, como era habitual en ella, y salió corriendo en dirección a su hogar de alquiler. Mientras tanto, Magnus probó suerte una vez más en la sucursal de Latido, ya que la tenía a poco más de un minuto del lugar donde disputó su batalla contra Italo. Por desgracia, no hubo más suerte que en ocasiones anteriores.

—Todas las Figuras están agotadas —le informó uno de los empleados—. Lo sentimos mucho.

—¿Y cuándo van a llegar las nuevas?

—Mañana, a primera hora.

—Todos los días me decís lo mismo —protestó el héroe.

—Siento no poder ser de más ayuda —se disculpó el empleado—. Es el juego de moda, así que están muy solicitadas. Si a eso le suma que nos llegan con cuentagotas…

—¿No podría reservar alguna? —preguntó Magnus, en busca de alguna solución desesperada—. La pago ahora y me la llevo mañana.

—Me temo que eso no es posible en estos momentos. —Sus respuestas parecían preparadas de antemano. Así, resultaba imposible debatir o negociar—. Lo único que puedo sugerirle es que venga a primera hora. Aunque le advierto que a veces se forma una buena cola, por lo que sería recomendable acudir con tiempo de sobra.

—Tengo que trabajar —replicó Magnus, conteniendo su frustración. No quería pagarlo con aquel pobre empleado—. Gracias de todos modos.

—Gracias a usted. Que pase buena tarde.

Magnus podía notar el nerviosismo en el rostro del empleado. Sin duda, sabía con quién estaba hablando. En cualquier caso, no le parecía correcto aprovecharse de su condición de héroe nacional para chantajearlo.

El torneo daría comienzo en menos de una semana. Por ahora, Magnus no contaba con más Figuras que [Ori Alipori] y [Zog, el Desmoralizado]. Un plantel poco esperanzador. Con semejantes compañeros de batalla, quizá no hubiese sido capaz ni de vencer a Italo, para empezar. El [Na-mo] de Zezéi resultó de gran ayuda.

Pero Magnus no pensaba conformarse con eso. El discípulo de Yao Ren no se había inscrito en el torneo para participar. Lo hizo para ganar. Para disputarlo hasta la última gota de sudor. Y nada de eso sería posible con dos únicas Figuras, sin importar su calidad. Se le acumulaban los problemas.

Con el paso de las horas, la decepción de Magnus se fue tornando en recelo. Podía aceptar que el señor Maquión no tuviese más Figuras que compartir con Zezéi, pero empezaban a despertar en su interior serias dudas acerca de la honestidad de los empleados de la sucursal de LDB. ¿Acaso estaba siendo paranoico?

La respuesta a su suspicacia llegó tan solo dos días después.

Zezéi y Susu no fueron las únicas en acudir a su cita diaria con Magnus, en el parque del Séptimo Rey. Esta vez, las acompañaba una tercera vulra de pelo anaranjado, que, en su caso, llevaba recogido en un moño bajo. El héroe supuso que se trataba de, o bien una hermana menor, o bien otra sobrina de Zezéi. Por algún motivo, el chico había supuesto, de forma errónea, que Zezéi y Susu viajaron solas al Valle desde Ine-Isu. Lo cierto es que nunca habían hablado en profundidad sobre ningún tema que no fuese la derrota de Zargris, Latido de batalla o cotilleos locales.

—¡Te presento a Lilia! —dijo Zezéi, llena de energía, cuando llegaron a su posición—. Espero que no te moleste, pero le he dicho que somos amigos y está deseando hablar contigo.

—No te preocupes —respondió Magnus—. No es ninguna molestia.

Los ojos dorados de Lilia, detrás de aquellas finas gafas graduadas, no mostraban ni el menor atisbo de emoción o nerviosismo por hallarse ante uno de los héroes que salvó el Valle. Más bien, parecía que conocer a Magnus le causaba tanta excitación como comerse un plato de lentejas.

—¿Podemos hablar a solas? —preguntó en un tono que denotaba hostilidad contenida.

Magnus, sorprendido y algo desconcertado, asintió sin decir nada. No sabía a qué atenerse con aquella joven vulra, tres años menor que su hermana, y con una actitud mucho menos amistosa. Al menos, a primera vista.

Cuando se hubieron alejado lo suficiente de Zezéi y Susu, Lilia lanzó la pregunta que tenía preparada.

—¿Se puede saber qué tienes en contra de las vulras, imbécil?

—¿Qué? —Magnus se sentía cada vez más confuso—. ¿De qué hablas? ¿Qué te hace pensar eso?

Aunque Lilia se mantuvo inmóvil y cruzada de brazos, Magnus sentía que su halo de hostilidad no hacía más que expandirse. Tenía la impresión de que, de no estar su hermana y su sobrina presentes, se habría abalanzado sobre él con intención de golpearlo.

—Mi hermana es muy inocente —dijo con el mismo tono frío—. En verdad, estarían más seguras si fuese Susu quien tomase las decisiones por las dos. Pero ya es mayorcita para hacer lo que le dé la gana, así que no puedo obligarla a nada.

—Yo…

—Cállate, que no he terminado. —La chiquilla tenía carácter—. Como iba diciendo, mi hermana Zezéi es demasiado ingenua. Se ha dejado engatusar por ti. No: por el ideal que se ha formado de ti tras escuchar todas las historias heroicas que llegaron a Ine-Isu. Y ahora tú estás jugando con ella.

—Sí que estoy jugando con ella —reconoció Magnus—. Pero sólo a Latido de batalla, un juego de cartas coleccionables.

—¿Pretendes reírte de mí? —le recriminó Lilia—. Sé lo que es Latido de batalla —se apresuró a añadir, antes de que él tuviese tiempo de replicar—. De hecho, es lo que me ha mostrado el tipo de persona que eres.

Magnus se sintió culpable, aunque ni siquiera sabía el motivo. ¿De qué lo estaba acusando Lilia, exactamente? ¿Era por cómo había arrebatado la última inscripción a Italo? Aunque le venció en combate justo, el héroe no podía negar haber ejercido cierta dosis de presión psicológica. ¿Creería Lilia que Magnus se estaba aprovechando de Zezéi para poder usar sus cartas, como había hecho con la [Na-mo, devota de la Hoja Ocre] que utilizó en el combate contra el adolescente?

Resultaba difícil defenderse cuando ni siquiera sabía de dónde venía el golpe. Y esto no se solucionaría usando una carta [Escudo], sino de forma más simple: mediante la palabra.

—Si estás acusándome de algo, dilo sin rodeos.

—No te hagas el tonto —espetó ella.

—Zezéi es mi amiga —aseguró Magnus, desde la más absoluta sinceridad—. Bueno, aún no nos conocemos mucho, pero quedamos todos los días para jugar a las cartas. Y ya está. —El chico se encogió de hombros, sin saber qué más decir—. Jamás se me ha pasado por la cabeza reírme de ella, ni de Susu, ni de ninguna otra vulra. No soy la clase de persona que crees que soy.

La contestación de Lilia heló la sangre de Magnus.

—Entonces ¿por qué has prohibido a la sucursal de Latido venderle Figuras a mi hermana?

Era una acusación difícil de asimilar, tanto por oportuna como por inesperada.

—¿Qué has dicho? —Magnus no daba crédito.

Antes de continuar con su agresivo alegato, Lilia sacó un objeto rectangular y delgado que llevaba guardado en su mochila. No se trataba de una carta, aunque podría haberlo sido, pues era una tarjeta de inscripción en el torneo de Latido.

—Yo también voy a participar —dijo mientras mostraba la tarjeta a Magnus—. Pero sólo tengo una Figura, y siempre que voy a la sucursal de LDB me dicen que se han agotado. Muy sospechoso —añadió con mirada acusadora—. Ya me olía que había algo raro, así que estuve investigando. Esta mañana, me planté allí a primera hora. Me puse en la cola y esperé a que llegara mi turno, como todos los demás. ¿Y sabes qué? Cuando llegó mi turno, justo se habían agotado.

—¿Y qué culpa tengo yo? —insistió Magnus.

Lilia ignoró la pregunta. Aún no había terminado de hablar.

—Las casualidades existen —siguió ella—, pero los engaños también. Y mi intuición no se equivocaba al hacerme desconfiar. Esperé fuera de la sucursal un buen rato, hasta que llegaron nuevos clientes. Y esperé un poco más, hasta que volvieron a salir, uno tras otro. Me hice la despistada y les pregunté dónde comprar nuevas cartas de Latido. —La vulra narraba aquella sucesión de pasos como si los tuviese estudiados—. A los más receptivos, les pedí ver las cartas que habían comprado.

—Y tenían Figuras nuevas —concluyó Magnus.

Lilia señaló a Magnus con el dedo, reafirmándose en sus pesquisas.

—Alguien ha prohibido vender Figuras a las vulras —sentenció—. O quizá “a una vulra de pelo anaranjado”. Como Zezéi, sí, pero también como yo. ¿Quién tiene tanta influencia como para convencerlos de algo así? El héroe que mató a Zargris —se respondió a sí misma—. Sólo me queda descubrir el motivo. ¿Racismo? ¿Xenofobia? ¿Complejo de superioridad? ¿Necesitas constatar tu poder? ¿O es alguna clase de broma a la que sólo tú le ves la gracia?

Magnus se sentía exhausto, como después de un entrenamiento agotador. Esa vulra tan persistente le estaba drenando la energía vital. Sin embargo, después de haber escuchado todo lo que tenía que decir, Magnus empezaba a darse cuenta de que no era una enemiga, sino una posible aliada.

—¿Me das un minuto para poder explicarme? —le pidió él.

—Espero no arrepentirme.

—No lo harás. —Magnus se apresuró a darle su punto de vista—. Lo que me acabas de contar es muy interesante, porque yo estoy en la misma situación que tú. Necesito comprar una Figura para participar en el torneo, pero siempre que voy están agotadas.

—No te creo.

—En serio. —El chico hizo todo lo posible por sonar convincente. Al fin y al cabo, no estaba mintiendo—. Siempre que pregunto en la sucursal me dicen que vuelva otro día, sin darme más explicaciones. Y no te voy a negar que yo también sospechaba que pudiese haber una mano negra detrás de todo esto. Mira, puedo mostrártelo.

Magnus encendió su brazalete de invocador y accedió a la sección de cartas registradas. Tal y como podía apreciarse dentro de la sección de Figuras, [Ori Alipori] y [Zog, el Desmoralizado] eran sus dos únicas bazas.

—Esto no explica nada —replicó Lilia—. Aún tienes tiempo de sobra para comprar más.

—Pero ¿por qué iba a esperar al último momento? —insistió Magnus—. Si quiero una Figura, no voy a arriesgarme a quedarme sin ella por fastidiar a otra persona, ¿no crees?

—Puede que ya la tengas comprada, a falta de registrar.

Lo peor del discurso de Lilia era que todos sus argumentos encajaban a la perfección. Sólo se equivocaba en la conclusión global y en su visión de Magnus. Es decir, en lo más importante.

—En realidad —siguió Magnus, reacio a rendirse—, mi palabra no tiene tanto poder en esta ciudad como piensas. Desde luego, no tanto como para decir a una tienda de TNTK qué puede o qué no puede vender. —El chico se quedó en silencio unos segundos, dubitativo. Por un lado, sentía la necesidad apremiante de defenderse. Por otro, consideraba que no era buena idea proporcionar más información a una casi desconocida. Al final se decantó por lo primero—. Lo que voy a decirte no lo sabe nadie, y me gustaría que siguiera siendo así.

—No te prometo nada.

Lilia era implacable. Poseía una firmeza intimidante, del todo inusual en una persona de su edad y constitución. La astuta y severa mirada de la quinta de las seis hermanas vulras atravesaba la piel y se incrustaba en el pecho, como una flecha envenenada. Si Zezéi era una dulce mapiropa, Lilia era… una entomóloga con las paredes llenas de criaturitas similares a su hermana, clavadas dentro de vitrinas. Y vivas.

—Mi relación con la Corona no pasa por su mejor momento —confesó Magnus.

Por primera vez, la actitud de Lilia pareció suavizarse un poco. Estaba dispuesta a conceder al héroe del Valle y nuevo gobernante de Cielonegro el beneficio de la duda.

—¿A quién has tocado las narices tanto como para llegar a este extremo?
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Naídia recibió a Magnus en su oficina del castillo, una sala impoluta y radiante, aunque no demasiado ostentosa. Una fiel imagen de su propietaria, la futura reina del Valle. A diferencia del rey Máfrid, la mayor de sus dos hijas contaba con el respeto tanto de partidarios de la Corona como de los cada vez más escasos detractores. Ella, por supuesto, respondía con la misma moneda. No sólo se jugó la vida para reunir al grupo de héroes que acabaría derrotando al demonio Zargris, sino que después, lejos de relajarse en su posición de heroína, siguió trabajando sin descanso para devolver la paz y normalidad a su nación, sedienta de un progreso que les fue negado durante casi dos décadas.

La princesa amaba a su pueblo. Haría cualquier cosa por todos y cada uno de los habitantes de Hachania y el Valle. O, bueno, quizá no por todos. Digamos que había… una única excepción.

Magnus solicitó una audiencia urgente con Naídia, bajo el pretexto de tratarse de un asunto de extrema gravedad, que ponía en peligro la estabilidad misma de Cielonegro. ¡Casi nada! Tal fue la presteza con que requirió dicho encuentro, que la princesa temía estar a punto de afrontar el regreso de los lagartos y las urracas que sobrevivieron y huyeron tras la derrota de su líder, el demonio de Li Ad.

Nada más lejos de la realidad.

—¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó Magnus nada más quedarse a solas con la princesa.

—¿“Por qué estáis haciendo esto, alteza”? —lo corrigió Naídia.

—¿De verdad es necesario? —protestó el chico—. Nadie usa ese lenguaje anticuado hoy en día.

—Vos lo usaréis, si no queréis que esta reunión finalice en este mismo instante.

Magnus no tenía más remedio que morderse la lengua y pasar por el aro. Era evidente que Naídia no se sentía feliz de tenerlo allí. Lo previsible, vaya. El héroe iba mentalizado de que su excompañera de aventuras y casi-antigua-prometida no le pondría las cosas fáciles. Al fin y al cabo, ése era el motivo de su visita al castillo.

—Estoy cumpliendo con mis obligaciones —dijo el chico de pelo oscuro—. ¿Tanto os importa a qué dedique mi tiempo libre?

—Supongo que habláis de ese juego de cartas.

—Ni siquiera vais a negarlo, ¿eh? —Magnus no pudo evitar reír—. ¿Desde cuándo son asunto de incumbencia de una princesa las aficiones de cada uno de los ciudadanos?

—Es de mi absoluta incumbencia asegurarme de que los gobernadores no desatiendan sus obligaciones —replicó ella, con tono firme y carente de dudas—. Vuestro oficio no sólo os da de comer, sino que resulta de vital importancia para el reino.

—¿Y acaso no lo estoy…?

—Por ahora —lo interrumpió—. Pero cada vez dedicáis mayor atención al juego, y eso es peligroso. Tengo entendido que el otro día abandonasteis una reunión para poder inscribiros en un torneo.

Magnus cogió aire, armado de paciencia. No porque creyese que la princesa se equivocaba, sino por todo lo contrario. ¿Quién era el desgraciado que se había ido de la lengua?

—Fue una situación urgente y puntual —se defendió el héroe—. Todo lo que quedó en el tintero fue tratado al día siguiente.

—¿El torneo de cartas también será “una situación urgente y puntual”?

—Urgente, no —respondió él—. Puntual, sí. Os prometo que no pienso gastar ni una hora de trabajo en el torneo. —Lo que venía ahora no era fácil de digerir, sobre todo con aquella tensión reinando en el ambiente—. Había pensado en adelantar un par de días libres. Los justos para finalizar el torneo. Es como juntar dos fines de semana, no más. Después, trabajaré tantos días seguidos como sea necesario. He dejado instrucciones sobre…

—Denegado —lo cortó Naídia.

—¿Qué?

—El cambio de días libres —puntualizó la princesa—. Queda denegado. Os recuerdo que estoy por encima de vos en la cadena de mando.

—No, si ya. —Magnus suspiró—. Ponéis mucho esfuerzo en reiterarlo.

—Pues entonces no hay más que hablar —concluyó ella—. Vuestros días de descanso ya están marcados en el calendario.

—Pero mi próximo día de descanso es al segundo día de torneo —insistió el chico—. ¿De qué me sirve, si no puedo disputar la primera ronda?

—Una auténtica lástima —dijo con un sarcasmo hiriente—. No sabéis cuánto lo siento.

Magnus apoyó la frente sobre sus manos, desesperado ante la falta de entendimiento. Se sentía impotente. Sus palabras eran incapaces de atravesar la coraza de Naídia.

—Ya me he disculpado por lo que pasó —dijo Magnus.

—¿“Lo que pasó”?

—Por lo que hice —rectificó el chico—. Fue un gran error, del que me arrepiento enormemente. Si pudiera volver al pasado, os…, te aseguro que actuaría diferente. —Esta vez, la princesa no protestó por la forma de hablar usada por Magnus—. Aunque los planes se hayan torcido, no tenemos por qué ser enemigos, Naídia. Vamos a quedarnos con lo bueno y a seguir adelante, ¿no te parece? Ni siquiera pido que seas mi amiga, si no quieres. Lo único que pido es que no me odies. Te conozco lo suficiente como para saber que tú no eres así. Vamos a trabajar juntos por el futuro del Valle, como hasta ahora, sin rencillas.

La princesa heredera aguardó con paciencia hasta que Magnus concluyó su alegato.

—¿Has terminado?

Aunque su tono distaba de ser más cercano, al menos había dejado de emplear el tratamiento arcaico del lenguaje. Era un paso. O quizá no.

—Hay que saber reconocer los errores —dijo Magnus—, y no estoy fingiendo cuando digo que me arrepiento de lo que hice. Pero también hay que saber perdonar, ¿no crees?

—Sé perdonar —asintió Naídia—. Otra cosa es que quiera hacerlo.

—Joder, Naídia…

—Es como los días libres —siguió ella—. Vas a obtenerlos cuando yo tenga a bien concederlos, no cuando tú los exijas para tus fines personales. Así que olvídate del torneo y cumple con tu trabajo. Si demuestras tanta valía como en nuestro periplo contra Zargris, tal vez puedas participar en el torneo del año que viene…, si es que este juego no ha caído en el olvido para entonces.

Magnus apretó el puño con rabia. Había pasado veintiún años sin conocer Latido de batalla, por lo que no parecía tan arduo tener que esperar otros doce meses para participar en su primer torneo. Sin embargo, haría todo lo posible por evitarlo. Para empezar, porque ni siquiera tenía garantizado que la situación cambiase al año siguiente. Si Naídia seguía interponiéndose en su camino, Magnus siempre tendría las de perder. Y eso por no hablar de lo atrasado que quedaría en comparación con los demás invocadores, si ellos obtenían más Figuras y cartas de nivel 2, mientras que Magnus seguía con aquella baraja de nivel principiante.

—Está bien —concluyó Magnus—. Renunciaré al torneo. Pero con dos condiciones.

—¿Qué te hace pensar que estás en posición de poner condiciones?

—Dos peticiones, entonces —puntualizó el chico—. La primera, que retires esa absurda e infantil prohibición de vendernos Figuras a mí y a mi amiga vulra. ¿Qué culpa tiene ella?

—Me lo pensaré —dijo la princesa, con un tono neutro que dejaba dudas sobre si realmente se plantearía actuar—. ¿Y la segunda?

De repente, Magnus dejó de estar convencido acerca de la sensatez de su segunda petición. Era una cuestión que no podía quitarse de la cabeza, y aquella era la única ocasión real de tratarla, pero… era un tanto arriesgada.

—Me gustaría disculparme ante Fábula por lo ocurrido aquella noche. En persona, a poder ser. No he tenido ocasión de hablar con ella desde entonces.

Todas las dudas que Magnus pudiese tener sobre la teórica insensatez de aquella petición, se tornaron en certezas tan pronto como vio el fuego tras los ojos celestes de la princesa del Valle.

—No volverás a ver a mi hermana en toda tu vida —dijo Naídia de forma rotunda y definitiva—. Si acaso, como mucho, desde lejos o en actos oficiales.

—Algo tendrá que decir ella al respecto, ¿no? Es una persona libre, como tú y como yo.

Magnus se arrepintió en el mismo instante en que pronunció esas palabras. Su intención no era profundizar en la herida, sino razonar y llegar a un entendimiento. Pero estaba claro que no era el mejor momento para ello. Enfadar a la princesa heredera no serviría más que para alargar el tiempo de espera hasta su perdón. Si es que éste llegaba en algún momento, cabría añadir. Por ahora, la situación no invitaba a ser optimistas. El futuro de su relación se antojaba más negro que la larguísima melena de Naídia.

Sin embargo, la princesa no se mostró ofendida por la réplica de Magnus. Su respuesta fue todo lo calmada y comedida que cabría esperar de una mujer de mentalidad tan fuerte como la suya. Pese a su juventud, tenía madera de reina. Era una chica tan perfecta que daba asco. Eso lo añado yo, como opinión mía personal, que para eso soy quien está contando esta historia.

—La Corona está por encima de nuestras individualidades —dijo mientras se ponía en pie, tras su escritorio—. Cuando entiendas eso, quizá podamos hablar en otros términos.

Magnus entendió aquello como una invitación a marcharse. Y eso fue lo que hizo.

El pupilo de Mae era perseverante e insistente, lo cual, al contrario de lo que muchos creen, no implica ser testarudo. Defendía su pensamiento, luchaba por convencer a los demás, pero no se hacía el sordo ante otros razonamientos. Las palabras de Naídia resonaron en su cabeza durante todo el día, tratando de abrirse paso a través de los escudos formados por tristes y paupérrimas excusas. ¿Acaso había algo más importante para él que su nuevo cargo como gobernador de Cielonegro? ¿Por qué ponerlo en riesgo por un puñetero juego de cartas?

Y ahora vamos a plantearlo al revés.

¿Acaso había algo mejor que Latido de batalla para llenar ese vacío que había quedado en su interior tras la derrota de Zargris? ¿Por qué alejarse de su mayor ilusión por un puñetero trabajo para el que ni siquiera estaba bien preparado?

No pretendo condicionaros. Es la misma disyuntiva que se cocía a fuego lento en la mente del famoso héroe del Valle. Quien tenía que llegar a una solución era él, no nosotros, que no podemos hacer otra cosa más que presenciar la resolución de su dilema pasado, cual espectadores de una obra de teatro. Bueno, o de un libro, que es lo que es. Era una extrapolación innecesaria.

Aquella misma tarde, Magnus tuvo que someterse de nuevo al juicio de Lilia. La hermana pequeña de Zezéi culpaba al chico de no poder comprar ninguna Figura en la sucursal de Latido…, y no se equivocaba. Aunque la prohibición no hubiese llegado de su puño y letra, sí que había sido el culpable de que la princesa Naídia tomase esa decisión, para alejarlo del torneo de cartas. La prohibición incluía a la amiga de Magnus, “una vulra de pelo naranja”. Descripción que también coincidía con Lilia, por desgracia para ella, pues se vio involucrada en todo este jaleo sin comerlo ni beberlo.

Los pequeños ojos dorados de Lilia observaban a Magnus desde detrás de sus gafas graduadas, con tanta intensidad que el chico pensó en darse la vuelta y marcharse a su casa. No le apetecía someterse a otro interrogatorio. Estaba acostumbrado a reunirse con Zezéi y Susu en el parque del Séptimo Rey para jugar a las cartas, sin ser molestados por nadie, más allá de admiradores puntuales en busca de una fotografía o un autógrafo. Un momento de ocio agradable y despreocupado. Así era, y así debería haber sido. En cambio, la presencia de Lilia convertía aquel encuentro amistoso, con sus correspondientes partidas de cartas, en una situación tensa. Magnus sabía que no se lo pondría nada fácil desde antes de que la vulra abriese la boca. Era la misma sensación que con Naídia.

—¿Lo has solucionado? —preguntó Lilia al recién llegado.

—Más o menos —respondió Magnus con apatía—. La solución es olvidarme del torneo y centrarme en mi trabajo.

—A nadie le importa tu estúpido trabajo —contestó la isleña—. Lo que quiero saber es si puedo comprar Figuras en la sucursal de LDB. Necesito dos más antes de pasado mañana, o no podré participar en el torneo. ¡Es culpa tuya, así que arréglalo!

Susu hizo un ruido de bebé y dio una palmada. Quizá no tuviese nada que ver con aquella discusión, pero cualquiera pensaría que estaba prestando atención.

—Magnus está haciendo lo que puede. —Zezéi salió en su defensa, aunque de forma algo tímida—. ¡Seguro que se le ocurre algo!

El chico agradeció la confianza, aunque ni él mismo albergaba demasiadas esperanzas en que la princesa cambiase de opinión. Y eso le hacía sentirse mal. Por un lado, debía renunciar a participar en el torneo, pese a que no dejaba de pensar en ello de forma casi obsesiva. Por otro lado, se sentía culpable de lo sucedido con Lilia. A Zezéi no le afectaba la prohibición de comprar cartas, ya que su casero, el señor Maquión, le había regalado tres Figuras más que decentes. El problema era el efecto colateral de aquella prohibición. Lilia, a diferencia de su hermana, no poseía más que una Figura, conseguida por sus propios medios, por lo que no podría disputar los combates “al mejor de tres”.

Una situación que no invitaba al optimismo…, pero que estaba a punto de sufrir un giro inesperado.
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Por algún motivo que Magnus nunca llegó a saber (ni a preguntar), Lilia se alojaba en una residencia de alquiler diferente a la de su hermana y su sobrina. Las vulras partieron juntas de Ine-Isu, pero separaron sus caminos en cuanto llegaron a Hachania, como si no fuesen más que compañeras casuales de viaje. Tan dispares como sus personalidades eran sus razones para haber realizado tal travesía, más allá de aprovechar la apertura de fronteras, situación que no parecía que fuese a cambiar tras la desaparición del malvado demonio de Li Ad.

Lilia, la quinta de las seis hermanas, no mostraba interés alguno en conocer a los héroes que derrotaron a Zargris. La historia y arquitectura de Hachania y alrededores, tan diferentes a todo lo visto en Ine-Isu, acaparaban su atención. Era por ello, por el prisma con que cada una de las vulras observaba el Valle, que mantendrían el contacto mínimo hasta su regreso a la lejana isla de la que eran originarias. Y era también por ese motivo que se hospedarían en lugares diferentes de la capital.

Por casualidades de la vida, pues no podía considerarse de otra forma, Lilia y Zezéi encontraron un punto de interés en común, no sólo entre ellas, sino también con Magnus, Fábula y muchos otros habitantes del Valle. Seguro que podéis adivinar cuál es, ¿no? Basta con leer el título del libro…

Latido de batalla había pasado sin pena ni gloria por Ine-Isu. Era un juego conocido, eso sí; seguido por una minoría e ignorado por el resto de la población. Zezéi y Lilia habían formado parte de ese segundo grupo durante años, hasta, precisamente, su llegada a Hachania. La mayor de las dos hermanas se vio arrastrada al juego de cartas por la generosidad del señor Maquión y la obsesión que Magnus profesaba hacia dicho pasatiempo. En cuanto a Lilia… Bueno, podemos decir que su caso era un pelín más complejo.

Os advierto que vais a tener que hacer un gran esfuerzo por empatizar con las motivaciones de Lilia. O, si lo preferís, podéis no hacerlo. Ya sabéis que yo me limito a contaros lo que sé, no pretendo condicionar vuestro pensamiento.

Siendo la quinta hermana, su posición dentro de la familia resultaba, desde el punto de vista de la autoridad, casi intrascendente. Una cosa era el amor y el cariño, los cuales nunca faltaron en su hogar, y otra bien distinta el respeto reverencial. En este sentido, la única que miraba hacia arriba a Lilia era su hermana pequeña, la más joven de las seis. Lilia jamás llegaría a convertirse en cabeza de familia, de esa familia, ni en un referente dentro del grupo fraterno. Tal certeza le hizo comprender que, si quería destacar, tendría que convertirse en la cabeza de otra familia. Y esa “familia”, entre comillas, no implicaba tener su propia descendencia, sino convertirse ella misma en un ente autosuficiente, alejado del grupo. Pasaría de ser la quinta hermana a ser la primera Lilia. Sin renegar jamás de sus lazos de sangre, pero procurando no dejarse arrastrar por ellos.

Lilia era una enamorada de la literatura. La chica de cabellos anaranjados y ojos dorados, rasgos compartidos con el resto de su familia, devoraba tantos libros como Zezéi arándanos. A su corta edad, ya era considerada por sus semejantes como una vulra de gran cultura e inteligencia. Y ya está. Sí, era muy lista. Sí, era capaz de almacenar mucha información en la cabeza. ¿Y eso qué cambiaba? No dejaba de ser la quinta de seis hermanas, a la que, a sus dieciséis años, muchos todavía trataban como una niña. Se dio cuenta de que el esfuerzo y la voluntad no eran suficientes mientras, según sus palabras, quienes la rodeaban careciesen del nivel intelectual necesario para apreciarlo. Por ejemplo: ¿los habitantes de Hachania seguían al rey Máfrid porque éste tuviese madera de rey? No: lo seguían porque era el rey, firmado mediante un documento oficial, o lo que sea que hiciese falta para legar la corona de un miembro de la familia real al siguiente. Máfrid y Sanphia no necesitaban demostrar que eran los monarcas, pues eso no era algo que se pudiese llegar a dudar, sin importar el posicionamiento político de cada uno. Lo eran y punto, como años después, si todo seguía igual, lo sería la princesa Naídia.

Ése era el tipo de reconocimiento al que aspiraba Lilia.

A nadie le importaba si la reina Sanphia era la primera, segunda, quinta o vigésimo tercera hermana en su familia. Todos, o casi todos, la amaban por ser quien era, al margen de su apellido. Y todos, o casi todos, amarían a Lilia cuando ésta se convirtiese en la nueva reina del Valle.

Sí, habéis leído bien: Lilia pretendía desbancar a la familia real del trono… y ocupar su lugar. No mediante la violencia, sino abriéndose paso de manera lenta y silenciosa, como un virus, aprovechando el momento de debilidad que sufría el reino, con una herida de casi dos décadas que tardaría años en sanar por completo. El Valle no pasaba por su mejor momento. Debía adaptarse al cambio, abrazar el progreso que les fue negado por el despotismo de Zargris. Un proceso que formaría grietas; el punto de entrada perfecto para la joven vulra.

Para gobernar, Lilia necesitaba pasar de ser una doña nadie a una figura popular, no sólo respetada, sino admirada. Y con su condición de vulra, por extraño que pueda parecer, ya tenía gran parte del camino recorrido. Era diferente a los demás habitantes del Valle, eso para empezar. Se ganaría a los intelectuales con su cultura e ingenio, y a los demás… con su simple presencia. Por algún motivo que no pienso cuestionar, un alto porcentaje de los humanos sentía debilidad por estas llamativas criaturas de orejas vulpinas y colas mullidas. Podía notarlo en sus ojos. Algunos niños, menos cohibidos que los adultos, se acercaban a ella para acariciarla como si fuese una criatura fantástica recién descendida de entre las nubes. Una sonrisa y un par de palabras amables le bastaban para ganarse sus corazones.

Pero eso no era todo. Para aquellos que no sucumbieran ante su talento e ingenio, ni tampoco ante su dulzura y simpatía (fingidas, habría que remarcar), aún reservaba una última arma secreta. En pocos años, con la alimentación apropiada y el suficiente ejercicio físico, su cuerpo se desarrollaría de la misma forma que el de sus hermanas mayores. Y ahí sí que tendría a los humanos rendidos a sus pies. Al menos, a la mitad de ellos.

Su plan, por tanto, pasaba por darse a conocer. ¿De qué le servían todas esas supuestas cualidades, si los vecinos de Hachania, y ya ni digamos los del resto del Valle, ignoraban su nombre y su misma existencia? Era aquí donde entraba en juego Latido de batalla, una moda recién surgida y que prometía ir a más con el paso del tiempo. No causó sensación en la patria de las vulras, pero sí, y mucha, en otros territorios habitados por humanos. El Valle no era sino uno más, el último de ellos, en unirse a la fiebre de LDB. Una ola que Lilia pensaba surfear para colocarse en lo más alto, en el foco de todas las miradas. Debía ganar el torneo de cartas.

Con lo que la hermana pequeña de Zezéi no contaba era con la oposición del mismísimo héroe que derrotó a Zargris. Eso fue lo que creyó en un primer momento, tras enterarse de dos situaciones que coincidieron en el tiempo: las más que sospechosas excusas de los empleados de la sucursal de Latido, quienes aseguraban no tener ninguna Figura a la venta, y la no menos sorprendente amistad entre Magnus y Zezéi. ¿Quién le iba a decir que todo esto acabaría volviéndose a su favor?

Ahora que Lilia había descubierto que la prohibición de venderles Figuras no provenía de Magnus, sino de algún enemigo que el gobernador de Cielonegro se había ganado entre los miembros de la Corona (ella no sabía quién), vio una ocasión de oro para afianzarse un nuevo aliado para su causa. Un compañero inigualable. Más importante aún: una segunda forma de obtener prestigio y darse a conocer. De cara a la opinión del pueblo, Magnus y Lilia podían formar una dupla invencible.

Lo cierto es que no habían empezado con buen pie. En realidad, Lilia no terminaba de fiarse de él. Pero si al final resultaba que no mentía, y de verdad era inocente de las acusaciones de la vulra, ésta se aseguraría de ganarse su confianza. No, eso no sería suficiente. Aún era demasiado joven, pero con el paso de los años también se ganaría su corazón. Lograría que el gran héroe vallés cayese rendido ante ella. Lo convertiría en su marioneta personal. Y entonces, sólo entonces, Lilia daría el golpe de gracia; sacudiría los cimientos de la nación para alzarse como la nueva reina del Valle.

Un plan humilde, ¿eh? Vaya con la señorita de la foresta de la Luna…

Que Zezéi se hiciese amiga de Magnus fue una ventaja con la que Lilia no contaba, y que no pensaba desaprovechar. Podía interrogar a su hermana acerca de todo lo que hablara con el héroe, con el objetivo de sacarle información aprovechable. La pobre Zezéi era demasiado bonachona e inocente como para sospechar nada. Aunque, siendo honestos, ¿quién sería capaz de averiguar el ambicioso plan, absurdo para algunos, que tenía en mente la vulra del cabello anaranjado recogido en un moño bajo?

Ahora que os he puesto en contexto, es hora de regresar al final del capítulo anterior.

Aquella misma tarde, tras el encontronazo con Naídia, Magnus se reunió con Zezéi en el parque del Séptimo Rey para proseguir con sus ya habituales partidas de Latido. Además de Susu, quien no tenía más remedio que permanecer pegada a su tía, los dos invocadores contarían con la presencia de Lilia. La quinta hermana esperaba que Magnus hubiese arreglado sus conflictos con la Corona, de los que no dio más detalles, y, por consiguiente, que hubiese levantado la prohibición de venderles Figuras. Lo que se encontró, en cambio, fue una imagen de decepción y resignación. Magnus había tirado la toalla. Bueno, llamarlo así es un poco injusto. Cuando se vio obligado a elegir entre su trabajo o su pasatiempo, optó por lo primero. Lógico, ¿no? El problema, desde el punto de vista de Lilia, era que ella pagaría las consecuencias, pues ni tenía trabajo ni opción de disputar el torneo de Latido.

El héroe se mostraba más apático de lo normal. No estaba tan convencido de su decisión como cabría esperar. Vale, puede que el trabajo fuese más importante que el ocio (¡discutible!), pero ¿acaso tenía que elegir? En otra situación, no sería así. Si no hubiese enfadado tanto a Naídia…

—Gracias por haberme ayudado a entrenar —dijo Magnus a Zezéi antes de que ella tuviese tiempo de preparar su baraja—. Te deseo mucha suerte en el torneo.

—¿Por qué dices eso? —preguntó ella, alarmada—. ¿No quieres jugar más conmigo?

—¿Para qué? —Magnus se encogió de hombros, con la mirada perdida—. ¿De qué me sirve practicar para un torneo en el que no puedo participar?

Susu imitó el encogimiento de hombros del héroe. Lilia permaneció en silencio, de brazos cruzados.

—Y… ¿qué vas a hacer? —preguntó la pequeña de las dos hermanas.

—Quizá debería devolver la tarjeta de inscripción a Italo —sugirió Magnus—. Al menos, el chaval podrá aprovecharla.

Zezéi parecía hallarse al borde de las lágrimas. No sólo estaba a punto de perder a un rival del torneo, sino también a un compañero de juego. Más importante aún: a un amigo. ¡Y vaya amigo! Si se lo cuentan varios días atrás, no se lo habría creído.

Pero ¡esperad! No precipitemos el final de esta historia. Aquella tarde aún deparaba alguna que otra sorpresa para Magnus y las tres vulras. Lo que llevaba camino de ser una despedida permanente, después de todo, quizá tuviese remedio. Aunque no sería ninguno de ellos cuatro quien arrojaría luz sobre aquel asunto de futuro tan incierto, sino una nueva invitada, a la que estaban a punto de conocer.

La chica que se aproximó a ellos no tendría más de veinticinco años. Era alta, alrededor del metro ochenta, de piel clara y cuerpo esbelto. Sus ojos rasgados eran de un negro profundo, color que coincidía con el de sus cabellos, lisos hasta el extremo, en una media melena que le llegaba por la nuca. A priori, y esto es algo importante, no había nada destacable en ella. Por su camiseta sin mangas, sus pantalones cortos y sus zapatillas deportivas, todo apuntaba a que había ido al parque a correr, o quizá a practicar cualquier otro deporte o ejercicio. Ésa era su intención. No la de realizar una actividad deportiva, sino la de fingir hacerlo como medio para mantenerse inadvertida. Objetivo conseguido.

Magnus ya la había visto pasar a su vera apenas un minuto atrás, aunque no le dio mayor importancia. En ningún momento se le ocurrió pensar que aquella chica pudiera estar allí para cumplir un trabajo relacionado con él. La supuesta deportista esperó con paciencia hasta que se presentó la ocasión idónea, con el camino apenas transitado. Fue entonces cuando se apresuró a acercarse, sin perder el disimulo, a las tres vulras y el humano que las acompañaba.

—Perdón por la interrupción —dijo para atraer la atención del grupo—. He venido a entregar un mensaje.

—¿Un mensaje? —repitió el chico, extrañado—. ¿De quién y para quién?

La deportista se puso firme, con el puño en el corazón, a modo de saludo.

—Mi nombre es Sariko. Soy recadera por encargo. Me temo que no puedo desvelar el nombre de mi contratante, aunque ella confía en que usted será capaz de averiguar su identidad.

“Ella”. Primera pista: era una mujer.

—Está bien —sentenció Magnus, impaciente—. ¿Cuál es el mensaje?

Antes de contestar, Sariko presentó ante él un pequeño sobre blanco, que, la verdad, prefiero no saber dónde guardaba. La chica se lo ofreció con ambas manos, y no comenzó a hablar hasta que el héroe lo hubo recogido.

—Mi contratante me ha pedido que le entregue este sobre, acompañado de unas palabras. Por favor, ábralo.

Magnus se apresuró a obedecer, tan intrigado como las tres vulras que permanecían junto a él. Cuál fue la sorpresa de todos ellos al descubrir el contenido del sobre: ¡varias cartas de Figuras!

—¿Quién te ha…?

—Ya le he dicho que no puedo revelar su identidad —insistió Sariko.

Magnus se quedó petrificado, sin saber qué decir. Alguien, no sabía quién, se había molestado en enviarle tres Figuras en secreto. Y no eran tres baratijas comunes. Justo ahora que había renunciado a participar…

—Dijiste que el regalo venía acompañado de unas palabras —recordó el héroe.

Sariko se aclaró la garganta antes de empezar a recitar lo que tenía preparado.

—“Si tienes un sueño, abrázalo con fuerza. No lo dejes escapar o te arrepentirás. Te estaré animando desde las sombras. ¡No me decepciones!”.

Magnus sonrió al escuchar aquellas palabras, aunque ni siquiera sabía por qué. Su corazón latía cada vez más rápido. En su interior sentía una llama creciente que ardía con gran intensidad. La mecha estaba a punto de ser prendida de nuevo. ¿Cómo había podido dudarlo? ¿En qué momento abandonó su propia senda para rendirse ante el futuro que otros habían decidido para él?

—Gracias. —El chico de pelo oscuro clavó su mirada en los ojos de Sariko, como si pretendiese ver más allá de ella. Su agradecimiento iba dirigido a otra persona—. Dile a tu contratante que puede estar tranquila; no la decepcionaré. Algún día pienso tomarme la revancha.

Sariko asintió con la cabeza.

—Me aseguraré de que lo sepa. —La chica entregó una tarjeta a cada uno de los allí presentes—. Si alguna vez quieren contratarme, por favor, búsquenme en esa dirección. Y ahora, con su permiso, he de marcharme. Mi trabajo nunca termina.

Tan pronto como aquella peculiar recadera reanudó su falso ejercicio y comenzó a alejarse, Zezéi se abrazó a Magnus de forma sorpresiva.

—¡No pienso abandonar mis sueños! —exclamó la vulra, con lágrimas en los ojos.

—Ninguno lo haremos —respondió Magnus, henchido de determinación.

Susu no parecía estar disfrutando del emotivo momento tanto como ellos dos, aprisionada entre ambos cuerpos. Y en cuanto a la tercera vulra… Podríamos decir que no perdió el tiempo. Aprovechando que el héroe estaba distraído, Lilia le arrebató el sobre de las manos. No era un robo, sino “reclamar lo que le pertenecía”.

—Dos de estas Figuras son mías —dijo la hermana pequeña de Zezéi—. Ya puedes darme las gracias si te dejo quedarte la tercera.

Magnus, lejos de discutir, parecía conforme con la decisión de Lilia. Al fin y el cabo, él ya tenía dos Figuras, por una sola de la vulra, quien se vio perjudicada indirectamente por el conflicto entre el héroe y su excompañera de viaje, la princesa Naídia. Ambos, Magnus y Lilia, se habrían perdido el torneo de LDB de no ser por la intervención de esa contratante… ¿anónima? Su identidad era un secreto a voces. Tal vez las tres isleñas careciesen de la información suficiente como para averiguar quién se escondía detrás del mensaje de la recadera, pero Magnus estaba convencido de que no podía tratarse de otra más que de Fábula. Era un alivio saber que aún conservaba una poderosa aliada dentro de la Corona. No había mucho que la princesa pelirroja pudiese hacer en oposición a su hermana mayor, pero a la vista estaba que sabía cómo buscar otros medios, más sutiles e indirectos, para cumplir su voluntad.

Ahora era el turno de Magnus. Él también debía hacer cumplir su voluntad, algo que no sucedería en las ruinas de Cielonegro, sino en la arena de Latido de batalla. El participante número sesenta y cuatro estaba más que dispuesto para comenzar una nueva aventura. ¡Torneo, allá vamos!
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Hachania volvía a estar de celebración. Esta vez, con motivo del torneo de Latido de batalla, el juego de cartas con una progresión meteórica en su índice de popularidad. Tanto los aficionados acérrimos como quienes se mostraban indiferentes, que aún eran mayoría, habían sido víctimas del bombardeo masivo de publicidad. En TNTK, la empresa propietaria de LDB, no escaseaba el dinero, eso era evidente. Quien más o quien menos, todos los ciudadanos estaban al tanto de la fecha y el lugar elegidos para tal fin. O para tal inicio, si me permitís el juego de palabras, ya que el torneo no sería cosa de un único día.

Aquella tarde prometía mantenerse despejada y algo calurosa, con el mismo clima agradable del que llevaban disfrutando las últimas semanas. Hachania, así como el resto del Valle, solían disfrutar de temperaturas intermedias durante todo el año, ni muy altas ni muy bajas. Por suerte, el día en que el torneo dio comienzo no sería la excepción. Con la hora escogida, las cuatro de la tarde, se aseguraban de que no faltasen espectadores para animar a sus invocadores favoritos y proporcionar un ambiente festivo al recinto del torneo. Bueno, sería más correcto hablar de “recintos”, en plural, ya que había dos: el patio de una escuela, cerrada por vacaciones, y su pabellón deportivo, situado justo al lado. Ah, y esto puede que os sorprenda, pero también sería más adecuado empezar a mencionar la existencia de dos torneos simultáneos, en vez de uno solo. Es decir, sobre el papel, de cara a la promoción y a su oficialidad, era un único campeonato, pero en la práctica veréis que no es así. Enseguida lo entenderéis.

El torneo de Hachania, en cierto modo, no era más que un trampolín para clasificarse al torneo nacional. Eso no quitaba que tuviese sus propios premios, claro está. Hasta un total de cuatro invocadores, de los sesenta y cuatro registrados, obtendrían un billete para el campeonato nacional. ¿Y qué debían hacer para llevarse una de esas cuatro plazas? ¡Ésa es la pregunta clave! Permitidme que os lo explique de forma detallada.

La organización dividió a los sesenta y cuatro invocadores, de forma aleatoria (con excepciones), en dos grupos de treinta y dos participantes. Cada uno de estos grupos, llamados “Rama Impar” y “Rama Par”, disputaría su propio torneo, al margen del contrario. De ahí que hubiese dos recintos de juego diferentes, aunque próximos. El campeón y el subcampeón de cada rama tendrían garantizado un puesto en el torneo nacional, donde se verían las caras con rivales de otras regiones del Valle.

Los empleados de LDB, gracias a los datos recopilados por los brazaletes de invocador, hicieron una clasificación interna de participantes, en función de todos los combates disputados con anterioridad. Los cuatro primeros recibirían los dorsales 1, 33, 49 y 17, respectivamente. De este modo, evitaban que pudieran enfrentarse entre ellos antes de la final, siempre y cuando vencieran a sus respectivos oponentes. Sé que es un poco lioso, pero no os preocupéis; vamos a poner ejemplos concretos, que ayudarán a entenderlo. En la Rama Impar se hallaban los invocadores con dorsales comprendidos entre el 1 y el 32. Dicha rama, a su vez, estaba dividida en lado izquierdo (invocadores 1-16) y lado derecho (invocadores 17-32). Lo mismo sucedía con la Rama Par: el lado izquierdo enfrentaría a los invocadores 33-48, y el derecho a los invocadores 49-64. ¿Lo veis ahora? Los dorsales asignados por clasificación (1, 33, 49 y 17) eran los cabezas de lista en cada uno de los cuatro subgrupos.

Otro dato a tener en cuenta, relacionado con lo explicado en el párrafo anterior, es que, de cara al torneo, el número de la tarjeta de inscripción que les entregaron en la sucursal de LDB no tenía validez alguna. Ni Zezéi sería la participante con dorsal sesenta y tres, ni Magnus se quedaría el sesenta y cuatro que ganó a Italo, salvo que coincidiera por puro azar. Por consiguiente, ninguno de ellos conocería su posición en el cuadro hasta llegar a la escuela. De lo único que estaban seguros, o casi, era de que no estarían entre los cuatro favoritos, pues tampoco habían disputado tantas partidas como para obtener una posición privilegiada en el cuadro del torneo. Sobre todo Zezéi, que había perdido la mayoría de las batallas contra su compañero de entrenamiento.

Ambos, humano y vulra, acudieron juntos al recinto del torneo. Susu iba con ellos, como es lógico, siempre en brazos de su joven tía. Lilia, en cambio, prefirió asistir por su cuenta. La hermana de Zezéi se había quedado dos de las tres Figuras que les entregó la “recadera por encargo”, Sariko, bajo las órdenes de una mano amiga anónima, por lo que ya no necesitaba de la ayuda de Magnus. En otras palabras: ya no dependía de nadie más que de ella misma.

Aunque todavía restaba más de media hora para el inicio de la primera ronda, decenas de espectadores abarrotaban ya los alrededores de la escuela, a la espera del anuncio oficial de los emparejamientos. Por el momento, la única información publicada era la lista de participantes y los horarios. El primer día daría cabida a los dieciseisavos y octavos de final, disputados por la tarde, con un par de horas de diferencia. Los ocho vencedores de cada rama se verían las caras en el segundo día, fecha elegida para los cuartos de final y las semifinales. Por último, en el tercer día se disputarían ambas finales, de donde saldrían los dos campeones del primer torneo doble de Hachania.

Era de suponer que no todos los enfrentamientos contarían con la misma afluencia de público, e incluso podría haber partidas carentes de espectadores, a excepción de los que acudieran de rebote, por superar el aforo de las batallas más solicitadas. El ejemplo más claro lo vivieron Magnus y Zezéi en sus propias carnes, pues todos aquellos espectadores, o la inmensa mayoría, aclamaron la llegada del primero e ignoraron por completo la existencia de su compañera.

—¡Vaaaya! —exclamó Zezéi, boquiabierta—. ¡Toda esta gente viene a animarte!

Sin embargo, Magnus no se mostraba tan ilusionado.

—Esto es Latido de batalla, no un combate contra un demonio invasor —dijo de tal forma que sólo su amiga pudiese oírlo—. Aún no he hecho nada para merecer su apoyo.

—¡No digas eso! Ganes o pierdas, para mí sigues siendo el mejor héroe de todos.

Las palabras de ánimo de Zezéi no le hicieron cambiar de parecer. A Magnus no le atraía la idea de seguir anclado a la gloria del pasado; ni siquiera cuando se trataba de un pasado tan próximo en el tiempo, pues no había transcurrido más de mes y medio desde la derrota de Zargris. Eso sería conformarse, y el pupilo de Mae era demasiado joven como para darse por satisfecho con sus logros actuales.

¿Qué pensarían de él todos aquellos admiradores si supiesen que había renunciado al cargo de gobernador de Cielonegro para participar en el torneo? Quizá lo tildasen de loco o estúpido. Y puede que no se equivocasen. Pero es que ese Magnus no era el Magnus que conocían. El nuevo Magnus era un principiante, un aprendiz recién iniciado, con todo el camino por recorrer. Si quería disfrutar de las mieles del éxito, debía ganárselo una vez más, desde el fango. Esta motivación competitiva era la gasolina que accionaba su cuerpo y le dibujaba una sonrisa en el rostro. El campeonato de Latido era su nuevo Zargris.

Magnus y Zezéi se dirigieron a recepción, donde al fin conocerían su posición en el cuadro de emparejamientos. La casualidad quiso que ambos obtuviesen números cercanos entre sí. Es decir, que compartirían el lado izquierdo de la Rama Impar.

—Qué raros sois los humanos —dijo Zezéi tras obtener su dorsal—. La señora del mostrador me ha llamado “Usted” tres veces, aunque le he dicho que me llamo Zezéi.

El chico de pelo oscuro decidió ignorar el comentario. Ya estaba acostumbrado a que la vulra se sorprendiese por cosas que para él eran tan normales como el día y la noche.

—¿Qué número te ha tocado, Zezéi?

—¡El doce! ¡Es como la edad que tenía hace siete años! —dijo con inexplicable ilusión—. ¿Cuál te ha tocado a ti?

Magnus sonrió. Sentía el fuego crecer en su interior. La suerte le había deparado el, según su percepción, mejor dorsal posible. El que le creaba mayor expectación. El que duplicaba su ya de por sí rebosante motivación. El reto más exigente.

—El dos.

Sí, el dos. Sería él quien se enfrentase al dorsal número uno, el primero de la clasificación de invocadores. A Magnus le había tocado el supuesto rival más complicado nada más empezar.

—¡Bien! —exclamó Zezéi, sin saber muy bien por qué—. ¡Ya vas segundo!

Susu se tapó la cara con una de sus pequeñas manitas, avergonzada.

—Ser segundo no es suficiente —sentenció el héroe.

Magnus se veía capaz de vencer al primer clasificado, cuya identidad aún desconocía. No era soberbia, sino confianza en sí mismo y en sus posibilidades objetivas de derrotar a los otros sesenta y tres participantes. Era de esperar que la diferencia entre todos los invocadores fuese nimia, ya que, como bien sabéis, Latido era un juego nuevo en Hachania. Por lo tanto, en teoría, plantar cara al número uno de la región no sería tan diferente a enfrentarse a Italo, Zezéi, Lilia o Fábula. Ninguno de los habitantes de aquella ciudad, o de todo el país, tendría cartas tan avanzadas como los jugadores de Kreythar, la nación que dio origen a LDB. Como mucho, contarían con un par de Efectos de nivel 2 como los que ya poseía el propio Magnus, e incluso Zezéi. Nada especial. Aun así, el chico estaba convencido de que le aguardaba una batalla complicada. Y eso, lejos de ponerle nervioso, le hacía sentirse más motivado. Era el mejor entrenamiento posible.

Las partidas de la Rama Impar se llevarían a cabo en el patio de la escuela, dividido en ocho secciones mediante vallas móviles de madera, instaladas de forma temporal por los empleados de LDB. Sus dos metros de altura y la disposición de las baldas horizontales, de un marrón acrílico reluciente, impedían ver a través de ellas, salvo que uno se acercase mucho a las mismas. Por el bien de los jugadores y espectadores, también habían dispuesto de un toldo corredero por cada sección del patio, extendido sobre cada una de las ocho mesas de juego. Los enfrentamientos de la ronda inicial se disputarían en dos tandas, con los cruces del lado izquierdo de cada rama antes que los del derecho. Eso significaba que Magnus y Zezéi serían de los primeros en jugar, tan pronto como el reloj marcase las cuatro de la tarde. Y ese momento estaba a punto de llegar.

—Buena suerte, Zezéi.

Magnus extendió el brazo hacia su amiga para que pudiese chocarle el puño. Ella, sin embargo, no se conformaría con eso.

—Ven conmigo —dijo mientras se aseguraba de que nadie pudiera oírla—. Quiero enseñarte una cosa.

—¿Qué cosa?

—¡Un truco megasecreto!

El chico aceptó, pese al limitado margen de tiempo del que disponían antes del inicio de los dieciseisavos de final. Tal vez, pensó, ese supuesto truco le sirviese de ayuda en el torneo. La vulra condujo a Magnus hasta un rincón del patio, tras una de esas vallas de madera que delimitaban las zonas de juego. Allí no había nada fuera de lo común.

—¿Es un ritual de Ine-Isu? —preguntó él, intrigado.

—No, no. Es un truco que me ha enseñado el señor Maquión.

Susu torció el gesto. Las anécdotas relacionadas con el casero de Zezéi solían terminar de forma incómoda, con suspicacia por parte del oyente. Es decir, de Magnus, que era con quien la isleña compartía los detalles de su día a día en Hachania.

—Te tengo dicho que no te fíes de todo lo que diga el señor Maquión… —le insistió Magnus.

—¡Pero esto es para ayudarte a ganar el torneo! —aseguró con toda la convicción que le proporcionaba su inocencia—. Me dijo que no se lo contase a nadie, pero contigo puedo hacer una excepción.

Magnus suspiró, preparado para cualquier cosa.

—Me voy a arrepentir de preguntar esto… —dijo con absoluta certeza—. ¿Qué tengo que hacer?

—¡Nada! Bueno, sólo tienes que descalzarte, y yo me ocupo del resto. Es un conjuro de transmisión de energía positiva que el señor Maquión llama “besitos de la buena fortuna”.

—Suficiente —la cortó Magnus—. Aprecio tu intención, pero prefiero no oír nada más. Uno de estos días voy a tener unas palabras con el señor Maquión.

Tras esta escena indescriptible, que será mejor olvidar por ahora (o por siempre), llegamos a la parte interesante. El “truco megasecreto” de Zezéi se vio interrumpido por el alboroto repentino de los espectadores, que la vulra y el humano interpretaron, de forma errónea, como el comienzo adelantado de alguno de los primeros enfrentamientos. No era el caso, pese a que la mayoría de participantes ocupaban ya sus respectivas sillas, listos para enviar sus Figuras al campo de batalla.

Quien había formado tal revuelo, no por sus actos, sino por su simple presencia, era una joven mujer rubia, de pelo largo y ondulado, a la que Magnus y Zezéi no recordaban haber visto con anterioridad. Y vaya si se acordarían de haberlo hecho. Saltaba a la vista que no era una persona normal y corriente, no sólo por las pasiones que levantaba entre los aficionados de Latido, sino también por su forma de vestir. Llevaba unas gafas de sol a modo de diadema, unas botas cortas marrones con tacón, una camisa blanca de estilo corsé, y un pantalón corto del mismo color que sus botas, con una peculiar cola de tela semitransparente, que caía por la parte trasera de sus piernas hasta llegar a los tobillos. No era un atuendo típico vallés, eso seguro.

Pero que nadie se engañe: Faye (pronunciado “Fei”) tenía mucho más que ofrecer, a parte de su indiscutible belleza ardoniana y su, para muchos, extravagante forma de vestir. Aquella mujer tan deslumbrante era considerada toda una heroína, aunque fuese en pequeños círculos, desde antes incluso de que Naídia, Magnus y compañía realizasen su viaje para derrotar al demonio de Li Ad. Y es que Faye fue una de las pocas comerciantes, reconvertidas a contrabandistas, que se atrevieron a burlar la vigilancia de la frontera para ofrecer a los ciudadanos del Valle mercancía del país vecino. Con dos peculiaridades que la hacían brillar con luz propia. La primera, que era capaz de conseguir mercancía con la que ningún otro contrabandista vallés podía soñar. Su red de contactos era la envidia de todos los compañeros del gremio a este lado de la frontera. Y la segunda, mucho más importante aún por su valor simbólico: Faye ni siquiera era ciudadana del Valle. Había arriesgado su vida una y otra vez, desde que apenas era una niña, por aquella gente a la que no le unía ningún lazo geográfico o de sangre. ¡Que no es decir poco! Únicamente tres extranjeras, todas ellas mujeres, acudieron en ayuda de los habitantes del Valle en tiempos de necesidad: Kiryénel del Viento Armonioso, en representación de las femioi, la agente especial Ethina, enviada por el gobierno de Kreythar, y la propia Faye, actuando por su cuenta.

Ahora que Zargris y sus huestes no suponían una amenaza, los relatos de héroes casi anónimos, como Faye, habían empezado a propagarse a lo largo y ancho del Valle. Algunos, como Magnus y Zezéi, todavía no la conocían. Muchos otros, en cambio, la idolatraban como a los propios héroes que derrotaron al tirano. No era de extrañar que los espectadores del torneo de LDB la aclamasen a un nivel parecido, si no idéntico, al del responsable de poner fin al reinado de terror de Zargris con sus propias manos.

En cierto modo, Faye y Magnus habían sido aliados durante mucho tiempo sin saberlo. Cada uno contribuyó a su manera por ayudar a los ciudadanos del Valle. Y ahora, por ironías de la vida, estaban a punto de convertirse en rivales.

Magnus había obtenido el dorsal número dos en el sorteo de Latido.

Faye no llegó a participar en dicho sorteo, pues su dorsal ya estaba asignado de antemano: era el número uno.
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Ocho partidas de LDB dieron comienzo al mismo tiempo en el patio de la escuela, y otras ocho lo hicieron en el pabellón de deportes. No sería exagerado afirmar que, de esas dieciséis, hubo una que atrajo más miradas que todas las demás juntas.

Faye contra Magnus podría haber sido una final memorable, pero el azar quiso que se encontrasen en primera ronda. Sólo uno de ellos estaría en octavos de final…, y quizá ninguno alcanzase los cuartos, pues la fama no era un factor condicionante en Latido de batalla. Lo eran las habilidades de las Figuras y el porcentaje de éxito de los Efectos, así como las decisiones a la hora de atacar y bloquear. Conocer al rival podía suponer cierta ventaja. Y ahí, por suerte o por desgracia, estaban empatados.

—Qué suerte la mía —dijo Faye con una sonrisa burlona—. Lo que darían muchas mujeres, y no menos hombres, por pasar un rato en presencia del gran héroe de todos los tiempos.

—Por lo que he podido ver —respondió él—, no pagarían menos por ocupar mi lugar. Me gustaría decir que conozco el motivo de su entusiasmo, pero…

—Pero no tienes ni idea de quién soy, ¿verdad? —La chica rió—. Bueno, eso tiene fácil solución. Mi nombre es Faye, y soy la número uno del torneo de Latido. Creo que es todo lo que necesitas saber en los próximos minutos, matademonios.

—Dudo que te aclamen por ello —replicó Magnus—. Este juego es nuevo para nosotros. —El chico clavó su mirada en los ojos de Faye, como si pretendiese leerle el pensamiento—. Doy por hecho que no es tan nuevo para ti. ¿Has viajado desde tan lejos para participar en un torneo de cartas?

—Vaya, ¿tanto te interesa conocerme? —La contrabandista se encogió de hombros, sin perder la sonrisa—. Está bien, hagamos un trato. Por cada golpe que aciertes, te daré un dato sobre mí.

Era mucho lo que se decía sobre Faye, y no tanto lo que se sabía con certeza. Su reciente pasado como contrabandista resultaba difícil de ocultar, pese a que ella prefiriese definirse como comerciante. Todo lo demás, estaba sumido en el más absoluto secretismo. Magnus no era consciente de lo difícil que resultaba tirar de la lengua a Faye; se hallaba ante una ocasión única. Otra cosa era que le importase lo más mínimo la vida de aquella joven mujer rubia.

Tras los pertinentes saludos entre todos los contrincantes, al fin llegó el momento de iniciar las ansiadas batallas. Cada mesa contaba con un juez, el encargado de vigilar la partida y hacer cumplir las normas, siempre ayudados por los preciados brazaletes de invocador. A diferencia de en los combates de entrenamiento, aquí era el juez quien escaneaba las barajas y se encargaba de ir repartiendo las cartas a sus respectivos propietarios. Con excepción, claro está, de las Figuras.

Las dos primeras rondas se disputarían con el formato de partidas rápidas, también llamado “muerte súbita”. Es decir, una única Figura por invocador. Por el contrario, a partir de cuartos de final se asumiría el formato tradicional, al mejor de tres. No bastaba con derrotar a una única Figura rival, sino que sería necesario imponerse hasta en dos ocasiones para llevarse la victoria. Pero no nos adelantemos, que aún queda mucho para eso.

La elección de Magnus era evidente. Sus dos Figuras originales, [Ori Alipori] y [Zog, el Desmoralizado], contaban con habilidades que podían jugar en su contra. Sin embargo, ahora disponía de una tercera Figura, que la misteriosa recadera Sariko se ocupó de hacerle llegar en secreto. ¡Y vaya Figura! Señoras, señores y bebés vulras, con todos ustedes: [Istubar, el Inmortal].



- Batalla -

[Zepelín Surcacielos]: El invocador puede devolver tantas cartas como quiera a la baraja y robar el mismo número de cartas. Sólo puede usarse una vez por ronda.

[Istubar, el Inmortal]: Si una zona pierde todos sus puntos de defensa, descarta la mano para restaurar un punto de defensa. Omite el siguiente turno de abastecimiento.



Después de ver esto, ya deberíais comprender que la confianza de Magnus no era simple cuestión de autoestima. Contar entre sus filas con [Istubar] y su maravillosa habilidad de curación, o más bien resurrección, sin probabilidad de fallar, daría alas a cualquiera. La carta mostraba la imagen en piedra de un rey kreytor de la antigüedad. Poco más se sacaba en claro de ella, excepto que debía de tratarse de un monarca excepcionalmente grande y fuerte. Recibir aquel obsequio fue el último empujoncito que Magnus necesitaba para decantarse por el torneo de Latido, aunque para ello tuviese que abandonar su cargo como gobernador de Cielonegro. [Istubar, el Inmortal] era su caballo ganador. Un corcel de cartón, cuyo valor económico no quedaba al alcance de cualquiera. Quienquiera que hubiese contratado a Sariko para hacerle llegar semejante carta… Aunque, bueno, esto ya lo sabéis, así que no vamos a incidir más.

Por otro lado, no vayamos a pasarlo por alto, tenemos el [Zepelín Surcacielos] de Faye. En la imagen podía verse un enorme dirigible plateado, medio de transporte habitual, tanto de pasajeros como de mercancía, en otras partes del mundo. No así en el Valle, una región atrasada con respecto a todo cuanto les rodeaba, que apenas había comenzado a instalar las primeras vías de tren entre Hachania y Buencuentro, sus dos principales puntos de comercio. La habilidad del [Zepelín Surcacielos] era una opción estratégica interesante, cuya utilidad real resultaba difícil de predecir. Permitía, una vez por ronda, devolver a la baraja un número determinado de cartas, a cambio de robar esa misma cantidad. Que fuese “devolver a la baraja” en vez de “descartar”, ya era un matiz importante, pues no perdía ninguna carta en el proceso. Más bien, duplicaba sus opciones de obtener las cartas que le fuesen útiles o necesarias en cada momento.

—La brecha entre clases también se hace notar en LDB, ¿eh? —dijo Faye al ver la Figura de Magnus.

Al chico le gustaría poder responder que la había ganado con sudor y esfuerzo…, pero lo cierto es que no era así. Magnus no se sentía cómodo en aquella posición, la de recibir regalos. Por supuesto que apreciaba el obsequio, eso es indudable, pero se aseguraría de devolver hasta la última moneda a Fábula en cuanto se le presentase la ocasión. Suponiendo que lo hubiese pagado ella, claro está, pues aún no tenía confirmación para sus sospechas.

La primera mano de Magnus fue bien recibida por el chico de pelo oscuro.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

Siempre era buena noticia sacar un Efecto de nivel 2 nada más empezar, aunque aún no pudiese usarlo, pues de nada serviría ponerse la venda antes de la herida. Por el momento, lo dejaría guardado en la recámara, a la espera de su más que probable uso tras recibir el primer golpe rival. En cuanto a las otras dos cartas, no eran menos importantes que la [Reparación]. Para empezar, el preciado [Bloqueo vital] con que había logrado desestabilizar a Italo. Se aseguraría de subirla de nivel tan pronto como recibiese una nueva bonificación. Por último, la carta elegida para esta primera ronda, el Efecto veloz capaz de convertir cualquier Figura en Zargris, cuya habilidad podía resultar demoledora.



- Efecto veloz (ronda 1) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



Faye no pudo ocultar su sonrisa al ver la carta utilizada por su rival.

—De enemigos mortales a amantes —dijo en tono divertido—. El arco argumental que conquistó a los espectadores.

—Sólo es una carta —replicó Magnus, inalterado—. Del auténtico Zargris no queda más que polvo y ceniza.

—Entiendo… Pues veamos si éste no sufre el mismo destino.

Faye activó la habilidad de su Figura, [Zepelín Surcacielos]. La chica entregó sus tres cartas al juez, quien le devolvió otras tres diferentes. ¿Había servido de algo o fue un movimiento fútil? El brillo en sus ojos azules parecía indicar lo primero.



- Ronda 1 -

[Zepelín Surcacielos]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Contraataque Nv. 2]: Si bloquea con éxito, la Figura rival tiene un 40% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Zargris]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

- Resultado -

[Zepelín Surcacielos]: 3-3-2.

[Zargris]: 3-3-2.



Faye había comenzado la partida con un Efecto de nivel 2, en toda una declaración de intenciones. Si la habilidad de Zargris se hubiese activado, y Faye hubiese logrado bloquear cualquiera de los dos ataques, Magnus podría haber perdido un segundo punto de defensa. Ése había sido su propósito al elegir el [Contraataque]. Visto así, era un alivio que el 25% del Efecto veloz no hubiese sido suficiente.

Ambos invocadores habían atacado las piernas (zona inferior) y bloqueado el tronco (zona media). Por lo tanto, ambos perdían un punto de defensa. Comienzo igualado.

—Dije que te daría un dato sobre mí cada vez que me golpeases —recordó Faye—. ¿Qué te parece esto? Fue el propio Zargris quien encargó la creación de varias cartas de Latido, a cambio de una enorme suma económica. Eso incluye tus [Ruinas de Cielonegro].

—¿Y qué tiene eso que ver contigo? —replicó Magnus.

—Pues todo. ¿Acaso crees que Zargris viajó a Kreythar para hacer negocios?

Aunque Magnus procuraba mostrarse indiferente, concentrado en el juego, no pudo evitar sorprenderse ante la información que acababa de recibir. No tanto por la información explícita, sino por la que se leía entre líneas.

—¿Estás diciendo que trabajabas para Zargris?

—Bueno, ésa es una forma muy simple de verlo. —Faye negó con la cabeza—. Fingía trabajar para él, que no es lo mismo.

Magnus seguía poco convencido.

—¿Qué diferencia hay entre fingir trabajar para una persona, demonio en este caso, o realmente trabajar para él?

—El objetivo final —sentenció Faye en un tono más serio del que acostumbraba—. Pequeños favores a cambio de información que utilizar en su contra. ¿Por qué no preguntas a tu amiguita Ethina? Ella puede darte un par de lecciones o tres sobre la importancia de la información por encima de la acción.

El chico prefirió no indagar más en aquel asunto. Era cosa del pasado. Zargris estaba muerto, y sus seguidores, los que sobrevivieron a la batalla de Cielonegro, huyeron acobardados. Nada de eso importaba ahora. Magnus sólo tenía una cosa en la cabeza: Latido de batalla.

Segundo turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

Magnus optó por volver a reservar el Efecto de [Reparación]. No había necesidad de apresurarse.



- Ronda 2 -

[Zepelín Surcacielos]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Resonancia Nv. 2]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Zepelín Surcacielos]: 3-3-2.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-2.



—Éste no es tu día de suerte, megahéroe —dijo Faye—. No aciertas con ningún bloqueo, tus Efectitos no funcionan…, y encima te quedas sin dato sobre mí.

Magnus se mantuvo en silencio. Tenía prisa por robar una carta e iniciar la tercera ronda.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

Éste era uno de sus Efectos favoritos, sin duda. Podía destrozar cualquier zona con dos puntos de defensa, una situación difícil de prever. La probabilidad de acierto era baja, pero si llegaba a activarse, decantaría la balanza a su favor. Debía usarla con cabeza.



- Ronda 3 -

[Zepelín Surcacielos]: 3-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Drenaje Nv. 2]: Si golpea con éxito, la Figura atacante tiene un 50% (60%) de sumar un punto de defensa en esa zona.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-2. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Zepelín Surcacielos]: 3-2-2.

Habilidad de [Drenaje Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona inferior.

[Zepelín Surcacielos]: 3-2-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-1.



Magnus empezaba a mosquearse. Faye había usado tres Efectos de nivel 2 seguidos, uno más de los que él tenía en toda su baraja. Por si eso no fuera suficiente, la joven comerciante había enlazado dos de ellos, [Resonancia] y [Drenaje], para aumentar hasta un 60% la probabilidad de curarse un punto de defensa. Ahora, el héroe iba perdiendo por ocho a seis. Nada insalvable, eso sí.

—Enhorabuena —dijo Faye—, acabas de ganar un segundo dato sobre mí.

—No es necesario.

Su comentario fue ignorado.

—Ya te he dicho que no soy vallesa, ¿verdad? —La chica siguió hablando antes de que Magnus tuviese tiempo de asentir—. Nací en Zzelin, un pueblo costero de Ardona, al noreste de la capital. He de advertirte que, ahora que me conoces, tal vez oigas ciertos rumores sobre mi verdadera procedencia. O, más concretamente, “ascendencia”.

—¿Alguno que deba preocuparme?

—No, salvo que seas pariente de la familia real de Ardona. —Faye se encogió de hombros—. Sólo porque tengo los ojos azules y el pelo rubio, hay quien insinúa que el rey de Ardona podría ser mi auténtico padre. ¡Como si no hubiese rubias y rubios con ojos azules repartidos por el mundo!

Magnus dudó sobre si preguntar o quedarse con la intriga. No es que le interesase lo más mínimo la vida de Faye, pero, tal vez, conocerla lo ayudara a prever sus movimientos. Por primera vez, se planteó la idea de que ella persiguiese ese mismo objetivo.

—¿Por qué no se lo preguntas? —dijo el héroe en un disimulado tono burlón.

—Quizá ya lo haya hecho —respondió ella con expresión pícara—. Pero me temo que eso sobrepasa el umbral de información que estoy dispuesta a compartir contigo. En cualquier caso, prefiero mantener mi estilo de vida.

—Seguro que el rey de Ardona también lo prefiere.

—Oh, pero si el matademonios tiene sentido del humor.

El juez les instó, de forma respetuosa, a acortar su charla e iniciar el siguiente turno de abastecimiento. Razón no le faltaba al pobre y paciente señor.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

A la zona inferior de [Istubar] no le quedaba más que un punto de defensa, lo cual la convertía en el objetivo más fácil para su rival. ¿Jugaría Faye al despiste atacando la zona superior, aún con dos puntos de defensa? ¿O restaría un punto a la zona media para debilitarla? Lo cierto es que no le serviría de nada golpear las piernas de [Istubar], ya que su habilidad lo haría resucitar al instante, mientras Magnus conservara cartas en la mano. Esa relativa “inmortalidad” no era poca cosa, desde luego.

—Con tu permiso…

Faye utilizó por segunda vez la habilidad de su Figura. La comerciante entregó al juez la totalidad de sus cartas, a cambio de otras tres nuevas. Y no tardó en sacar a la palestra una de ellas.



- Efecto veloz (ronda 4) -

[Reparación veloz Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 2] fallida.



—¡Vaya! —se lamentó la contrabandista—. La moneda cayó del lado equivocado.

—Pero ¿cuántos Efectos de nivel 2 tienes? —preguntó Magnus, desconcertado.

—Los suficientes.

Ya llevaba cuatro seguidos, nada menos. Y ya era hora de que Magnus emplease el suyo, cansado de tanto fracaso con los Efectos de nivel 1.



- Ronda 4 -

[Zepelín Surcacielos]: 3-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-1. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Zepelín Surcacielos]: 2-2-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-0.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-0.

Habilidad de [Istubar, el Inmortal] activada: suma un punto de defensa en la zona inferior.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-1.



Magnus apretó el puño en gesto de celebración. No sólo porque la [Reparación] hubiese surtido efecto (¡por fin un poco de suerte!), sino por lo gratificante que resultaba observar la “inmortalidad” de [Istubar] en acción. La parte negativa era que debía desprenderse de toda su mano: [Golpe sangrante Nv. 1] y [Mímica Nv. 1]. Peor aún: en esta ronda no recibiría carta alguna en el turno de abastecimiento. Pero no le importaba. Su ataque y bloqueo estaban claros: zona inferior. Era su único punto débil, y el punto fuerte de [Zepelín Surcacielos]. «¿Y por qué iba a hacer eso?», os preguntaréis. «¿Por qué no atacar una de las dos zonas con dos puntos de defensa?». La respuesta estaba en la “carta estrella” de Magnus.

Al quedarse sin cartas en la mano, debido al efecto secundario de la inmortalidad de [Istubar], Magnus se vería obligado a robar tres naipes en la ronda 6. Y dado que no poseía muchas cartas en su baraja, sino más bien al contrario, las opciones de sacar la “carta estrella” se multiplicaban. Como quizá ya hayáis supuesto, estoy hablando de su segundo Efecto de nivel 2: [Golpe sangrante Nv. 2], con un 25% de probabilidad de causar el doble de daño. Una opción entre cuatro de reventar el [Zepelín Surcacielos] y ganar su billete a octavos de final.

¿Y si fallaba? No pasaría nada, porque, para entonces, ya con cartas en la mano, podría volver a activar la habilidad de [Istubar, el inmortal]. ¡Qué tranquilidad daba disponer de semejante Figura!

—¿Esta vez no hay dato sobre tu vida? —preguntó Magnus para demostrar que no estaba nervioso.

—Sabía que acabarías enganchado —respondió con una sonrisa—. ¿Qué te parece si mejor hablamos de la tuya? O la de ambos, si lo prefieres.

—No hay mucho que nos una —replicó el chico moreno con indiferencia.

—Pues hablemos de lo que nos separa. —Faye se expresaba con tanta fluidez que parecía tener las frases preparadas—. Te sorprende que el pueblo me aclame, pero la verdad es que he pasado catorce años, la mitad de mi vida, arriesgando el pellejo por tu país. Vas a tener que contener los celos.

—¿Celos? —Magnus dejó escapar una débil risa de incredulidad—. ¿Por qué iba a tener celos de ti? No: ¿por qué iba a tener celos de nadie?

—Eres una leyenda, eso no lo niego —puntualizó Faye—. Pero una leyenda del pasado. Una reliquia. Un héroe en tiempos de guerra no es más que un ciudadano normal y corriente en tiempos de paz.

—Soy más joven que tú —le recordó.

—Y, pese a ello, tu contribución a la sociedad ha concluido. Ahora sólo piensas en jugar a las cartas.

Magnus la observó en silencio durante un par de segundos, con semblante serio.

—¿Cómo lo sabes?

—¿Cómo sé qué? —Faye se hizo la despistada.

—¿Cómo sabes que he renunciado a mi cargo de gobernador?

—¿Qué te ha hecho pensar que lo sabía?

—No juegues conmigo —la cortó Magnus con firmeza—. Es obvio.

—Si no quieres que juegue contigo —siguió ella—, ¿por qué te has apuntado al torneo de Latido?

Magnus no contestó. Era evidente que estaba cayendo en la trampa del duelo psicológico de Faye. No podía dejarse manipular con tanta facilidad. Aunque gran parte de la culpa era suya, por seguirle el juego, valga la redundancia.

La partida debía continuar.
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Tras un inicio dubitativo, Magnus empezaba a desplegar el potencial de su baraja. Con ayuda de la [Reparación Nv. 2] y la habilidad resucitadora de [Istubar], no sólo se las apañó para sobrevivir al asedio de las primeras rondas, sino que había logrado empatar a Faye en puntos de defensa restantes. 3-3-1 por parte de [Istubar, el Inmortal], y 2-2-3 en el caso del [Zepelín Surcacielos].

El plan de Magnus se mantenía intacto. No podría robar cartas durante una ronda a causa de la habilidad de [Istubar], así que se limitaría a defender la zona inferior, en la que no le quedaba más que un punto de defensa. Acto seguido, en la ronda 6, recuperaría su colchón de invencibilidad, listo para activarse de forma automática en caso de que una de sus zonas perdiese todos sus puntos de defensa. También podría volver a robar cartas de la baraja, con la esperanza de obtener su arma secreta, el [Golpe sangrante Nv. 2], con el que esperaba ganar la partida.

Calma, paciencia y una pizca de suerte. Eso era todo cuanto necesitaba.

Antes del intercambio de golpes, en el turno de abastecimiento, Faye fue la única en robar una carta, tal y como estaba previsto. No duró mucho en su mano, pues empleó de inmediato la habilidad de [Zepelín Surcacielos] para cambiar dos de sus tres cartas por otras tantas de la baraja. Magnus confiaba en que Faye hubiese gastado todas sus cartas de nivel 2, aunque, precavido como era, no apostaría nada por ello. Quizá tuviese una quinta en la recámara. O, incluso, una sexta. Puestos a ponerse en lo peor… Para complicar aún más las cosas, el [Zepelín Surcacielos] aumentaba la probabilidad de trasladar estas cartas de la baraja a su mano. Era una verdadera molestia.

La hipótesis de que todos los ciudadanos del Valle presentarían un nivel parejo en cuanto a la calidad de sus cartas, al ser un juego nuevo en aquellas tierras, no se aplicaba a Faye, ya que ella era oriunda de Ardona. Eso le concedía una clara ventaja con respecto a los habitantes de su nación vecina, oprimida por el demonio de Li Ad durante casi dos décadas.

Aun habiendo asimilado esta certeza, la sorpresa de lo que sucedió a continuación fue mayúscula.



- Ronda 5 -

[Zepelín Surcacielos]: 2-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Perforación Nv. 3]: 50% de atravesar el bloqueo rival.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-1. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

- Resultado -

[Zepelín Surcacielos]: 2-2-2.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-1.

Habilidad de [Perforación Nv. 3] activada: bloqueo atravesado.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-0.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Zepelín Surcacielos]



Los espectadores enloquecieron ante el golpe de gracia de Faye. Ella, en cambio, se mantuvo serena. Tanto como Magnus, quien no terminaba de asimilar lo ocurrido. Había acertado en su bloqueo, sí, pero ¿de qué le había servido? La ardoniana lo había sorteado con un Efecto… ¡de nivel 3! El arma secreta del pupilo de Mae no era más que un cuchillo de cortar pan al lado del mandoble pesado de su contrincante.

—¿Cómo has conseguido esa carta? —preguntó Magnus, algo molesto.

—Llevo mucho más tiempo que tú jugando a esto, megahéroe. —Faye le guiñó un ojo—. Dedícate a entrenar para matar demonios, y deja Latido de batalla para los expertos.

La actitud de Faye, su tono de voz y el clamor del público no hicieron más que aumentar el descontento de Magnus. Pero nada de eso le molestaba tanto como la carta que tenía delante de sus narices. Pudo sobrevivir a los Efectos de nivel 2, pero no a uno de nivel 3. Se sentía impotente. La estrategia y el juego psicológico se derrumbaron como un castillo de naipes ante la [Perforación Nv. 3]. Faye había aguardado con paciencia hasta el momento idóneo para utilizarlo, tras activar (o más bien “desactivar”) la inmortalidad de [Istubar]. La contrabandista iba, no uno, sino muchos pasos por delante de Magnus.

Los minutos siguientes transcurrieron de manera difusa, como en un sueño. O más bien lo contrario: como si Magnus acabase de despertar, aún tratando de discernir el sueño de la realidad. Latido de batalla, su obsesión por el juego de cartas, era la parte onírica. La realidad, a la que dejó de dar importancia, era… todo lo demás. Su vida más allá de LDB. El prestigioso cargo al que acababa de renunciar.

Naídia lo dejó claro: Magnus tenía que tomar una decisión. No podía participar en el torneo de cartas mientras siguiese ostentando el cargo de gobernador de Cielonegro. Ella no lo permitiría. Así pues, el chico moreno eligió. Escogió el camino que le indicaba su corazón. Y ahora había perdido ambas opciones. Estupendo.

En cierto modo, era la misma disyuntiva a la que se sometió en el castillo de Hachania, cuando los monarcas se disponían a anunciar el compromiso matrimonial entre Magnus y Naídia. Él se dejó llevar por un calentón…, y lo había pagado caro. Vaya si lo había pagado.

Magnus se sentía perdido. Necesitaba algo a lo que aferrarse, un punto de amarre desde donde enderezar el rumbo de su vida. Y no parecía que fuese a encontrarlo allí, rodeado de invocadores de LDB. Quizá Faye estuviese en lo cierto al recriminarle que ése no era su lugar. No se puede ser el mejor en todo.

La rabia y frustración de Magnus contrastaban con la alegría desbordante de Zezéi. Contra todo pronóstico, la vulra había salido victoriosa de su primer enfrentamiento. El héroe tuvo que esforzarse por fingir alegría cuando su amiga se abrazó a él.

—¡Estoy en octavos del filial! —exclamó Zezéi.

—“Octavos de final” —le corrigió Magnus, acostumbrado a sus deslices lingüísticos.

—Y he hecho una nueva amiga. —La vulra miró a su alrededor, con la vista fija en el suelo—. ¿Dónde se ha metido?

—Si buscas a tu sobrina, la llevas en brazos.

Susu le dedicó una mirada de pocos amigos.

—¡No! —dijo Zezéi—. Era una gatita marrón con manchas negras. Ha estado a mi lado durante toda la partida.

La bebé torció el gesto. A ella no parecía hacerle la misma ilusión que a su tía.

—Pues tu amiga te ha abandonado —concluyó Magnus.

—Bueno, no pasa nada, tú sigues siendo mi más mejor amigo.

Magnus se sintió mal al escuchar aquello. No por empatía con esa supuesta gata marrón, sino por la noticia que estaba a punto de dar a Zezéi… y sus inmediatas consecuencias.

—Los octavos de final empiezan dentro de un par de horas —le recordó Magnus—. No te olvides, ¿vale?

—¿Es que no vas a esperar conmigo? —preguntó con una mezcla de preocupación y tristeza.

El discípulo de Yao Ren prefirió no irse por las ramas.

—He perdido.

Zezéi se quedó boquiabierta, sin saber qué decir. Había supuesto, o más bien dado por hecho, que nadie sería capaz de vencer a Magnus en ninguna competición, fuese cual fuese. Para ella, su amigo era una especie de ser superior, poco menos que un humano con superpoderes.

—¡Qué mala suerte! —se lamentó la isleña, furiosa (o todo lo furiosa que podía estar, que no era mucho).

—Bueno, no todo es suerte —reconoció Magnus—. Esa invocadora, Faye, no era la número uno de la clasificación de Hachania por casualidad. —Suspiró con resignación—. En realidad, ni siquiera es vallesa. —«Y ya podía haberse quedado en Ardona», pensó—. Tiene un montón de cartas de nivel 2, e incluso, como mínimo, una de nivel 3.

—¡Eso es trampa! —protestó Zezéi.

—Pues vas a tener que aceptarlo, y cuanto antes. —Magnus se encogió de hombros—. Si ganas tus dos próximas partidas, es muy probable que te la encuentres en semifinales.

—Vale… —La vulra parecía desanimada—. ¿Me puedes dar algún consejo?

El chico supo de inmediato cuál era el mejor consejo que podía dar a su amiga. Aun así, se tomó unos segundos para encontrar la mejor forma de expresarlo.

—Practica mucho para el siguiente torneo.

Zezéi asintió con la cabeza, sin terminar de entender el verdadero significado de aquel “consejo” derrotista.

—Entonces —dijo ella, tratando de disimular su tristeza—, ¿no te vas a quedar conmigo hasta la próxima ronda?

—Lo siento, pero no puedo. —Magnus procuró no sonar muy brusco, aunque sin perder la firmeza—. Tengo que hacer algo de extrema urgencia.

—¿Ir al baño?

Por un instante, Magnus estuvo a punto de perder la expresión de circunstancias. Zezéi hacía gala de una asombrosa facilidad para alternar entre su personalidad adulta (o, al menos, juvenil) y su lado más infantil.

—Más urgente aún —sentenció Magnus—. Debo recuperar mi trabajo.

No sería la primera ni la segunda vez que el chico se disculparía ante Naídia. Sí debía ser, por contra, la más convincente. El ya exgobernador de Cielonegro había presentado su renuncia por escrito, no sin antes informar a su segundo al mando para que estuviese preparado ante el cambio de responsabilidades. Prefirió no hablar cara a cara con la princesa, pues no habría recibido de ella otra cosa más que malos gestos y peores palabras. O quizá fuese al revés. Tal vez se alegrase de quitárselo de encima, con un motivo de peso, como era su propia renuncia. Al fin y al cabo, su proclamación como gobernador tuvo lugar a modo de sustitución improvisada del verdadero anuncio: el fallido compromiso matrimonial.

Pero Magnus se negaba a perder la esperanza. Ahora que Faye le había puesto los pies en la tierra, el chico al fin comprendió cuán insignificante resultaba Latido de batalla en comparación con su título de gobernador. Claro que el juego de cartas era lo que más le motivaba. Claro que era su mayor ilusión. Pero no le serviría de nada. Ni siquiera había sido capaz de pasar de dieciseisavos de final, la primera ronda, en el torneo local de Hachania. Se trataba, por tanto, de un sueño estéril. Un capricho puntual, sin más. Desaparecería de su mente tan rápido como llegó, una vez estuviese ocupado con la reconstrucción de Cielonegro.

O, bueno, no tenía por qué. Quizá su error no fue aficionarse a LDB, sino apresurarse en sus objetivos. Él mismo se lo había dicho a Zezéi: “Practica mucho para el siguiente torneo”. Doce meses se antojaba tiempo más que suficiente para que el enfado de Naídia se hubiese diluido en el olvido. Pero, para ello, Magnus debía demostrar ser una persona digna de ese perdón que tanto anhelaba. O, al menos, digno de poder elegir un par de días de vacaciones para participar en el próximo torneo. Tampoco pedía mucho, ¿no?

Con ese nuevo objetivo en mente, el de recuperar su trabajo, y ese sacrificio personal, el de aguardar todo un año sin rechistar, nuestro amado héroe acudió al castillo de Hachania. Allí, ya os lo adelanto, sería donde vería pisoteada hasta la extinción esa pequeña llama de esperanza que aún brillaba en su interior.

Quien lo recibió no fue la princesa Naídia, sino su secretario personal y responsable, en gran parte, de su educación: el anciano Baldo.

—Lamento informaros de que su alteza no podrá atenderos —dijo tras escuchar la petición de Magnus.

—Es un asunto de extrema urgencia —insistió el chico—. Por favor, házselo saber. No le robaré mucho tiempo.

—Me temo que en este asunto no entra en juego la voluntad de su alteza —replicó Baldo—. Ahora mismo se encuentra ultimando los preparativos para su inminente viaje.

—¿Viaje? —Magnus arqueó una ceja—. ¿Adónde?

El anciano titubeó, con la expresión impertérrita, como si su mente y su rostro estuviesen desconectados o perteneciesen a dos personas diferentes. Sabía cómo mantener las formas en cualquier situación, eso estaba claro. Por fortuna, su respeto hacia el héroe que salvó el Valle era tal, que lo consideraba merecedor de conocer dicha información.

—Su alteza viajará a Ardona mañana, con los primeros rayos del alba. Se trata de una misión diplomática de primer nivel, que pretende hermanarnos con la que fuera nuestra principal aliada antes de los desdichados tiempos que sufrimos tras la llegada del dictador de Li Ad.

—¿Tan importante es —protestó Magnus, golpeándose el pecho con el pulgar—, que se niega a reunirse con el que os libró de esos “desdichados tiempos”?

—Su alteza no se niega a cumplir vuestra solicitud —contestó el secretario sin perder la calma—. Lo único que os pide es que la pospongáis hasta su regreso.

—¿Y cómo lo sabes, si ni siquiera se lo has preguntado?

—Dispongo del privilegio, y no menor responsabilidad, de hablar en su nombre.

Magnus empezaba a quedarse sin ideas. No podía abrirse paso a la fuerza, pues eso le haría perder el poco crédito del que ya apenas gozaba. Insistir tampoco daría fruto alguno, ya que se hallaba frente a un hombre tan firme y de convicción tan sólida como el propio castillo (y casi tan antiguo, debo añadir). Su única opción, por lo tanto, era la de jod…, digo, resignarse.

—Está bien —suspiró, agotado—. ¿Puedo saber cuándo regresará Naídia a Hachania?

—Es pronto para confirmarlo —respondió Baldo—. Si así lo deseáis, me aseguraré de contactar con vos tan pronto como quede un hueco libre en la apretada agenda de su alteza.

—¿Y qué voy a hacer hasta entonces? —se lamentó en voz alta, dirigiéndose más a sí mismo que a su interlocutor—. Por cierto —se apresuró a añadir—, ¿sabes si Naídia llegó a leer mi carta?

—Si os referís a vuestra carta de renuncia —dijo el anciano—, os complacerá saber que lo hizo esta misma mañana.

—No me complace en absoluto —replicó Magnus—. Pero gracias.

El chico se marchó del castillo con más preocupación y dudas de las que llevó. Iba a tener que esperar, quién sabe cuánto, antes de su última oportunidad para recuperar el cargo de gobernador de Cielonegro. Si no lo conseguía, tendría que buscarse una manera diferente de ganarse la vida; lo cual tampoco era una tragedia, claro está. En cualquier caso, nadie discreparía en la utilidad de mantener una buena y estrecha relación con la Corona, así como en cuán problemático resultaba hallarse en el punto contrario. Es decir, en la situación exacta de Magnus.

El héroe necesitaba tomarse unos días de descanso, alejado de todo y de todos. Necesitaba reflexionar, volver a sus raíces, al lugar donde se convirtió en la persona que era. Necesitaba desintoxicarse y fortalecerse, no sólo de cuerpo, sino también de mente.

Y la única persona que podía devolver a Magnus a la senda correcta, al camino óptimo, era su instructora, Mae.
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Una gigantesca cadena montañosa hacía las funciones de frontera inquebrantable entre el Valle y su nación vecina, Ardona. El único acceso terrestre al país de Faye se hallaba en el paso de Buencuentro, junto a la ciudad que le daba nombre, al noreste del reino; una población revitalizada tras la caída del bloqueo impuesto por Zargris y sus esbirros. Podríamos hablar largo y tendido sobre este emplazamiento…, pero tendrá que esperar a otra ocasión, pues no será allí adonde nos trasladaremos en el presente capítulo.

Siguiendo la cadena montañosa, hacia el sur de Buencuentro, llegamos a la colina de Lirios, un rincón apartado y de difícil, o al menos “no fácil”, acceso para viajeros despistados. Los cuidados caminos de tierra daban paso a medio kilómetro de tramo pedregoso, que concluía en la misma base de la colina de Lirios. Sobre ella se elevaba el humilde templo de Yao Ren, construido como lugar de veneración para la diosa Sar, responsable, según sus seguidores, de plantar en los seres humanos la semilla del coraje. A ella, no sólo al esfuerzo personal, le debemos la fortaleza y el valor necesarios para superar las adversidades.

Los devotos que habitaban el templo entrenaban cuerpo y mente bajo la tutela espiritual de Sar. Fue así como nació el estilo de artes marciales de Yao Ren, limitado a unos pocos privilegiados, y que se mantuvo vivo con el paso de las generaciones. Hasta la llegada de los monstruos.

Veinte años atrás, Mae, la última maestra en activo de la orden de Yao Ren, decidió poner fin a una tradición de siglos de antigüedad. No lo hizo por pereza o egoísmo, sino como medida desesperada para proteger el templo, amenazado por los monstruos. No habría más discípulos a los que transmitir sus enseñanzas. Nadie más visitaría aquel lugar sagrado sin su consentimiento. Incluso fue ella quien destrozó el camino que unía Yao Ren con las demás ciudades.

Aunque, como bien sabéis, hubo una excepción. Apenas un par de años después de su negativa a admitir nuevos aprendices, Mae se vio obligada, en cierta manera, a acoger un último pupilo. Con el Valle ocupado por las tropas de Zargris, la ayuda de Sar se tornó más imprescindible que nunca. Mae, a sus sesenta años, no se veía en condiciones de combatir al demonio de Li Ad. Necesitaba sangre nueva. Fue así como el pequeño Magnus, un infante aún en edad de aprender a caminar, acabó bajo la tutela de Mae y Sar.

Mae entrenó a Magnus en secreto durante casi dos décadas, a espaldas de Zargris. Si el demonio o alguna de sus incansables urracas llegaron a enterarse de lo que estaba sucediendo en la colina de Lirios, no le dieron importancia. Craso error por su parte.

Magnus regresó a Yao Ren tras la batalla de Cielonegro, antes de la fiesta en el castillo de Hachania. Fue una visita corta, sin más intención que la de informar a su maestra de la gran noticia, darle las gracias por todo lo que había hecho por él y despedirse para siempre. O eso creían ambos.

Pocas semanas después, ahí estaba de nuevo. Los azares de la vida y sus cuestionables decisiones le permitieron contemplar, una vez más, la ladera de la colina de Lirios. Las pisadas del caballo eran lo único que rompía el silencio en mitad de aquella tranquila noche, iluminada por una espléndida luna llena, que volvía innecesario el uso de fuentes de luz artificial para alumbrar su camino. No corría ni una brizna de aire, por lo que la temperatura se mantenía en unos límites tolerables, pese a hallarse en una franja horaria más bien intempestiva para viajar, pasada la medianoche. Quizá podría haber esperado a la mañana siguiente antes de abandonar la capital del reino, de no ser por la sensación de urgencia que le empujaba a marcharse de Hachania cuanto antes. Y, por el momento, no se arrepentía de haberlo hecho.

Magnus se apeó de su montura al llegar al primero de los numerosos escalones de piedra que conducían hasta la entrada del templo. Era una vista demasiado familiar. En sus años de entrenamiento, había bajado y subido aquel camino más veces de las que podía recordar. Esta vez lo haría sin ninguna prisa. El chico tiró del caballo de forma calmada, despacito, para evitar que sufriese un trágico resbalón tan cerca de su destino. En pocos minutos, ambos se plantaron frente a las grandes puertas del patio delantero, que, tal y como era de esperar, permanecían firmemente cerradas.

El héroe ni siquiera tuvo tiempo de llamar.

—No esperaba volver a verte por aquí —dijo una voz desde el otro lado.

—Ni yo esperaba tener que volver —reconoció Magnus.

Una de aquellas pesadas puertas metálicas se abrió con un desagradable chirrido, dando la bienvenida al chico moreno y su montura de alquiler. Ante ellos se extendía el patio delantero de Yao Ren, una pequeña explanada ocupada por cientos de flores y dos filas árboles, entre las que se hallaba el camino que llevaba a la zona central del templo, un edificio rectangular de dos plantas, construido en piedra, con aspecto más bien antiguo, aunque en perfecto estado de conservación. Mae se ocupaba de ello, día sí y día también.

Fue ella misma, la apreciada mentora de Magnus, quien acudió a recibirlos. La anciana, al igual que el templo, se mantenía en un estado de forma admirable. Su aspecto era de lo más extravagante; algo comprensible, dadas las circunstancias. Iba descalza, vestía un camisón largo de dormir, llevaba el pelo cano recogido en una trenza, y, lo más llamativo de todo, portaba un arco a la espalda. Era evidente que había saltado de la cama al oírlos llegar. Una de las peculiaridades más asombrosas de Mae consistía en su capacidad de permanecer alerta mientras dormía. No era casualidad que hubiese sido capaz de escuchar la llegada de Magnus y el caballo desde lo alto de la colina. A sus ochenta años, seguía siendo una mujer excepcional.

—He estado a punto de dispararte, que lo sepas —dijo a su pupilo.

—Los monstruos no vienen a estas horas —replicó él.

—Ni tú tampoco deberías —sentenció Mae.

—Razón no te falta. —Magnus envolvió su puño con la mano contraria e inclinó su cabeza a modo de saludo—. Fuerza en la batalla, maestra.

—Y en la paz —respondió ella mientras imitaba el gesto del chico.

Ésa era la forma en que se saludaban los devotos de Yao Ren. Una muestra de respeto y, al mismo tiempo, deseo de buena fortuna. Las enseñanzas de Sar, tal y como habían llegado a la actualidad, no exigían grandes sacrificios por parte de sus seguidores. Tampoco se molestaban en propagar su palabra fuera de aquellos muros. De hecho, ni siquiera se exigía a los devotos muestra alguna de lealtad exagerada o fanatismo. Bastaba con mantener una actitud positiva y valiente para obtener la ayuda de la diosa. Era como una capacidad latente en todo ser humano, que, llegado el momento, cualquiera podía despertar. Uno podía, incluso, desconocer la existencia de Sar, y no por ello quedar privado de su don divino, del mismo modo en que el corazón bombea sangre a cualquier animal, ya sea experto o ignorante total en anatomía y biología.

Si queréis saber mi opinión…, la verdad es que no termina de convencerme toda esta filosofía trascendental. Y si no queríais saberla, se siente, os la he dado igual. ¡Sigamos!

Magnus se sorprendió de encontrar otros cuatro caballos en los establos del templo. Dos más de los que esperaba.

—¿Ahora te dedicas a la cría?

—Supongo que tengo que ponerte al día de las novedades —dijo Mae con desgana—. Pero no antes de que tú me expliques el motivo de tu visita. Y eso no será hasta mañana.

—¿No me digas que…? —Magnus dejó la pregunta a medias—. Entendido. Mañana tendremos tiempo de hablar.

El chico conocía a la perfección la importancia de “las tres bes” en el estilo de vida de Mae, así como en el suyo propio. A saber: buena alimentación, buen descanso y buen ejercicio. Con su llegada imprevista había interrumpido uno de los tres pilares básicos del estilo de Yao Ren; más le valía no seguir haciéndolo.

A la mañana siguiente, Magnus pudo confirmar sus sospechas. El chico moreno no necesitó madrugar, pues aquello del “buen descanso” se cumplía tan a rajatabla como todo lo demás. Dormir entre siete y ocho horas era su primera tarea del día. Tras asearse y coger algo de comer, el héroe salió al patio delantero, donde no sólo se topó con su maestra, sino también con los propietarios de aquellos dos nuevos caballos. ¡Mae tenía nuevos pupilos! Eran dos chicos algo más jóvenes que Magnus, altos, fuertes y no menos guapos. Entrenaban sin camiseta, mostrando un torso sudoroso y bien definido, para deleite de su nueva instructora, quien no les quitaba la vista de encima.

—Creía que ya te habías jubilado —dijo Magnus al llegar a su lado.

—Y lo había hecho —asintió Mae—. Pero me convencieron de volver.

—Ya veo, ya…

—Las personas de cierta edad también necesitamos algún entretenimiento con el que pasar el rato, ¿sabes? —siguió la anciana—. En mi caso, un entretenimiento por el que me pagan bastante bien.

—¿Desde cuándo hay que pagar para acceder a las enseñanzas de Sar? —dijo Magnus, desconcertado aunque sin poder ocultar una sonrisa.

—Desde mi jubilación —sentenció Mae.

Ante esa respuesta, no había mucho que Magnus pudiese replicar. Como propietaria actual del templo de Yao Ren, Mae tenía libertad total para tomar ese tipo de decisiones.

—¿Quiénes son estos dos afortunados elegidos? —preguntó el héroe.

—El moreno de la izquierda se llama Jonathan. El rubio de la derecha es Dio. Son hermanastros, herederos de una gran fortuna. Están compitiendo entre sí por ver quién es merecedor de los mayores tesoros familiares.

—¿Y por qué no se lo reparten a partes iguales?

—No soy nadie para entrometerme en sus asuntos personales. —Mae se encogió de hombros—. Mi trabajo es asegurarme de que ambos sean la mejor versión de sí mismos, y nada más.

Magnus asintió con la cabeza, conforme.

—Al parecer —dijo en tono burlón—, la mejor versión de sí mismos no lleva camiseta.

—Eso es por el calor —explicó su maestra.

—¿Calor? —Magnus extendió sus brazos a ambos lados—. Con esta brisa fresca no se pasa calor.

—Te aseguro que yo sí —concluyó con una sonrisa pícara.

—Madre mía…

El chico se tapó la cara con una mano, abochornado. Aquella anciana era como una madre para él. Verla “alegrándose la vista” de forma tan poco disimulada le producía cierta incomodidad.

—Bueno —dijo ella—, ¿vas a contarme de una vez qué es lo que te ha pasado?

Magnus tardó en contestar. No sabía bien cómo expresarlo en palabras.

—Siento que he perdido el rumbo. Necesito alejarme de mi nueva vida y meditar.

—Ya veo… —Mae no necesitó hacer más preguntas—. En ese caso, será mejor que conozcas a los muchachos. ¡Dio, Jonathan, venid un momento!

Los dos aprendices corrieron al encuentro de su instructora. Fue entonces cuando repararon en la otra figura, Magnus, a quien reconocieron de inmediato, tal y como quedó reflejado en sus rostros de asombro.

—Fuerza en la batalla —les saludó el héroe.

—Y en la paz —respondieron al unísono.

—Magnus pasará un tiempo con nosotros —les informó Mae—. No malgastéis esta ocasión única de aprender todo lo que podáis de él.

—¡Lo haremos! —asintió el moreno, Jonathan, visiblemente emocionado.

—Entendido —añadió su hermanastro, Dio, en un tono más apático.

—Bien —dijo Mae—. Pero no será ahora, que aún tenéis un entrenamiento que terminar. Y después aseguraos de barrer todo el patio.

Los alumnos regresaron a sus quehaceres, dejando a Magnus y Mae de nuevo a solas.

—Yo también necesito mantenerme ocupado —dijo el héroe—. Puedo unirme a su entrenamiento, si me lo permites.

—Para ti tengo una tarea diferente —replicó la anciana, con rostro serio—. Viene alguien.

—¿Qué?

Magnus se quedó en silencio. No escuchaba nada fuera de lo común.

—Coge un arco y sube al adarve, rápido.

El chico obedeció con presteza y sin rechistar. Sabía, por experiencia, que su maestra nunca se equivocaba. Y esta vez no sería la excepción.

Antes de las reformas del templo, dos décadas atrás, Yao Ren era un destino habitual para los monstruos. Estas criaturas suponían un creciente problema para Mae, quien debía hacerles frente en solitario, mientras el templo sufría todo tipo de destrozos y profanaciones. Ése fue el motivo principal de que decidiera poner fin a una larga tradición de puertas abiertas y hospitalidad. Los monstruos demostraron no ser merecedores de tales recibimientos.

Quizá deba aclarar que esos monstruos no eran seres infernales, ni esbirros de Zargris, sino la forma en que Mae se refería a los turistas. En palabras de la anciana: “criaturas egoístas, malcriadas e irrespetuosas”. Además, no percibía en los aspirantes a convertirse en sus pupilos de aquella época una motivación auténtica, sino otras ambiciones menos honorables, como fortalecerse por motivos estéticos. ¿El sagrado templo de Yao Ren, convertido en un gimnasio cualquiera? Una deshonra.

Harta de soportar a los dichosos monstruos, Mae anunció su retiro, expulsó a los alumnos y destrozó el camino que comunicaba la colina de Lirios con el resto del Valle. Medidas que surtieron efecto…, aunque no con todo el mundo. De vez en cuando, el templo de Yao Ren recibía la visita indeseada de nuevos turistas o aspirantes a aprendiz. Todos ellos eran recibidos de la misma manera: a flechazos. No con intención de matarlos, cabría puntualizar, sino de ahuyentarlos. Y solía funcionar, os lo aseguro.

Sin embargo, como estamos a punto de comprobar, aquí también había excepciones.

La primera flecha se clavó en el suelo, pocos metros por delante del caballo. Aunque éste se asustó, su jinete lo forzó a seguir avanzando. La segunda flecha tampoco le hizo cambiar de parecer. O era un valiente, o era un hombre desesperado. En cualquier caso, la opción de que se tratase de un turista quedaba descartada.

Magnus descendió del adarve y se apresuró a informar a su maestra.

—Es un solo hombre. Está subiendo por los escalones.

Mae chasqueó la lengua, disgustada.

—Casi nunca son buenas noticias —murmuró—. Está bien, yo me ocupo.

—¿Seguro? —preguntó Magnus.

—Debe de tratarse de algo muy importante, si las flechas no lo hicieron retroceder. —Eso era un “sí”—. Vigila a los chicos mientras tanto.

Mae se dirigió al otro extremo del patio, donde esperó la llegada del nuevo invitado. Fue un encuentro fugaz, de no más de quince o veinte segundos. Acto seguido, la anciana regresó junto a Magnus. Tenía algo que comunicarle.

—Ha venido a buscarte a ti.

—¿A mí? —preguntó Magnus, extrañado.

—Eso me ha dicho —aseguró Mae, indiferente—. No sé qué le habrás hecho a ese pobre diablo, pero quiere retarte a un combate.
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Magnus no conocía al hombre que se presentó ante las puertas del templo de Yao Ren, aunque estuvo cerca de hacerlo durante el viaje grupal hacia Cielonegro, donde, a la postre, caería derrotado el demonio tirano. Era un tipo grande y musculoso, imponente, con el pelo rapado y cara de pocos amigos.

—¿En qué puedo ayudarte? —le preguntó Magnus, en apariencia calmado, aunque con el punto de tensión necesaria para actuar en caso de verse en peligro.

—Por fin te encuentro… —dijo el hombre fornido, menos preocupado por aparentar cordialidad—. ¡Maldito usurpador!

No era un buen comienzo, desde luego. Y tampoco tendría un buen final.

—Todo el mundo merece una oportunidad para explicarse —dijo el héroe, conciliador—. Pero si no me convence lo que sea que has venido a decirme, cerraré esta puerta en tus narices y tendrás que irte por donde viniste, tranquilito, sin armar escándalo.

El hombre de pelo rapado siguió hablando como si no hubiese escuchado nada de lo que acababa de decir Magnus.

—Llevaba preparándome para derrotar a Zargris desde antes de que la princesa y tú aprendieseis a distinguir una urraca de un lagarto. He salvado a más ciudadanos indefensos de los que vosotros podríais rescatar en diez vidas. Y cuando por fin aparece la oportunidad que estaba esperando… ¡me arrebatas el honor que con tanto sudor había merecido!

—Espera un momento —lo interrumpió Magnus, perplejo—. ¿Estás enfadado conmigo porque maté a Zargris en vez de hacerlo tú?

—¡Debía ser yo quien estuviese en tu lugar! —gruñó el desconocido—. ¡Yo, el gran Íktor!

Magnus recordaba aquel nombre, y no menos su apodo: “el Desplumador”. Era una de las principales figuras de la resistencia, además de uno de los elegidos por Naídia para formar parte del grupo que se enfrentaría al demonio en las ruinas de Cielonegro. Debían encontrarse con él en Buencuentro, tras pasar por el templo de Yao Ren. Sin embargo, fue apresado la noche antes de la llegada de la princesa; una desgracia, pero que dio pie a que el grupo conociese a la kreytor Ethina, fundamental en el devenir de los acontecimientos.

—Deberías alegrarte por lo que conseguimos —sentenció Magnus—. ¿Quién sabe qué te habrían hecho los esbirros de Zargris si no hubiésemos acabado con su líder?

—¡Idiota! —la respuesta contundente de Íktor no se asemejaba a unas palabras de agradecimiento—. ¡Esos malnacidos no me apresaron! ¡Fui yo quien fingí rendición para infiltrarme entre sus filas! De no ser por ti, la cabeza de Zargris colgaría ahora de la pared de mi salón.

—Espero que eso no sea tan literal como suena —contestó Magnus, asqueado ante la imagen que había aparecido en su mente—. Siento decirte que, de su cuerpo, no quedan más que cenizas. No podíamos arriesgarnos a que tuviese capacidades regenerativas, o vete tú a saber. De lo contrario, estaría encantado de regalarte su cabeza, con un lacito y una caja de bombones si es necesario.

Íktor agarró a Magnus de la pechera y lo levantó varios centímetros del suelo.

—¿Te estás riendo de mí?

—No —respondió el chico moreno con calma—. Pero no esperes que pida perdón por haber salvado el Valle. No sólo yo; también Naídia, Elaff, Kiryénel y Ethina. Simplemente hicimos lo que teníamos que hacer.

El Desplumador liberó a Magnus del agarre y trató de serenarse.

—El pasado no puede ser cambiado —concluyó—, pero el futuro sí. Ya no podré ser el héroe que derrotó a Zargris, pero seré el guerrero que derrotó al mayor héroe que ha visto el Valle. Entonces, ocuparé el lugar que merezco en los libros de historia.

—¿Eso es lo que quieres? —preguntó Magnus—. ¿Ser reconocido como el guerrero más fuerte del Valle?

—¡Es lo que soy! —aseguró, lleno de confianza, mientras se golpeaba el pecho con el puño.

—Pues adelante, proclámate como tal. —El héroe se encogió de hombros—. Yo no me interpondré. No tengo la más mínima intención de alardear.

Íktor negó con la cabeza, decepcionado.

—Esperaba mucho más de ti, usurpador. No hay ni rastro del espíritu de Sar en tu interior. “Fuerza en la batalla y en la paz”. ¡Ja! Me río de vuestro falso coraje.

Magnus mantuvo la calma, sin dejarse ofender ni amedrentar.

—Creo que no has entendido el lema de Yao Ren —dijo el pupilo de Mae—. Esa “fuerza en la paz” no consiste en luchar por motivos absurdos. Consiste, precisamente, en resistir provocaciones como la tuya. Golpear cuando haya que golpear, contenerse cuando haya que contenerse. Se requiere mucha más fortaleza para lo segundo que para lo primero.

El chico se sorprendió al oír unos aplausos a su espalda. Era Jonathan, emocionado por las palabras de Magnus. Tanto él como su hermanastro se hallaban a pocos metros de distancia, con la oreja puesta en la conversación, mientras se ocupaban de barrer el patio. De Mae no había ni rastro; no parecía interesada en absoluto.

—No vas a librarte de mí tan fácilmente —le advirtió Íktor—. Tarde o temprano combatiremos por ver quién de los dos es mejor guerrero.

—De verdad, ahórrate la molestia…

Pero el Desplumador no atendía a razones.

—¡Te esperaré en el camino que hay bajo la colina! —dijo a modo de despedida—. ¡No me iré hasta que hayamos medido nuestras fuerzas!

Tras decir esto, Íktor se dio media vuelta y comenzó a bajar los escalones de piedra, con tanto ímpetu que el suelo se sacudía bajo sus pies. Magnus suspiró, agotado. Le iba a costar sudor y esfuerzo quitarse a ese pesado de encima.

—¡Así se habla, maestro! —gritó Jonathan.

Magnus se sintió descolocado al ser llamado “maestro”. Nadie lo había hecho con anterioridad, y lo cierto es que tampoco esperaba que ocurriese en el futuro. No era el camino que había elegido. Esa muestra de respeto le hizo sentirse responsable, hasta cierto punto, del entrenamiento de aquellos dos hermanastros, como si tuviese la obligación moral de ayudarlos en su formación. Por ese motivo, Magnus decidió unirse a ellos en sus tareas matutinas, mientras les relataba anécdotas de los años que vivió en el templo, donde había pasado la mayor parte de su infancia y juventud. Hablarles de ese modo también resultaba extraño, ya que apenas era uno o dos años mayor que ellos. Los veía más como compañeros que como aprendices.

Jonathan parecía tan absorto en las palabras de Magnus, que Mae tuvo que llamarle la atención en más de una ocasión por descuidar sus obligaciones. Dio, por el contrario, poseía una envidiable capacidad de concentración, sobre todo en comparación con su hermanastro. Eso sí: aunque no se separó de ellos en toda la mañana, el chico rubio apenas intervino en las conversaciones. Jonathan ya se encargaba de hablar por los dos, e incluso por otros dos más como ellos. Era una de esas personas a las que el silencio les hace sentirse incómodas.

Cuando Magnus volvió a quedarse a solas, decidió dar un paseo por el adarve del muro exterior, con tiempo para reflexionar. La vista desde allí arriba era espectacular, y el aire fresco resultaba de lo más agradable. Sólo había una pega: si miraba hacia abajo podía observar a Íktor y su caballo, esperando junto a la colina, tal y como el hombre de Buencuentro había advertido que haría. ¿Hasta cuándo resistiría su testarudez? No sería pronto, eso seguro.

El día dio paso a la noche, y ésta de nuevo al día, sin que Íktor abandonase su propósito de batirse en duelo con Magnus. El héroe llegó a plantearse la idea de acertarle con una flecha en la pierna “por accidente”, aunque estaba convencido de que ni siquiera así lo haría desistir de su empeño. Si acaso, le daría un motivo de peso para incrementar su odio. No, no era buena idea. Sería mejor seguir ignorándolo, como hasta entonces.

El tiempo parecía transcurrir de forma diferente en el templo de Yao Ren, como si se hallasen en una dimensión paralela, aislados del resto de la civilización. Sin embargo, por mucho que lo intentara, Magnus era incapaz quitarse de la cabeza todo lo que había dejado atrás en Hachania. Aquella misma tarde, en la escuela elegida como sede para el torneo de Latido, se llevarían a cabo sendas finales, una por cada rama. A Magnus le habría encantado formar parte de dicho evento…, pero había dejado escapar su oportunidad. Era una sensación nueva para él, la de la derrota inapelable. Tal vez en la segunda edición, si es que llegaba a producirse, tuviese más suerte que en la actual. Para empezar, estaría bien no toparse con la rival más difícil a las primeras de cambio. En comparación con el año de espera que Magnus tenía por delante, la paciencia de Íktor parecía poca cosa. Quizá el paso del tiempo se encargase de suprimir el interés que ambos guerreros profesaban por sus respectivos objetivos, tan dispares uno y otro…

¡Pero no nos adelantemos tanto! Os aseguro que aún queda mucho por ver antes de plantearnos dar un salto de varios meses. Ya veréis, ya.

Poco antes del anochecer, en una de sus escasas charlas distendidas con Mae, Magnus se decidió a contarle todo lo sucedido en los últimos días. Es decir, el verdadero motivo de su estancia en Yao Ren, lo cual incluía el fallido compromiso con Naídia, la posterior renuncia al cargo de gobernador de Cielonegro y su afición casi obsesiva por el dichoso juego de cartas coleccionables. La maestra escuchó el relato con interés, sin ninguna intención de juzgar. Como mucho, de aconsejar.

—Quizá me equivoque —dijo Mae—, pero tengo la impresión de que la princesa te otorgó el cargo de gobernador para mantenerte gobernado por ella.

—Entonces, ¿crees que hice bien al renunciar?

—Eso depende de ti. Muchos darían todo lo que tienen a cambio de la oportunidad de trabajar para la princesa Naídia. Aunque ha quedado claro que, de tener a una princesa encima, tú prefieres a su hermana. Je, je…

Magnus suspiró, entre incrédulo y avergonzado. Le costaba adaptarse al humor de su maestra.

—No hagas que me arrepienta de habértelo contado —dijo el chico.

—¿Y no te has planteado seguir mis pasos? —preguntó Mae, en un súbito cambio de tema.

—Claro que lo he pensado. —Magnus apartó la mirada—. Pero…

—Sabes que no voy a vivir para siempre —lo interrumpió—. Algún día, este templo quedará en tus manos. Serás tú, y nadie más, quien decida qué hacer con él.

—No quiero pensar en eso, maestra —replicó Magnus, incómodo—. Queda muchísimo para que llegue ese día.

—Está bien. —La anciana aceptó no insistir—. Pero no ignores tu potencial. Tan importantes son tus habilidades como tu prestigio, y vas sobrado de ambos. Siempre podrás dedicarte a instruir a jóvenes interesados en la senda de Sar, tanto si es tu primera opción, como si es la última.

—Lo tendré en cuenta.

Magnus se visualizó como maestro de artes marciales, con Zezéi como única aprendiz. Eso sí que sería un reto imposible. Veía más probable enseñar a luchar a Susu, aun siendo una bebé, que a su dulce e inocente tía.

—¡Oh! —exclamó Mae de repente—. ¡Acabo de acordarme!

—¿De qué? —preguntó Magnus, intrigado.

—Ese guerrero pelón, Íktor… Era uno de los alumnos que estudiaban aquí antes de mi retiro, hace veinte años.

—¿En serio?

—Sí. Ha cambiado mucho, pero estoy segura de que es el mismo.

Aquello bien podía ser otro de los motivos por los que el Desplumador odiaba a Magnus. Fue expulsado de Yao Ren, junto con los demás pupilos, cuando Mae decidió clausurar el templo. Eso debió de molestarle mucho, aunque no tanto como descubrir que, pocos años después, la que fuese su maestra hizo una excepción con un niño pequeño, en vez de contar con sus viejos alumnos. Por si eso no fuera suficiente, ese niño pequeño creció… y le arrebató la posibilidad de convertirse en uno de los mayores héroes de la historia del Valle.

—Espero que se canse de esta rivalidad absurda —dijo Magnus.

—Puede ser —concluyó Mae—. Dale otros veinte años, a ver si así…

Aunque el sarcasmo de su maestra era comprensible, el chico prefería mantenerse optimista. No le agradaba la idea de ser perseguido por Íktor allá donde fuese. Si no atendía a razones, al menos confiaba en que ignorarlo terminase por desgastar su insistencia. Otra posibilidad sería denunciarlo por acoso ante los guardias de Hachania, a ver si así lograban hacerlo desistir. Pelear contra él, por el momento, quedaba como la última opción. Ni siquiera entraría en sus provocaciones.

De pronto, Mae se puso en tensión, como si acabase de oír un ruido que sólo ella era capaz de percibir.

—Viene alguien —advirtió a su exalumno.

—¿No será Íktor? —le recordó Magnus.

La anciana negó con la cabeza.

—Ese grandullón sigue ahí abajo, esperándote. Las nuevas pisadas son más ligeras.

—¿Un monstruo?

—No —aseguró Mae, sin rastro de dudas—. Quizá también haya venido a retarte.

—Con un enemigo tengo suficiente, gracias. —Suspiró—. En fin, yo me ocupo.

Magnus se encaminó en solitario hacia las pesadas puertas metálicas del patio delantero, apenas unos segundos antes de que alguien las golpease con los nudillos, esperando alertar a los habitantes del templo. Mae lo había clavado de nuevo.

—El templo no está abierto al público —dijo Magnus desde el interior del patio.

—Traigo un mensaje para usted.

El héroe creyó reconocer aquella voz femenina de inmediato. En cuanto abrió la puerta pudo confirmar sus sospechas: se trataba de una mujer alta, con los ojos rasgados y una media melena lisa y oscura. Era Sariko, la autodenominada “recadera por encargo”.

De las muchas preguntas que Magnus tenía en la cabeza, se decantó por la siguiente:

—¿Te envía nuestra querida benefactora anónima?

—No —replicó Sariko, sin perder la seriedad—. Es un mensaje urgente de su amiga Zezéi.

Magnus no sabía a qué atenerse. De la isleña podía esperar algo muy grave o algo del todo insignificante.

—¿Ha pasado algo? —preguntó el chico, preocupado.

Sariko se aclaró la garganta, paso previo a la transmisión del mensaje.

—Es sobre el torneo en curso de Latido de batalla —comenzó a decir.
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Ya había amanecido cuando Magnus descendió, en compañía de su caballo de alquiler, por la larga escalinata de piedra que unía la entrada del templo de Yao Ren con la base de la cordillera de Lirios. Íktor se desperezó al verlo, creyendo que al fin había llegado el momento que anhelaba: su combate contra Magnus. Pero nada más lejos de la realidad. El chico moreno y el caballo pasaron por su lado con indiferencia, sin dedicarle más atención que un fugaz saludo con la mano.

¿Creéis que Íktor se dio por vencido tras este nuevo desplante? Si vuestra respuesta ha sido “no”, enhorabuena, habéis acertado.

Magnus cabalgó de vuelta hacia Hachania, con el Desplumador siempre a su zaga, vigilante, furioso, incansable. El héroe podía notar su mirada de odio en la espalda. Pero no le dio mayor importancia. Su mente estaba ocupada pensando en un único asunto: el torneo de Latido de batalla.

El día anterior trajo consigo una noticia del todo inesperada, en relación a dicho torneo. Sariko, la recadera por encargo, llevó a Magnus un mensaje urgente de Zezéi, en el que le explicaba una parte del reglamento que ambos desconocían, y del que la vulra no fue consciente hasta después de las finales. Atentos, porque voy a hablaros del llamado “camino de las cenizas”.

Recordemos. Sesenta y cuatro invocadores iniciaron el torneo, repartidos en dos ramas separadas que jamás llegaban a cruzarse entre sí. Los treinta y dos participantes de la Rama Impar disputarían sus propios dieciseisavos, octavos, cuartos, semifinales y final. Cinco rondas en total. Lo mismo sucedía con los otros treinta y dos invocadores de la Rama Par. Por lo tanto, el torneo contaría con dos ganadores, uno por cada rama. Hasta aquí, todo se mantiene tal y como lo conocíamos.

Del total de inscritos en el torneo local de Hachania, sólo cuatro obtendrían un billete de clasificación para el torneo nacional del Valle, donde se enfrentarían a los ganadores de otros rincones del país. Magnus supuso, por intuición, que los cuatro clasificados para el torneo nacional serían aquellos que disputasen las finales del torneo local. Es decir, el campeón y subcampeón de cada rama. ¡Pero se equivocaba! En parte, al menos. Me explico. Es cierto que el vencedor de cada una de las dos finales obtendría un billete directo al torneo nacional. No así los subcampeones, quienes aún debían ganárselo. «¿Contra quién?», os preguntaréis. Es aquí donde entra el juego el camino de las cenizas, del que Zezéi, o más bien Sariko, informó a Magnus para convencerlo de volver a toda prisa a la capital vallesa.

Vamos a coger como ejemplo una rama cualquiera. Tenemos un único vencedor, y treinta y un perdedores. Damos por hecho que el ganador de la final es el mejor invocador de todos los participantes, pues por eso ha ganado, ¿no? Vale, de acuerdo, pero ¿y qué pasa con el subcampeón? ¿Es el segundo mejor? Quizá os sorprenda lo que voy a decir, pero… no tiene por qué. El subcampeón sólo ha perdido contra el campeón, exactamente igual que otros antes que él. En semifinales, otro invocador perdió contra el que más adelante sería coronado campeón. En cuartos de final, en octavos y en dieciseisavos, tres invocadores cayeron ante el campeón. Todos fueron eliminados por “el mejor”, lo cual los sitúa en una posición equivalente para ser considerados “el posible segundo mejor”, sin importar si fracasaron en primera, segunda, tercera, cuarta o quinta ronda. El camino de las cenizas otorga a todos ellos, a quienes cayeron frente al campeón de su rama, una segunda oportunidad de conseguir uno de los preciados billetes para el torneo nacional.

¿Comprendéis ya por qué debía regresar Magnus a Hachania con tanta presteza? Basta con añadir un último elemento a la fórmula: Faye. La contrabandista de Ardona se alzó con la victoria en la Rama Impar. Por lo tanto, todos los que perdieron contra ella deberían enfrentarse entre sí por un puesto en el torneo nacional. Y, como ya sabemos, Magnus era parte de ese reducido grupo.

Resultaba irónico que, al final, el héroe tuviese motivos para estar agradecido a la mujer que lo eliminó del torneo. O, al menos, para alegrarse por su victoria. Otra cosa es que fuese a reconocerlo. Si se clasificaba, sería por su propio empeño, no por mérito de nadie más. Así lo veía él. Faye no era más que una variable entre tantas otras.

Antes de dirigirse a la escuela, Magnus decidió pasar por su casa para darse un baño y cambiarse de ropa. Por ahora, iba sobrado de tiempo. Acto seguido, hizo una visita al restaurante que solía frecuentar casi a diario, donde esperaba poder aprovechar aquellos instantes de paz y tranquilidad, mientras se llenaba el estómago, para revisar sus cartas y pensar en nuevas estrategias de cara al próximo enfrentamiento. Su participación en el torneo le había proporcionado una tercera bonificación, con la cual podía reclamar un nuevo Efecto de nivel 2 y otro de nivel 1 en la sucursal de LDB. No era gran cosa, pero, contra rivales similares, cualquier pequeña ventaja podía marcar la diferencia.

Esos “instantes de paz y tranquilidad”, por desgracia, duraron poco. Alguien se tomó la confianza de aproximarse a la mesa de Magnus, tal y como hizo Zezéi el día en que se conocieron. Con la diferencia fundamental de que esta persona, lejos de ser desconocida, era más que bienvenida.

—Te he estado buscando.

Cuando Magnus levantó la vista de su plato, vio a un soldado erguido frente a él. Iba equipado con el traje de patrulla, que no estaba compuesto de metal, como el de batalla, sino de materiales mucho más confortables, como tela y cuero. Los broches que sujetaban su capa lo identificaban como una figura de autoridad dentro del ejército hachano. Y es que no se trataba de un guardia o centinela cualquiera, sino del antiguo oficial, ahora reconvertido a instructor de reclutas, Elaff.

—Pues ya me has encontrado. —Magnus le hizo un gesto para invitarle a ocupar una de las sillas vacías—. ¿A qué debo el honor?

Elaff le dedicó una sonrisa amistosa, a modo de disculpa por la intromisión, antes de sentarse frente a él. Su apariencia, así como su estado de ánimo, habían sufrido una mejora drástica tras formar parte del grupo que derrotó a Zargris. Llevaba el pelo cano recogido en una pequeña coleta, y la barba, antes desaliñada, ahora presentaba un aspecto pulcro y arreglado. Nada quedaba ya de aquel oficial venido a menos, al que apodaban, de forma burlona, “el guerrero sin brazos”.

—¿Cómo te trata la vida, chico? —preguntó Elaff para romper el hielo.

—Me está costando adaptarme —confesó Magnus—. Pero supongo que es cuestión de tiempo que todo se enderece.

—No sabría decir si eso ha sido un alegato optimista o pesimista. —El soldado rió—. ¿Dónde te habías metido?

—He pasado un par de días fuera de Hachania.

—¿Yao Ren?

Magnus asintió con la cabeza.

—Lo necesitaba.

—Bueno, pues me alegro de que ya no —concluyó Elaff—. Si alguna vez necesitas hablar, sabes que puedes contar conmigo.

—Lo sé. —Magnus le devolvió la sonrisa, agradecido—. Aunque seguro que ahora estás muy ocupado con tu nuevo cargo.

—Ser instructor es una gran responsabilidad, claro —reconoció el soldado—. Pero faltaría a la verdad si dijese que es el trabajo más exigente del mundo. Quienes están sudando de lo lindo son los reclutas, no yo. Y eso que apenas llevamos dos semanas.

—Así me gusta, mano dura —bromeó Magnus.

—Por supuesto —asintió Elaff entre risas—. Tenemos que estar preparados por si algo así volviese a suceder. ¿Quién sabe? Tal vez Zargris tenga algún hermano vengativo, o un primo cercano, dispuesto a ocupar su lugar.

Pese al tono jocoso, aquella era una posibilidad real. Zargris, como es obvio, no era el único habitante de Li Ad. Los demonios nunca antes habían mostrado el más mínimo interés por las tierras lejanas, como el Valle y alrededores…, pero no podían confiarse. Habían aprendido la lección.

—En cualquier caso —siguió Elaff—, como el oficio de instructor no me roba demasiado tiempo, he pedido a sus majestades que me permitan patrullar las calles. Trabajo rutinario. Cuantos más ojos vigilen esta hermosa ciudad, más difícil será que pierda su belleza.

—No se arrepentirán —respondió Magnus, convencido de ello—. Seguro que los ciudadanos se sienten más seguros con un héroe velando por su seguridad.

—Contigo ya seríamos dos, chico —añadió Elaff—. ¿No te has planteado alistarte? Podrías llegar tan alto como te lo propusieras.

El pupilo de Mae se retiró el mechón de pelo que le caía por la frente, en un intento de disimular la incomodidad que le producía aquella propuesta. ¿Se había planteado unirse al ejército? Sí, alguna que otra vez. ¿Había renunciado a toda posibilidad de ascender tras su rifirrafe con la princesa? ¡Desde luego que sí! Pudo haberse convertido en el próximo rey, pero ahora no creía poder pasar de guardia raso. No había mucho que pudiese hacer al respecto, salvo disculparse de nuevo y confiar en que el enfado de Naídia disminuyese con el tiempo. E, incluso, siendo optimistas, en el caso de obtener el perdón de la princesa, se antojaba mucho más ventajoso el cargo de gobernador de Cielonegro que cualquier escalafón militar.

Y ése fue el trampolín que utilizó Magnus para desviar la conversación.

—Por tu pregunta, deduzco que ya te has enterado de que renuncié a mi título de gobernador.

—Fue su alteza Naídia quien me lo contó.

—Antes de viajar a Ardona, ¿no?

Elaff sonrió, sorprendido.

—Veo que ambos estamos bien informados —dijo el soldado.

—Desearía poder decir que también me lo contó Naídia…, pero tuve que conformarme con su secretario.

—Su alteza está muy ocupada, no se lo tengas en cuenta.

Por suerte, Elaff no parecía estar al tanto de “la otra parte”. Es decir, de todo lo relacionado con Fábula y aquel desgraciado desliz durante la fiesta en el castillo. Para asegurarse de que siguiese siendo así, Magnus se apresuró a cambiar de tema.

—Entonces, ¿has venido a buscarme para pedirme que me aliste?

—Está bien, veo que no quieres hablar de Cielonegro. —Elaff rió. Era demasiado perspicaz como para obviar las maniobras evasivas de su amigo—. No, no he venido a buscarte para eso. Aunque tampoco podía dejar escapar la ocasión de intentarlo.

—Pues usted dirá, señor instructor.

La expresión y el tono de Elaff cambiaron de repente; lo justo como para dejar claro que lo que venía a continuación era un asunto serio, nada que ver con su amistosa charla previa. Dicho de otro modo: se trataba de una cuestión de trabajo.

—Vas a permitirme que siga poniendo a prueba mi información —dijo el soldado—. ¿Has estado juntándote estos días con una vulra de pelo naranja?

—Sí —respondió Magnus, extrañado—. Antes de irme a Yao Ren, al menos. Se llama Zezéi. ¿Pasa algo con ella?

—Eso parece. —Elaff chasqueó la lengua. Lo que estaba a punto de decir no le resultaba agradable—. Hemos recibido informes preocupantes sobre ciertos disturbios causados por una vulra de pelo naranja.

—¿Qué clase de disturbios?

—Desorden público, incitación a la violencia, daños a la propiedad, resistencia a la autoridad…

—Menuda joyita… —Magnus suspiró—. Pero lamento decirte que buscas a la vulra equivocada. Zezéi sería incapaz de dañar a una hormiga, aunque ésta le estuviese mordiendo la mano.

—Bueno, en realidad es un alivio —confesó Elaff—. No me gustaría tener que arrestar a una de tus amigas. De todos modos, mantente alerta. Se suele decir que “nunca conocemos del todo a la gente”.

—Zezéi es transparente —insistió el chico moreno—, te lo aseguro.

—Te creo, te creo. —Elaff se puso en pie—. No te molesto más. Voy a…

—Espera. —Magnus le hizo un gesto para que se detuviese—. Quizá me equivoque, pero… es posible que tenga una segunda sospechosa para tu investigación. —El héroe esperó a que su excompañero volviese a ocupar el asiento antes de continuar—. Zezéi tiene una hermana menor. Lilia, se llama. No sé si sería capaz de cometer todas esas fechorías, pero genio y carácter le sobran, de eso no cabe duda.

—Lilia… —Elaff se acarició la barba, pensativo—. ¿Puedes ayudarme a dar con ella?

—¿De verdad sois incapaces de atraparla entre todos los centinelas de la ciudad?

—Oye, tampoco hace falta incidir en la humillación —respondió Elaff con una tímida sonrisa.

—No era mi intención —se excusó Magnus—. Pregunta en la sucursal de Latido de batalla. Tal vez ellos puedan darte más datos.

—Entendido. ¿Esa tal Lilia participa en el torneo de cartas?

—Ella, su hermana y yo mismo —añadió Magnus—. De hecho, tenía intención de acercarme ahora mismo a la sucursal de Latido, antes de mi próxima partida. ¿Por qué no me acompañas, y así matamos dos pájaros de un tiro?

—Si no es mucha molestia…

—Ninguna.

Magnus dio un último trago a su bebida, hizo una rápida visita al aseo para lavarse los dientes, pagó la cuenta y abandonó el restaurante junto a su amigo, en dirección a la sucursal de LDB. Aún tenía tiempo de sobra para reclamar sus dos nuevas cartas, ayudar a Elaff en la investigación, si así lo requería el instructor, y dirigirse a la escuela antes de su primera batalla. Sin embargo, no tuvieron ocasión de llegar muy lejos, ya que una joven centinela, morena y con el pelo recogido en una coleta alta, se interpuso en su camino antes siquiera de que pudiesen cruzar la primera esquina.

—¡Capitán, señor! —dijo con voz entrecortada, como si hubiese llegado corriendo.

—¿“Capitán”? —repitió Magnus, sorprendido a la par que divertido.

—Es un cargo honorífico —explicó Elaff, algo avergonzado—. Todavía no me acostumbro.

La centinela dejó escapar un grito ahogado al darse cuenta de quién era el chico que acompañaba al instructor.

—¡Usted…! ¡Vos…! —La chica, temblorosa como un flan, se puso firme y se inclinó ante Magnus sin saber qué decir.

—Puedes llamarme “Magnus”, a secas.

—¡Usted y el capitán son mis mayores referentes! —exclamó en un volumen mayor del que pretendía—. ¡Es un honor conocerlo, señor, Magnus, señor!

—Eh… Gracias. Igualmente.

Aunque se lo estaba pasando en grande, Elaff decidió poner fin a aquel momento tan incómodo para todos.

—Cháeq, no me digas que lo de venir a buscarme ha sido una excusa para poder conocer a Magnus.

—¡N-no, señor! —respondió ella, roja como un tomate—. Me han ordenado buscarle a usted, capitán, para pedirle que regrese lo antes posible al castillo.

Los primeros pensamientos que cruzaron por la mente de Elaff involucraban a la princesa Naídia. ¿Habría surgido algún problema durante su viaje a Ardona? Si bien es cierto que no tenía motivos para ser pesimista, pasar dos décadas bajo el yugo de un demonio volvía precavido a cualquiera. En cualquier caso, era pronto para ponerse en lo peor. Al menos, hasta tener datos más concretos.

—¿Ha ocurrido algo?

—Creo que es sobre esa vulra vándala… —dijo Cháeq, dubitativa.

—Vaya. —Elaff suspiró—. Justo me disponía a buscarla con ayuda de Magnus. ¿Por qué no ocupas mi lugar?

—¡¿Yo?! —La centinela miró de reojo al chico moreno antes de apartar la vista—. Es que…

—Ah, sí —la interrumpió el capitán, quien acababa de darse cuenta de algo—. Tu turno ya ha acabado, ¿verdad?

—Hace media hora —respondió Cháeq—. Si puedo ser de ayuda, no me importa…

—No —la interrumpió de nuevo—. Agradezco tu entrega, pero no nos sirve de nada una soldado cansada. —Elaff sonrió para tratar de tranquilizar a la chica—. Buen trabajo, puedes irte a casa.

—Buen trabajo, Cháeq —añadió Magnus.

Esto, como ya os imaginaréis, no ayudó a que los nervios de la chica disminuyesen. Quienes acababan de felicitarla eran sus dos mayores referentes, a los que idolatraba desde un punto de vista tanto personal como profesional. De Elaff, bueno, lo podía soportar con entereza…, pero a Magnus era incapaz de sostenerle la mirada.

Cháeq se despidió con sendas reverencias, una a cada héroe, antes de darse la vuelta y regresar por donde había venido, con una velocidad al caminar digna de récord mundial.

—Le pone ganas —dijo Elaff tras perderla de vista—, pero es un buen ejemplo de la falta de experiencia que sufre nuestro ejército a día de hoy. La herida de Zargris tardará mucho en cicatrizar.

—Es cuestión de tiempo —respondió Magnus con optimismo—. Sois las plaquetas del Valle.

Elaff soltó una carcajada ante aquella inesperada comparación.

—Sí, supongo que sí. Y si todo falla, siempre te tenemos a ti para echarnos una mano.

—No deberíais depender tanto de mí —replicó el discípulo de Yao Ren—. No soy más que un ser humano.

«Incapaz de vencer a una contrabandista de Ardona», añadió en su mente. Su derrota en la primera ronda del torneo lo había afectado a un nivel mayor del que estaba dispuesto a reconocer. Necesitaba resarcirse, ¡y cuanto antes! No podía dejar escapar su segunda oportunidad: el camino de las cenizas.

Y ese momento estaba ya a la vuelta de la esquina.

		


		
			18


Zezéi se reencontró con Magnus en la entrada de la escuela, lugar habilitado para el torneo de Latido, poco antes del inicio del camino de las cenizas. La vulra, que era quien informó al chico acerca de esta ruta clasificatoria alternativa, acudía como simple espectadora, ya que no pudo pasar de segunda ronda, los octavos de final de la Rama Impar, eliminada por un tipo cuyo nombre ya había olvidado. Debía de tratarse de un invocador más que decente, ya que logró llegar hasta semifinales, donde cayó derrotado frente a la mismísima Faye. Por lo tanto, aquel tipo anónimo era otro de los diez aspirantes, cinco por cada rama, aún con opciones de clasificarse.

La misión de Magnus no era nada sencilla. Para obtener el premio, una plaza en el primer torneo nacional del Valle, no le bastaba con enfrentarse a dos o tres de los invocadores derrotados por Faye, sino que debía vencer a todos y cada uno de ellos. Inconvenientes de caer en primera ronda. No os lo he explicado aún, ¿verdad? ¡Pues atended, que esto es importante! El camino de las cenizas se iniciaba con la batalla entre el invocador eliminado por la campeona en dieciseisavos (Magnus) y el que sufriera la misma suerte en octavos (desconocido, por ahora). Quienquiera que saliese vencedor de este primer duelo, debía enfrentarse al invocador derrotado por Faye en cuartos de final. Si Magnus vencía a sus dos rivales, aún le esperaban por delante el tipo que eliminó a Zezéi… y, más difícil aún, la persona que llegó hasta la final. Sólo uno de ellos cinco acompañaría a Faye como auténtico subcampeón de la Rama Impar. Y lo mismo sucedía en la Rama Par, claro está, aunque no le dediquemos tanta atención.

Magnus observó una notable disminución en el número de seguidores que coreaban su nombre y lo apoyaban desde la distancia. Aunque lo más exacto sería remarcar que había menos espectadores en general, ya que su primer oponente no era, ni de lejos, tan mediático como aquella comerciante extranjera de ojos azules y cabellos dorados, considerada una auténtica heroína por muchos; no sin razón. Este primer rival, además diferir con Faye en su fama, género y lugar de procedencia, también lo hacía en edad.

—¿Tengo que jugar contra ese niño? —preguntó Magnus, sorprendido, al llegar al patio de la escuela.

—No hay edad mínima de participación —le explicó una empleada de LDB—. Cualquiera que conozca el reglamento puede inscribirse.

—Ya veo, ya… —El héroe se encogió de hombros, indiferente—. Bueno, el chaval llegó más lejos que yo en el torneo, así que no soy nadie para subestimarlo.

Pável, que así se llamaba, era un niño de apenas once años, con el pelo castaño repeinado hacia un lado. Su mirada era tan viva como la de las vacas que pacen mientras ven pasar el tren. Su actitud, tan animada como la de esas mismas vacas, por la noche, cuando duermen. Pronto comprenderéis que todas estas comparaciones irónicas con vacas no son casuales.

El niño, situado ya a un lado de la mesa de juego, se quedó mirando a Magnus sin mover ni un músculo. Pável no parecía intimidado o nervioso. En realidad, no mostraba emoción alguna. El pupilo de Mae llegó a plantearse, incluso, la posibilidad de que fuese invidente, o alguna condición similar. Para quitarse la duda y tratar de acabar con esa situación tan incómoda, Magnus se aproximó a él y le tendió la mano.

—Buena suerte, colega.

Pável le chocó la mano con tan poca fuerza que el golpe no llegó ni a sonar. Aun así, fue su mayor demostración de energía en el corto tiempo que se conocían. Al menos, hasta que abrió la boca.

—Mi mamá dice que todo el mérito es de la princesa Naídia —soltó sin venir a cuento.

—Genial —respondió Magnus—. En cuanto llegue a casa apuntaré la opinión de tu madre en mi lista de frases motivacionales.

—¿Qué?

—Nada, no importa.

Magnus ocupó su posición al otro lado de la mesa, mientras Zezéi se apresuraba a coger sitio en primera fila, desde donde Susu y ella podrían presenciar la partida sin perder detalle. El público se mostraba dividido, ya que la fama de Magnus competía contra la inocencia del adorable pequeño. En cualquier caso, Zezéi y otra mujer, que resultó ser la madre de Pável, se irguieron enseguida como las voces cantantes de los respectivos grupos de animación. Aquella sería una batalla más encarnizada que la de Latido.

—¡Ánimo, Magnus, eres el mejor!

—¡Vamos, cariño, acaba con ese farsante!

El tono de las dos féminas podía ser parecido, pero el mensaje, a la vista estaba, no era igual de respetuoso. Ya fuese una táctica para desestabilizar a Magnus o una demostración real de falta de aprecio, la madre de Pável se había propuesto convertirse en todo un incordio para nuestro querido héroe.

—¡Magnus no es un farsante! —protestó Zezéi, tan ofendida como si se lo hubiesen llamado a ella misma.

La mujer hizo oídos sordos y siguió animando a su hijo, esta vez sin referencias a su contrincante. Pero que nadie se engañe: la batalla de las aficiones no había hecho más que comenzar.

El juez escaneó ambas barajas con su brazalete mientras les recordaba las normas básicas. Aquella ronda, así como la siguiente, se disputarían a modo de partidas rápidas. Muerte súbita. Es decir, cada invocador elegiría una única Figura de su colección. El primero en eliminar todos los puntos de defensa de cualquier zona rival, pasaría a la segunda ronda, que se disputaría aquella misma tarde, un par de horas después. La tercera y cuarta ronda tendrían que esperar al día siguiente.

Aclarado esto, es hora de empezar la acción.



- Batalla -

[Vaquita Mu]: Cada vez que usa un Efecto, 5% de duplicar su probabilidad de éxito.

[Istubar, el Inmortal]: Si una zona pierde todos sus puntos de defensa, descarta la mano para restaurar un punto de defensa. Omite el siguiente turno de abastecimiento.



Magnus iba con toda su artillería, como es obvio. No podía arriesgarse a utilizar a [Ori Alipori] o [Zog, el Desmoralizado] en una partida rápida. Por otro lado, la Figura de Pável, que mostraba a la vaca protagonista de un conocidísimo cuento infantil, contaba con una habilidad fantástica… si llegaba a activarse alguna vez. Baja probabilidad, alta recompensa.

El primer turno de abastecimiento no proporcionó ninguna carta de nivel 2 a Magnus. Iba a tener que conformarse con dos Efectos normales y uno veloz, todos ellos de nivel 1.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Dado que de nada le servía curarse con los puntos de defensa al máximo, la elección era evidente.



- Ronda 1 -

[Vaquita Mu]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Bloqueo de emergencia Nv. 1]: 20% de bloquear una segunda zona aleatoria.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

- Resultado -

Habilidad de [Vaquita Mu] activada: duplica probabilidad de éxito de [Bloqueo de emergencia Nv. 1].

Habilidad de [Bloqueo de emergencia Nv. 1] activada: bloquea zona superior.

[Vaquita Mu]: 3-3-3.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-2.



Magnus contempló su brazalete con estupor. ¿Cómo podía tener tanta suerte aquel chaval? Pese a no contar con más de un 5% de probabilidad, la habilidad de [Vaquita Mu] se había activado ¡en el primer turno! Y por si eso no fuese suficiente, el [Bloqueo de emergencia] había detenido el ataque de [Istubar] con un 40%.

—¡Así se hace, cariño! —gritó la madre desde el lateral.

—¡No, así no se hace! —replicó Zezéi, sin saber qué otra cosa decir—. ¡Ha tenido mucha suerte!

—La fortuna sonríe a los audaces, niña —dijo la madre, con aires de soberbia.

—Ah, ¿sí? ¡Pues…!

El héroe hizo un gesto a su amiga para que se tranquilizase. Aquel griterío no beneficiaba a nadie; ni a los invocadores ni al juego en sí.

—¿Seguimos? —preguntó Magnus a su oponente.

—Voy ganando —respondió éste sin perder su expresión apática.

—Ya me había dado cuenta, pero gracias por el profundo análisis. Se nota que eres todo un experto.

—¿Qué?

—Nada. —Magnus hizo un gesto al juez—. Vamos con la segunda ronda, por favor.

El segundo turno de abastecimiento fue más generoso con el chico de Yao Ren.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

Ya tenía en la mano uno de sus Efectos estrella…, si bien es cierto que aún no había podido estrenarlo. Lo máximo que había llegado a usar era un [Golpe sangrante Nv. 1] contra Italo, pero no se activó. Ese 25% del nivel 2, un 10% mayor que el de nivel 1, podía marcar la diferencia. Era una opción entre cuatro. ¿Funcionaría? Tendremos que esperar para saberlo, pues la estrategia de Magnus consistía en utilizarlo sobre alguna zona con dos puntos de defensa para eliminar a la Figura rival de un plumazo.



- Ronda 2 -

[Vaquita Mu]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Vaquita Mu]: 3-3-2.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-2.



Pável acababa de emplear la misma estrategia que estaba pensando Magnus, con la diferencia de que el niño se precipitó en su acometida. Tan importante era conseguir cartas buenas como tener paciencia y saber cuándo utilizarlas. Dicho de forma más específica: de nada sirve el [Golpe sangrante], sea cual sea su nivel, si te bloquean el ataque. La parte negativa, desde el punto de vista de Magnus, era que su Efecto tampoco había funcionado, pese a acertar en el bloqueo.

—Creo que ya no vas ganando —bromeó el pupilo de Mae.

—Me da igual —dijo Pável sin apartar la vista de su brazalete.

—Así me gusta, espíritu competitivo.

—¿Qué?

—Nada, nada.

Los dos invocadores parecían dispuestos a iniciar la tercera ronda. Por desgracia para ellos, y no menos para nosotros, había alguien entre el público decidido a tensar la situación un poco más. ¿Adivináis quién?

—¡Señor juez, no puede permitir esto! —exclamó la madre—. ¡¿Es que no ve que intenta desconcentrar a mi pequeñín?! ¡Haga algo!

El juez, armado de paciencia, trató de calmar los ánimos entre los cada vez más acalorados espectadores. Si no ponía orden, la situación podía írsele de las manos con facilidad.

—¡Es ella quien los desconcentra! —protestó Zezéi, señalándola con un dedo acusador.

Que le llevaran la contraria de forma tan directa y reiterada no sentó nada bien a la dulce mujer. La isleña se acababa de presentar voluntaria como nueva diana de su odio.

—¡¿Cómo te atreves?! —gruñó la madre de Pável, encolerizada, mientras la examinaba de arriba abajo—. ¡Has venido aquí con esa ropa provocativa y ese pelo de colores para pervertir a mi angelito y seducir al juez! ¡Una libertina, eso es lo que eres!

Lejos de ofenderse, Zezéi parecía confusa.

—Soy de Ine-Isu —explicó, desconocedora del significado de aquel apelativo—. ¡Y mi pelo es precioso!

Zezéi dio la espalda a la mujer, en una clara intención de zanjar aquella discusión tan absurda y desconcertante. “Dos no discuten si uno no quiere”, y todo eso. Por desgracia, la señora no parecía compartir la misma opinión, lo que obligó al juez a intervenir para evitar que la cosa fuese a mayores.

—Si siguen así —les advirtió en tono firme aunque conciliador—, me veré obligado a expulsarlas. Por favor, sean respetuosas y mantengan la compostura.

La madre de Pável imitó a Zezéi, dándole la espalda, sin dejar de mascullar improperios. Era lo más parecido a una tregua que podían pedir, dadas las circunstancias. Los demás miembros del público, relegados a un segundo plano, también se contuvieron, como obedientes ovejas que se dejan guiar por los silbidos de sus pastoras. No lo iban a negar: estaban disfrutando de aquel “cruce de opiniones” tanto como de la partida.

Magnus observó de reojo a su oponente, sin dejar de preguntarse cómo era posible que una madre tan temperamental hubiese criado a un niño de actitud tan fría y distante, casi ausente. Pável no apartó en ningún momento la vista de su brazalete de invocador, quién sabe si abochornado o indiferente. Que estuviese más preocupado por la batalla de cartas que por la discusión era una buena señal.

En cierto modo, Magnus se sentía culpable por haber echado más leña al fuego, aunque no albergase la más mínima intención de crear polémica. No volvería a hacerlo; había aprendido la lección. Por el bien de la partida, procuraría guardarse futuros comentarios para sí mismo.

Lo cual, por desgracia, no significaba que el resto de la batalla fuese a convertirse en un remanso de paz.
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Al final de la segunda ronda, [Istubar, el Inmortal] y [Vaquita Mu] mantenían una igualdad total en puntos de defensa: 3-3-2. Si bien es cierto que la partida no había hecho más que empezar, podía terminar de manera repentina con un único movimiento afortunado. Por ejemplo, si el [Golpe sangrante Nv. 2] de Magnus impactaba sobre la zona inferior de [Vaquita Mu], ésta quedaría a cero. ¿Debería probar suerte o esperar a tener más frentes abiertos para no hacer tan evidente el próximo ataque?

Antes de decidirse, sería sensato tomar en consideración el tercer turno de abastecimiento.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

Aquí tenemos una de sus dos nuevas cartas, parte de la bonificación por participar en el torneo de Latido. Magnus había elegido el Efecto [Perforación] por un motivo: era el mismo que había empleado Faye para derrotarlo. Por desgracia, la diferencia entre ambos resultaba evidente: del 50% marcado en la [Perforación Nv. 3] de Faye, al 15% de la [Perforación Nv. 1] de Magnus, había una separación tan amplia como el mismísimo Mar Angular.

Tanto [Golpe sangrante] como [Perforación] eran Efectos pensados para dar la puntilla a la Figura rival. Hasta entonces, necesitaba actuar con paciencia y cautela. Por lo tanto, era el momento adecuado para invocar su Efecto veloz.



- Efecto veloz (ronda 3) -

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 1] activada: suma un punto de defensa en la zona inferior.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3.



Magnus flexionó el brazo derecho en señal de celebración, al ver cómo, al fin, uno de sus Efectos funcionaba. Y, con ello, acababa de revertir la situación: ahora era [Istubar] quien tomaba la delantera. El héroe prefirió no hacer comentario alguno al respecto, pues ya había comprobado que Pável no era muy dado al humor…, y su madre menos.



- Ronda 3 -

[Vaquita Mu]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Ceguera Nv. 1]: Reduce en un 20% la probabilidad de acierto del ataque rival.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Vaquita Mu]: 3-2-2.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3.



Ronda aciaga para el pequeño, quien fracasó tanto en su ataque y bloqueo, el temido doble fallo, como en el Efecto [Ceguera], que no llegó a activarse. Ahora iba dos puntos por debajo.

Magnus se sorprendió a sí mismo sonriendo, no porque la batalla se estuviese inclinando poco a poco a su favor, sino por lo absurdo que, por un instante, le pareció aquel enfrentamiento. Ya no era sólo la idea de ver combatir a un monarca inmortal contra una vaca de dibujos animados, sino, más aún, por cómo se vería aquella escena desde fuera. Dediquemos unos segundos a analizar la situación. Él, Magnus, un afamado héroe nacional, el guerrero que derrotó a Zargris y salvó el Valle, se estaba batiendo en un duelo de cartas contra un niño de once años. ¿Quién se lo iba a decir apenas dos meses atrás? ¿Cómo podía haber cambiado tanto su vida, hasta el punto de estar disfrutando de aquella nueva faceta de su personalidad? Tenía que ser sincero y coherente con sus sentimientos. Y éstos no engañaban: se sentía más libre que nunca. La emoción era real.

—¡No pasa nada, cariño! —exclamó la madre de Pável, en lo que parecían simples palabras de aliento, carentes de malas intenciones—. ¡No dejes que te engañe con sus sucios trucos de farsante y embustero! —Dije “parecían”—. ¡Enséñale lo que vales, mi amor!

El capítulo dos de la discusión se antojaba inevitable. Zezéi, asqueada, intentó ignorar a la mujer, tal y como le había pedido Magnus.

—¡No es ningún farsante! —Dije “intentó”.

—Cósete la boca, niña —respondió con desprecio—. Aunque dudo que sepas coser.

—¡Sí que sé! —se defendió la isleña—. ¡Soy la tercera que mejor cose de mi familia!

—¿Y por qué no te vuelves con ellos? ¿O es que te han mandado de viaje para no tener que aguantarte?

La vulra era consciente de lo poco recomendable que resultaba entrar en el juego tóxico de la madre de Pável. De lo contrario, aquello podía convertirse en una discusión sin sentido ni fin. Pero la razón empezaba a quedar sepultada bajo la rabia de sentirse atacada y el hartazgo de aguantar las continuas faltas de respeto hacia Magnus. Verse en el centro de todas las miradas tampoco ayudó a calmar los ánimos. Zezéi sentía que iba a estallar si no se desahogaba.

—¿Sabes qué? —dijo con nerviosismo—. ¡Eres… una desagradecida y una maleducada!

Aunque los improperios de Zezéi no podían ser más suaves e inocentes, la madre de Pável, una vez más, y ya no sorprende a nadie, se los tomó como una gravísima ofensa. ¡Oh, el drama! No seamos malpensados, pero cualquiera diría que aquella mujer disfrutaba discutiendo.

—¡Ven aquí! —gritó con el rostro rojo de ira—. ¡Repíteme eso a la cara si te atreves, zanahoria escuchimizada!

—¡Si yo soy una zanahoria, tú eres… un tomate podrido!

Esa fue la gota que colmó el vaso. Un hombre corpulento del público se interpuso entre ambas para evitar que la madre de Pável mat…, digo, agarrase a Zezéi, quien se quedó inmóvil, sin saber cómo reaccionar. Era evidente que nunca se había metido en una discusión de tal magnitud, mucho menos en una pelea, más allá de riñas puntuales con sus hermanas, cuando eran pequeñas.

Magnus observaba aquella escena como si no fuese parte del mundo real. Parecía un sueño. No: una obra de teatro. ¿Qué género? ¡Una comedia, por supuesto! Era todo tan absurdo… A un lado, una chica vulra tan inocente que ni siquiera sabía insultar. Al otro, una señora humana con muy malas pulgas y un ansia irrefrenable de sacarlas a pasear. Entre ambas contendientes, varios voluntarios del público, porque vieron que uno ya no era suficiente, se aseguraban de mantenerlas separadas. Había hasta un gato. Sí, un gato naranja. No, no era parte del grupo que las mantenía separadas, pero, de todos modos, ¿qué pintaba un gato en una partida de cartas? Y por último, que no por ello menos desconcertante, estaba Susu, en brazos de su tía, dedicando un gesto obsceno con el dedo corazón a la madre de Pável. Magnus tuvo que frotarse los ojos para asegurarse de no estar sufriendo alucinaciones.

El juez, que tal vez fuese la persona con más paciencia, ya no del Valle, sino del planeta entero, concedió a las dos alborotadoras una última oportunidad. No habría más advertencias. Podían animar, por supuesto, pero a la mínima falta de respeto serían expulsadas de inmediato y de forma permanente. Es decir: no se les permitiría acudir a futuras batallas, como mínimo, del presente torneo.

En los rostros de Magnus y Pável podía percibirse el desgaste por las continuas interrupciones. Aquello no dejaba de ser un juego de estrategia, y no resultaba sencillo concentrarse con tanto alboroto. Las tres primeras rondas se hicieron tan largas como doce. ¿La cuarta sería igual o tendrían, por fin, unos instantes de paz? Enseguida lo comprobaremos. Antes, vamos con el cuarto turno de abastecimiento.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

La ventaja de Magnus, con dos puntos de defensa más que su oponente, le proporcionaba un valioso margen de maniobra. Podía derrotar a su rival desgastándolo poco a poco, con ataques impredecibles. Es por eso que decidió usar el [Escudo], en vez del [Golpe sangrante], y atacar a la única zona intacta de [Vaquita Mu].



- Ronda 4 -

[Vaquita Mu]: 3-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Drenaje Nv. 2]: Si golpea con éxito, la Figura atacante tiene un 50% de sumar un punto de defensa en esa zona.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Vaquita Mu]: 2-2-2.

Habilidad de [Drenaje Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Vaquita Mu]: 2-3-2.

[Istubar, el Inmortal]: 3-2-3.



Era de esperar que Pável tuviese sus propias cartas de nivel 2. Ahí estaba la primera, con la que restauró un punto de defensa a la zona media de la [Vaquita Mu]. Un pequeño paso hacia la remontada, que su madre celebró, digamos…, de forma algo exagerada.

—¡Chúpate esa, farsante! —Su carcajada retumbó por toda la escuela—. ¡Mi angelito aún no ha dicho su última palabra!

La incombustible señora acababa de firmar su sentencia. El juez no se lo pensó dos veces.

—Tengo que pedirle que se marche —le indicó desde la distancia—. Ya se lo advertí.

—Pero ¡si no he dicho nada! —protestó ella, disconforme.

—¡Lo ha llamado “farsante”! —apuntó Zezéi.

—¡¿A ti quién te ha preguntado, zanahoria escuchimizada?!

La isleña se mordió la lengua. No quería terminar expulsada ella también.

—Por favor —insistió el juez—, abandone el recinto.

—¡No puedo dejar aquí a mi hijo! —exclamó la mujer, ahora en un tono victimista.

—Puede esperarlo a la salida. Yo mismo lo acompañaré cuando termine la partida.

Pero convencer a la madre de Pável no resultaría tan sencillo. De hecho, me atrevería a decir que era imposible. Sus protestas se convirtieron en insultos, amenazas de denuncia y no sé cuántas cosas más. ¡Qué insoportable!

Hasta que, de repente, ocurrió algo inesperado.

—Mamá, cállate.

Tras las palabras de Pável, el patio de la escuela se sumió en el silencio más absoluto. Durante varios interminables segundos, allí no hubo más ruido que el de los ventiladores. Nadie se atrevía a hablar. Ni siquiera los pájaros emitieron sonido alguno. Tal vez esté exagerando, pero poco.

—¿Qué…? ¿Qué has dicho? —preguntó la señora, con la voz quebrada por la incredulidad.

—Me estás dejando en ridículo —protestó el niño—. Preferiría que no hubieses venido.

El rostro de su madre pasó por varias fases: de la insondable incredulidad a una tristeza somera; y, desde ahí, directa y sin escalas, a la ira materna más pura. Oh, oh. Problemas a la vista.

—¡Pues estás castigado! —sentenció—. ¡A casa ahora mismo!

La partida de cartas ya no interesaba a nadie. La verdadera batalla se estaba disputando en el lateral, donde la Figura de la [Madre] tenía todas las de ganar.

Sería algo así:



- Ronda final -

[Madre]: 3-3-3. Ataca todas las zonas. Bloquea todas las zonas.

Efecto: [Riña Nv. 3]: Manda a su hijo a la habitación con un 100% de efectividad.

[Pável, el hijo]: 1-1-1. Ataca el orgullo de su madre. No tiene edad para defenderse.

Efecto: [Argumento Nv. 1]: 5% de solucionar la situación de forma pacífica.

- Resultado -

[Madre]: 3-3-3.

Habilidad de [Riña Nv. 3] activada: al niño se le va a caer el pelo.

[Pável, el hijo]: 0-0-0.

- Fin de la batalla -

Vencedora: [Madre]



Os hacéis una idea, ¿verdad?

Por mucho que el juez pudiera ser considerado la autoridad suprema de aquella partida de Latido, su cargo no le concedía potestad alguna sobre Pável, la madre o los conflictos familiares que surgieran entre ambos. Si ella le prohibía participar y le ordenaba regresar a casa de inmediato, tal y como había sucedido, no había nada que los empleados de TNTK, los reyes del Valle o el propio Pável pudiesen hacer por impedirlo.

Así pues, de esta forma inesperada y ante el asombro generalizado del público, la batalla llegó a su fin.

—¡Bieeeen!

Zezéi se abrazó a Magnus por la espalda, con tanto entusiasmo que ambos, o más bien los tres, contando a Susu, estuvieron a punto de caer al suelo. La vulra de las extensiones de colores se mostraba tan ilusionada por la victoria de su amigo, tras el abandono forzado del rival, como por haberse librado, de una vez por todas, de aquella señora tan insufrible. En fin, ¿qué os voy a contar? Seguro que la mayoría, si no todos, seréis de la misma opinión que Zezéi.

Magnus, por otra parte, se hallaba lejos de sentirse satisfecho. Aunque era su primera victoria en el torneo, con la que avanzaba a la segunda ronda del camino de las cenizas, le costaba verse como un justo vencedor. ¿Qué hubiese ocurrido en el caso de haber podido terminar la partida? No es que creyese muy probable que aquel chaval y su [Vaquita Mu] pudiesen derrotar a [Istubar, el Inmortal], pero le habría gustado demostrarlo sobre el tablero, no únicamente en su cabeza, con hipótesis, números y probabilidades. Quería saborear ese último golpe que le otorgase la victoria, y sentirse como cuando se vio las caras con Italo, al que ganó su tarjeta de inscripción en una apuesta. Aquella seguía siendo la única batalla pública, con espectadores, en la que había salido vencedor. Y ni siquiera se trataba de una partida oficial. Esta última, en cambio, parecía un empate.

Pero no era momento para lamentaciones. En apenas una hora y media daría comienzo el segundo (y último) enfrentamiento de la tarde. Magnus estaba a punto de conocer a su próximo rival: el invocador que cayó derrotado contra Faye en cuartos de final.

Aunque eso de “conocer” no es del todo preciso, pues no era alguien “desconocido” para él…
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Tras un breve paseo por los alrededores de la escuela, Magnus y Zezéi buscaron una zona con césped, en aquella misma calle, donde pudieran sentarse a descansar bajo la sombra de un árbol. Aún tenían por delante más de media hora de espera, tiempo de sobra para relajarse y disfrutar del buen clima hachano.

—¿Estás nervioso? —preguntó la isleña a su amigo.

—La verdad es que no —confesó Magnus—. Ha pasado todo tan rápido que aún no lo he asimilado.

—¿Quieres que te dé un masaje sinca? Es una técnica que me ha enseñado el señor Maquión para…

—No, gracias —la cortó de inmediato—. Ya te he dicho que quiero saber lo menos posible de ese tipejo. Y tú deberías hacer lo mismo.

El héroe tenía motivos de peso para sospechar que el casero de Zezéi trataba de aprovecharse de la ingenuidad e inocencia de la vulra. Y eso que ni siquiera sabía que el “sinca” que daba nombre a aquel supuesto masaje era una contracción de “sin camiseta”.

—Oye —siguió la chica de la foresta de la Luna—. Si ganas el paso de las cebras y te clasificas para el torneo nacional, ¿nos dejarás ir contigo?

Magnus tardó unos segundos en comprender la pregunta.

—Se llama “camino de las cenizas” —la corrigió—. Y por supuesto que podéis venir conmigo, si es lo que queréis.

Susu, sentada entre ambos, negó con la cabeza. Nadie le hizo caso.

—Me habría gustado clasificarme —se lamentó Zezéi.

—Ganaré por los dos —respondió Magnus para animarla.

—¡¿Eso se puede?! —exclamó ella, sorprendida.

—Era una forma de hablar.

—Oh… —Zezéi agachó la cabeza, decepcionada—. Si pudiésemos juntar nuestras barajas, ¿crees que podríamos vencer a Faye?

—La verdad es que no me vendrían nada mal tus Efectos de nivel 2 —confesó Magnus, sonriente—. Y alguna de tus Figuras, de paso.

—Bah, no te hacen falta. —La vulra señaló la bolsa de tela que Magnus llevaba colgada del hombro, cruzada sobre el pecho—. ¡Ninguna es tan buena como [Istubar]!

El héroe depositó la bolsa en el suelo, apoyada sobre el tronco del árbol, y extrajo de su interior la carta de [Istubar, el Inmortal], su Figura estrella. Si Fáb…, digo, si aquella donante anónima no se la hubiese regalado, Magnus ni siquiera se habría presentado al torneo. ¿Qué iba a hacer con [Ori Alipori] y [Zog, el Desmoralizado]? Contar con [Istubar] entre sus filas suponía una evidente enorme ventaja. Aunque, como bien estaba a punto de decir él mismo…

—No es suficiente. —El chico negó con la cabeza—. Puede ayudarme a clasificarme en las partidas a muerte súbita, pero no olvides que, desde la tercera ronda, las batallas se deciden al mejor de tres.

—¡Pues usa a [Istubar] en todas las batallas! —propuso la isleña, poco enterada de las normas.

—Ya me gustaría poder hacer eso. —Magnus se encogió de hombros—. Voy a necesitar vencer también con [Ori] o [Zog]; al menos uno de los dos.

—¡Seguro que lo consigues!

El optimismo de Zezéi no conocía límites. Su admiración por el héroe, tampoco. Magnus podía sentirse afortunado de tener a una amiga así a su vera. Era una admiración cercana, lo opuesto al resto de la población, quienes lo respetaban tanto que temían acercarse a él, ya que lo veían inalcanzable, como de otro planeta. La extraña soledad de la fama. Bueno, también es verdad que él tenía buena parte de la culpa, pero no nos detengamos a debatir sobre esto, que hay asuntos más interesantes que tratar. Como, por ejemplo, lo que estaba a punto de suceder.

—Que se preocupe de eso el Magnus de mañana —sentenció el chico—. Al de hoy le basta con vencer a una única Figura para pasar de ronda.

El pupilo de Mae contempló por última vez el dibujo del monarca inmortal, de raza kreytor, antes de disponerse a guardarlo en la bolsa, junto al resto de la baraja. Sin embargo, cuando estaba a punto de hacerlo, un estruendo captó la atención de todos los allí presentes, quienes se voltearon de inmediato hacia el extremo de la calle opuesto a la escuela.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Zezéi, con rostro de preocupación.

—Ha sonado como… un muro cayendo —respondió Magnus, tan desconcertado como ella.

Susu balbuceó una palabra que ninguno llegó a entender. Y era una lástima, pues, de haberlo hecho, quizá Magnus hubiese sido consciente del peligro que la bebé vio aproximarse hacia ellos por la espalda, aprovechando la confusión.

—Vaya, vaya…

Antes de que Magnus tuviese tiempo de girarse hacia aquella voz grave, su propietario, un hombre grande, musculoso y con el pelo rapado, le arrebató la carta de [Istubar] de la mano.

—El que faltaba… —se lamentó Magnus.

Quien se hallaba ante él no era otro que su némesis autodeclarado: Íktor, el Desplumador.

—Patético —dijo el guerrero de Buencuentro—. Te he estado vigilando, ¿sabes?

—Eso sí que es patético —murmuró Magnus.

—¿Jugando a las cartas con niños, en vez de aceptar mi reto? ¡Debería darte vergüenza!

—Estás perdiendo el tiempo —insistió el héroe, sin ni siquiera ponerse en pie.

Íktor miró a su alrededor, en un intento de dirigirse a los peatones cercanos.

—¡Que todo el mundo vea lo cobarde que es en realidad nuestro supuesto salvador! ¡No merece lucir el sol diamantado!

Lo cierto es que los gritos del Desplumador estaban atrayendo más miradas de las que desearía Magnus. Aun así, su decisión se mantendría firme: veía absurdo luchar por un motivo tan intrascendente como la envidia. El chico no albergaba interés alguno en demostrar su fuerza ante nadie.

—Yo lucho contra demonios, no contra ciudadanos —sentenció Magnus, a sabiendas de que no sería suficiente para quitarse de encima a Íktor.

—Prefieres luchar contra niños, al parecer —concluyó el hombre.

—La edad no importa en Latido de batalla —replicó Magnus, impasible—. Éstos son los únicos retos que voy a aceptar en tiempos de paz. Si tanto te interesa enfrentarte a mí, consigue tu propia baraja.

La cara de Íktor era un poema.

—¿Estás hablando en serio, cobarde?

—Y tanto.

Magnus no se dejaba intimidar. El Desplumador suspiró, asqueado, antes de proseguir con su alegato.

—¿Qué ha hecho el Valle para merecer tal deshonor? Estás insultando a todos los que dieron su vida combatiendo a los invasores. Y eso por no hablar de tu propia maestra y de sus predecesores. Si levantasen la cabeza y vieran lo que habéis hecho con su legado…

—Seguro que alguno se echaba una partidita.

Todas las provocaciones del guerrero buencuentrense caían en saco roto. Y eso lo enfurecía aún más, por mucho que tratase de disimularlo.

—¡Devuélvele la carta! —exclamó Zezéi de repente.

—Lo haré con gusto —asintió Íktor, cruzado de brazos—. Tan pronto como acepte mi reto.

La vulra se puso en pie de un salto.

—¡Yo me enfrentaré a ti! —dijo con el brazo extendido, señalando a su “oponente”.

Íktor soltó una carcajada casi tan estruendosa como el ruido que los sobresaltó apenas un par de minutos atrás. Era sorprendente en él, un hombre tan serio, que rara vez dejaba escapar una sonrisa. Y, si lo hacía, llevaba todas las papeletas de ser sarcástica.

—¿Has visto, cobarde? Hasta la chiquilla tiene más agallas que tú.

—Sabe distinguir entre héroes y villanos, sin más —respondió Magnus.

—Esto no va de buenos y malos —protestó el hombre de pelo rapado—. Va de fuertes y débiles. De valientes y cobardes.

—No —lo cortó el discípulo de Yao Ren, cansado de aquel cruce de palabras—. Va de gente inmadura y con necesidad de llamar la atención.

Íktor elevó la carta de [Istubar, el Inmortal] para asegurarse de que Magnus pudiese verla.

—Tu atención ya la tengo, justo aquí, en la estúpida cartita. Quieres recuperarla, ¿verdad? Pues te espero mañana, al mediodía, en la plaza de la Encrucijada.

El héroe empezaba a sentirse molesto de verdad. El vaso estaba a punto de desbordarse. Íktor se arriesgaba a traspasar un límite peligroso para ambos.

—Vale, esto está llegando demasiado lejos —dijo Magnus—. Suelta la carta y lárgate.

—¿O qué? —El Desplumador sonrió, satisfecho—. ¿Me vas a pegar?

Íktor tenía a Magnus justo donde quería. Con [Istubar] como rehén, el chico moreno estaba obligado a cumplir sus exigencias. De lo contrario, perdería su mejor Figura de cara a la inminente batalla del camino de las cenizas.

—Dame la carta —insistió Magnus—, y te prometo que me plantearé aceptar tu reto.

—Puedes planteártelo sin la carta —contestó Íktor, sabiéndose en ventaja.

—Espera…

—Mañana. Mediodía. Plaza de la Encrucijada. No lo olvides.

Tras decir esto, Íktor les dio la espalda y se marchó de allí, dejando un silencio sepulcral que apenas duró unos segundos.

—¡¿No vas a perseguirlo?! —exclamó Zezéi, más preocupada que su amigo.

—Eso es lo que él quiere —respondió Magnus, indiferente.

—¡P-pero… se lleva tu [Istubar]!

El chico hizo un gesto con la mano para pedirle tranquilidad. No parecía importarle en absoluto la pérdida de su Figura.

—No pasa nada, Zezéi. Puedo conseguir otra.

Y no se equivocaba. En todas las sucursales de Latido, además de vender cartas nuevas, podían realizar duplicados de aquellas que los invocadores ya tuviesen registradas, por si se rompían, las perdían… o se las robaban, como era el caso de [Istubar]. Imprimir los duplicados no sería un proceso largo ni costoso. El único problema era que Magnus tenía dinero, pero no tiempo. Necesitaba fabricarlo.

Magnus se apresuró a regresar a la escuela, seguido de cerca por Zezéi y Susu, en busca de algún empleado de TNTK, la empresa propietaria de LDB. No necesitaron internarse en el edificio, ya que enseguida se toparon con la supervisora del torneo, junto a la misma puerta de la escuela.

—Disculpa —dijo Magnus, con tanta calma como pudo reunir—. Soy el invocador con el dorsal número dos. Ésta es mi tarjeta de inscripción.

La supervisora le hizo un gesto para indicarle que no necesitaba ver esa tarjeta. Al fin y al cabo, pese a su humildad, Magnus sabía que no era precisamente desconocido en Hachania.

—Su partida está a punto de comenzar.

—De eso quería hablar —respondió él, sin tiempo que perder—. Necesito aplazar el inicio de la partida, si fuera posible. Lo justo y necesario para ir a vuestra sucursal y volver corriendo.

La supervisora tardó en reaccionar, sorprendida ante esta inesperada petición.

—Eh… Sí, claro, supongo que su rival no pondrá pegas. ¿Cuál debo decirle que es el motivo del aplazamiento?

—Me han… —Magnus decidió no dar datos concretos—. He perdido mi carta más importante. Voy a necesitar un duplicado cuanto antes.

—Ah, por supuesto —asintió la mujer—. Informaré a todo el mundo de que la batalla dará comienzo media hora más tarde. Si se da prisa, debería ser suficiente.

—Me la daré. —El héroe suspiró, aliviado—. Muchas gracias.

—No va a ser tan fácil… —respondió una voz a su espalda.

Todos se giraron hacia la recién llegada. Se trataba de una mujer joven, de edad similar a la de Magnus, con una oscura melena que le llegaba hasta poco más abajo de los hombros. Su vestido sin mangas le permitía lucir unos brazos bien tonificados, lo cual la identificaba como algo más que una ciudadana preocupada por su estado físico. Y es que mantenerse en forma era un “requisito laboral” para ella. Fue entonces, al ver sus brazos, cuando Magnus se dio cuenta de quién era la persona que tenía delante. En su anterior encuentro llevaba el pelo recogido y un llamativo uniforme de trabajo. Ahora, en cambio, parecía una espectadora más.

—No te había reconocido —dijo Magnus, rompiendo el silencio que se había formado de repente—. Eres la centinela del nombre raro que vino a buscar a Elaff este mediodía, ¿no?

El héroe fue consciente al instante de que no se había expresado de la forma más cortés posible. Aun así, ella no parecía ofendida.

—Sí, soy yo. —La chica hizo una reverencia, inclinando la mitad superior de su cuerpo, como si se presentase ante él por primera vez—. Me llamo Cháeq, señor. Reconozco que es algo raro, sí… —dijo con una risita tímida—. Mis abuelos no eran del Valle, y… —La centinela sacudió la cabeza—. Perdón, señor, me voy por las ramas.

—No soy tu superior —le recordó Magnus—. Puedes relajarte y actuar con normalidad.

—Ah, lo siento. —La centinela apartó la mirada, nerviosa—. Es que…

—No te preocupes, de verdad —la interrumpió el chico, tratando de restar tensión a la situación—. ¿A qué te referías con eso de que “no es tan fácil”?

Cháeq señaló hacia la calle, a su espalda, antes de dar las explicaciones pertinentes.

—Me he cruzado con unos compañeros mientras venía para acá. Ya sabe que formo parte de la guardia de la ciudad.

—Lo sé, lo sé —apremió, impaciente—. Continúa, por favor.

—Pues… me han informado de que la sucursal de LDB ha sufrido un ataque vandálico. Así que no creo que puedan hacerle un duplicado ahora, señor.

Magnus se quedó petrificado al oír aquello. Su futuro en el torneo de Latido dependía, en gran medida, de [Istubar, el Inmortal].

—¿Estás segura?

—Segurísima —asintió sin titubear—. Por lo visto, ha sido esa misma vulra de pelo nar…

Cháeq se quedó en silencio, con la vista clavada en Zezéi. La isleña le devolvió la mirada, tan desconcertada como ella. Las dos chicas abrieron la boca al mismo tiempo para hablar, pero ni una sola palabra salió de sus gargantas.

—Pelito —dijo Susu, señalando la cabeza de su tía.

Por extraño que parezca, aquello fue lo que sacó a Cháeq y Zezéi de su aparente bloqueo mental.

—¡Es ella! —exclamó la centinela—. ¡La vándala!

—¡Yo no he vandaleado nada! —se defendió la oriunda de Ine-Isu.

Magnus se interpuso entre ellas para evitar que Cháeq se abalanzase sobre Zezéi. La chica morena profesaba demasiado respeto hacia el héroe como para cuestionar sus acciones.

—Ella no ha podido ser la responsable —le aseguró Magnus—. Ha estado conmigo todo el tiempo.

—¡Pero…!

—Ya lo he hablado con Elaff —añadió antes de que Cháeq pudiese replicar—. Éste no es el mejor momento, ni tampoco el mejor lugar, para debatir sobre este asunto.

La centinela asintió con la cabeza, comprendiendo de inmediato las intenciones de Magnus: no quería que Zezéi se enterase de que una vulra de pelo naranja, posiblemente su hermana Lilia, estaba causando destrozos por Hachania.

—Perdonen que les interrumpa —dijo la empleada de TNTK—. Si no pueden crear un duplicado de su carta, me temo que debemos comenzar la partida cuanto antes.

Magnus suspiró, resignado. Íktor y Lilia, cada uno a su manera, le habían complicado su futuro en el torneo de Latido. ¿Sería suficiente con [Ori Alipori] o [Zog, el Desmoralizado]?

—Me gustaría hablar contigo más tarde —pidió Magnus a Cháeq—. ¿Puedes esperar a que termine la partida?

—¿Esperar? —La centinela arqueó las cejas, sorprendida—. ¿Es que… no lo sabe, señor?

—¿Qué? —El héroe la miró fijamente, confuso—. ¿Qué es lo que debería saber?

Cháeq metió la mano en la bolsa que llevaba al hombro. De su interior extrajo un único objeto: un brazalete.

—No he venido como espectadora, señor. Soy su próxima rival.
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Faye venció a Magnus y Pável en las dos primeras rondas del torneo de Hachania. Su siguiente oponente, a la que aquella famosa comerciante de Ardona también derrotó sin muchas dificultades, fue la joven centinela Cháeq. Ellos tres eran los primeros candidatos del camino de las cenizas, con un billete para el campeonato nacional en juego. Reto complicado, sin duda, el que debían afrontar Magnus y Cháeq, ya que no les bastaba con alzarse con la victoria en su duelo particular, sino que aún les esperaban por delante otros dos hábiles invocadores, derrotados por Faye en la semifinal y la final de la Rama Impar.

Pero no nos adelantemos tanto.

Magnus mantenía la esperanza de vencer a Cháeq, incluso sin su Figura estrella: [Istubar, el Inmortal]. Sería una tarea mucho más difícil, desde luego, pero no imposible. La suerte no lo era todo. Y, aunque lo fuera, ¿por qué no iba a estar de su parte esta vez? Era lo único a lo que podía aferrarse, dada su situación, agravada por la prohibición de Naídia de vender nuevas Figuras a Magnus y Zezéi.

No, no era el momento de buscar culpables. Y, de hacerlo, la elegida no sería la princesa heredera, sino Íktor, el Desplumador. La derrota de Magnus supondría, en cierto modo, una victoria para el guerrero buencuentrense. ¿Cómo reaccionaría el héroe en caso de verse arrastrado a esa situación? ¿Aceptaría el reto de Íktor o se marcharía con el rabo entre las piernas? Era pronto para saberlo. Lo que está claro es que Magnus prefería no verse en esa disyuntiva.

Los dos invocadores saludaron al juez y ocuparos sus posiciones de combate, en extremos contrarios de la mesa, listos para iniciar la batalla. Zezéi, mientras tanto, se aseguró de examinar con detenimiento a los demás miembros del público, temerosa de volver a encontrarse con la madre de Pável, o alguien similar. No parecía que fuese a darse el caso. Además, esta vez los seguidores de Magnus ganaban por aplastante mayoría a los de aquella desconocida e insignificante guardia, sin carácter peyorativo, del ejército hachano.

—¿Estáis preparados? —preguntó el juez a los batalladores.

—Aún no —respondió Cháeq—. Quiero… Quiero decir una cosa.

Magnus y el juez la miraron en silencio, expectantes, sin la menor idea de qué era lo que pasaba por la cabeza de aquella chica morena. La centinela, con la vista clavada en su propia baraja, separó una carta del resto y la deslizó sobre el tablero de juego, en dirección a su rival.

—¿Qué pasa? —preguntó Magnus, confuso.

—Quiero que la vea, señor —explicó Cháeq con expresión seria—. Es mi mejor Figura.

El héroe, que ya empezaba a acostumbrarse al trato excesivamente respetuoso de la centinela, pese a que él no era parte del ejército, cumplió aquella extraña petición sin replicar. La imagen de la carta mostraba a un caballero kreytor de negra armadura, casco completo incluido, empuñando una lanza tan larga como su portador.

[Estinien, Punta de Lanza]: Mientras conserve todos los puntos de defensa, sus ataques causan el doble de daño. Por cada punto de defensa perdido, la probabilidad de acierto de sus ataques se reduce en un 8%.

Magnus miró a su oponente de reojo. ¿Estaba usando algún tipo de táctica psicológica con él? ¿O acaso era una muestra de arrogancia? “¡Ésta es la Figura con la que te voy a derrotar, ja, ja!”. No era una actitud que el chico asociase a aquella soldado, pero tampoco es que la conociese tanto como para aventurarse a predecir sus pensamientos. En realidad, no habían cruzado más de cuatro frases en toda su vida.

—No reconozco al guerrero de la imagen —confesó Magnus, siguiéndole el juego—. Su habilidad inicial es brutal, aunque luego desaparezca. Espero poder bloquear ese ataque de daño doble.

Si Cháeq pretendía intimidar al pupilo de Mae mostrándole su mejor Figura, no lo había conseguido. Aunque, tampoco lo neguemos, tenía motivos de sobra para estar asustado. Si no bloqueaba el primer golpe de [Estinien], una de sus zonas se quedaría ya, nada más empezar, con un único punto de defensa. Y si ella bloqueaba el ataque de Magnus, podría volver a lanzar un ataque doble. Ese [Estinien] era peor que un dolor de muelas.

Sin embargo, las intenciones de Cháeq iban por otros derroteros.

—Vi lo que pasó hace unos minutos, señor —dijo la chica, ya con su Figura de vuelta en la baraja—. Allí fuera, en el césped —añadió, para acotar—. Si no estoy equivocada, ese tipo musculoso le robó una Figura muy valiosa, ¿verdad?

—Estás bien informada —asintió Magnus, aún sin la menor idea de adónde iba encaminada aquella conversación, si es que iba a alguna parte—. Ésa era la carta que quería duplicar en la sucursal de Latido.

—Siento que no pudiera hacerlo.

—Tú no tienes la culpa —respondió Magnus, decidido a poner fin a aquella charla intrascendente—. ¿Empezamos ya?

—Espere, por favor —insistió ella—. Yo… —Cháeq cogió aire antes de seguir hablando—. Aunque no estaba de servicio, debería haber impedido que el ladrón se marchase con su carta. Fue una irresponsabilidad por mi parte. Me siento avergonzada por mi falta de profesionalidad.

El chico no pudo evitar sorprenderse ante lo que, a todas luces, parecía una inesperada disculpa. ¿También era parte de su teórica táctica psicológica o estaba siendo honesta? Magnus se decantó por concederle el beneficio de la duda.

—Tengo entendido que Íktor es un guerrero poderoso —advirtió a la centinela, creyendo leer sus intenciones—. Y ha quedado claro que también es peligroso. No cometas ninguna insensatez.

—Me aseguraré de recuperar su carta, señor —sentenció Cháeq con plena convicción.

—Eso es justo lo contrario de lo que te he dicho… —Magnus suspiró, cansado de que sus palabras cayesen en saco roto—. No quiero que nadie se ponga en peligro por mi culpa. Lo mejor que podemos hacer es pasar de él —concluyó—. Y ahora, ¿empezamos de una v…?

—¡Una cosa más! —lo interrumpió—. Creo que lo más justo es que, ya que usted no puede disponer de su mejor Figura, yo también renuncie a la mía.

—¿Qué quieres decir?

—Le he mostrado mi mejor Figura, [Estinien, Punta de Lanza], para que sepa que no pienso usarla en esta batalla.

—¿En serio? —Magnus elevó las cejas, perplejo—. ¿Por qué?

—Es… Es lo más justo.

El chico asintió lentamente con la cabeza, sin pronunciar palabra. No sabía cómo sentirse al respecto. Si aquello era un truco para desestabilizarlo, la centinela sabía disimular como una auténtica profesional de la actuación. Y si, por contra, estaba siendo sincera… Bueno, en ese caso, y ya os adelanto que es la opción correcta, podemos afirmar que Cháeq poseía unos valores admirables.

—Por favor, entréguenme sus barajas —apremió el juez, poco o nada impresionado por esta demostración de honradez y buena fe.

Magnus, aún con dudas acerca de las verdaderas intenciones de la centinela, examinó por última vez sus dos Figuras restantes. Había llegado el momento de tomar una decisión.

[Ori Alipori]: Todos sus ataques tienen un 30% de fallar.

[Zog, el Desmoralizado]: Si su ataque es bloqueado, 25% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.

Ambas habilidades eran perjudiciales para su invocador. La de la mapiropa poseía una probabilidad mayor de activarse, mientras que la del jabalí antropomórfico era más dañina, si bien podía no llegar a afectar nunca a Magnus, siempre y cuando se asegurase de que sus ataques no fuesen bloqueados. Pero, oh, si se activaba… La partida podía irse al garete en un abrir y cerrar de ojos.

Dado que ninguna de las dos habilidades era beneficiosa, cabía hacerse la siguiente pregunta: ¿cuál era el mal menor? ¿Debía optar por arriesgarse a fallar muchos ataques o a perder unos pocos puntos de defensa? Antes que dejarse llevar por la suerte, Magnus se aferró a la estadística pura y dura. Esperaba no arrepentirse después.



- Batalla -

[Méradi, de las Tierras Altas]: Puede realizar dos ataques en cada turno. Si uno de sus ataques es bloqueado, el otro también.

[Zog, el Desmoralizado]: Si su ataque es bloqueado, 25% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.



Cháeq cumplió su promesa de no utilizar la Figura de [Estinien, Punta de Lanza]. En su lugar, la centinela invocó a [Méradi], una guerrera humana de raza blanca, que empuñaba dos espadas idénticas, de un resplandeciente tono amarillo.

—No está mal —dijo Magnus tras leer la habilidad de la suplente de [Estinien].

—Un poco… arriesgada —reconoció Cháeq.

Aunque el héroe prefirió no pronunciarse al respecto, lo cierto es que su primer pensamiento fue exactamente ése: era una habilidad arriesgada. En una ronda normal, la probabilidad de acertar un bloqueo era del 33,3% (una opción entre tres, pues ése era el número de zonas disponibles). En cambio, con el doble ataque de la espadachina, las opciones de bloquear al menos uno de los dos impactos ascendía hasta el 66,6%. Y le bastaba con eso, ya que: “si uno de sus ataques es bloqueado, el otro también”.

Como es obvio, también tenía sus ventajas. Para empezar, la posibilidad de elegir entre usarla o no. Un matiz importante que no debemos pasar por alto, ese “puede realizar” indicado en la descripción de [Méradi]. Cháeq decidiría qué hacer en cada ronda. Si se arriesgaba a usar el doble ataque y Magnus era incapaz de bloquearlo, [Zog] perdería dos puntos de un plumazo. ¡Cuidado con eso!

Hechas las presentaciones, es hora de iniciar la batalla. Veamos cuál fue la primera mano de Magnus.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

Esos dos [Escudos] eran una buena noticia: podían anulan el doble ataque de [Méradi]. ¿Lo malo? Que con un triste 20% de acierto, una opción entre cinco, lo más probable sería que no sirviesen para nada. Si algo había quedado claro tras las primeras batallas del torneo, era la vital importancia de aumentar el nivel de los Efectos. La diferencia entre una carta de nivel 1 y su versión de nivel 2 no era nada desdeñable; ya ni hablemos de los Efectos de nivel 3, como la letal [Perforación] de Faye. ¿Dónde narices habría conseguido algo así? En el Valle no, desde luego.



- Ronda 1 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Distorsión Nv. 1]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado por el rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 3-2-3.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-2-3.



Ambos se golpearon en el tronco, sin interferencia alguna de Efectos o habilidades de las Figuras. Es decir: ni Cháeq usó el ataque doble de [Méradi], ni Magnus pudo aprovechar el [Escudo] para protegerse del daño recibido.

El Efecto [Distorsión], elegido por Cháeq, era una opción interesante. Aunque no hacía nada en el turno en que era utilizado, dificultaba el funcionamiento de los Efectos rivales en la ronda siguiente. Si ya era complicado que funcionase un [Escudo] con 20% de probabilidad, imaginad con un paupérrimo 10%…

Segundo turno de abastecimiento.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

Magnus sonrió para sí mismo al ver su nueva carta. Por si el 10% del [Escudo] distorsionado no fuese lo suficiente penoso de por sí, podía probar suerte con una [Perforación] de 5%. Una buena manera de malgastar cualquier carta. Esa [Distorsión] era toda una molestia.

Por suerte, el chico tenía una vía de escape.



- Efecto veloz (ronda 2) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



¿Qué mejor forma de contrarrestar un Efecto que disminuye el porcentaje de acierto, que con otro Efecto que funciona sin porcentaje ni leches en vinagre? ¡Sabia (y oportuna) decisión!

—¡¿[Zargris]?! —Cháeq observó la carta con una expresión que bien podía ser de asombro o de incredulidad.

—Tranquila, sólo es una carta —respondió Magnus en tono divertido.

—Ya, pero… —La centinela parecía incómoda—. No entiendo por qué hay una carta así en Latido. Me parece… ofensivo. Es un insulto para las víctimas.

Magnus se quedó en silencio, pensativo. Nunca había llegado a planteárselo de esa forma. Lo cierto es que el argumento de la guardia hachana no carecía de fundamento. ¿Qué opinaría el héroe si su rival utilizase una Figura que representase al asesino de un familiar o amigo cercano? Visto así, desde un punto de vista moral, habría quien, ejerciendo su libertad de pensamiento, opinase que Magnus debería haber destruido [Ruinas de Cielonegro] tan pronto como cayó en sus manos. Sin embargo, esa misma libertad podía ser utilizada para no hacerlo.

—Es sólo una carta —repitió el chico con indiferencia—. Si vamos a dejar de usar cartas porque no nos gustan sus dibujitos o el texto que incluyen, quizá deberíamos empezar por investigar el pasado de [Zog] y [Méradi].

Por fortuna, Cháeq no parecía en absoluto dispuesta a seguir discutiendo. Se limitó a inclinarse y asentir.

—Tiene razón, señor. Le pido disculpas por mi salida de tono.

—Ambos tenemos razón —puntualizó él—. La moralidad es un ente cambiante, ya no sólo entre épocas, sino también entre individuos. Lo que debe mantenerse constante es el respeto que nos tenemos unos a otros, ¿no te parece?

—S-sí…

—Perdón por el discursito. —Magnus rió para relajar el ambiente—. Venga, muéstrame qué más tienes.



- Ronda 2 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 3-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho: [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

[Zargris]: 3-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 3-2-2.

Habilidad de [Zargris] activada: ataca zona media.

[Méradi, de las Tierras Altas]: 3-2-2.

[Zargris]: 2-2-3.

Pertrecho equipado en [Méradi, de las Tierras Altas]: [Trampa].



La suerte, como la moralidad, también es un ente cambiante. Que se activase la habilidad de [Zargris] prometía ser una señal de buena fortuna. Por desgracia, la zona aleatoria a la que atacó fue justo la que Cháeq tenía bloqueada. En fin, cosas que pasan…

Sin embargo, la atención de Magnus permanecía fija en otro elemento de la partida. El chico leyó y releyó la información que le mostraba su brazalete de invocador, sin acabar de comprender el significado de esa carta utilizada por la centinela.

—Pero… ¿qué narices es un “Pertrecho”?
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Lo siento por nuestro preciado héroe, pero vamos a hablar sin tapujos: Magnus acababa de hacer el ridículo. Creo que no exagero ni un ápice con esta afirmación. Resultaba humillante, en especial para alguien tan obsesionado con Latido de batalla, descubrir las reglas del juego en mitad de una partida oficial, con tanto público observando. ¡Qué vergüenza!

Sé que vosotros os halláis en su misma situación, aunque eso es culpa mía, que os lo he ocultado hasta ahora. No quería estropear este momento. Permitidme que os lo explique.

En la ronda 2, Cháeq usó la siguiente carta: “[Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único”. En principio, podría parecer un Efecto normal y corriente. Sin embargo, en el brazalete, así como en la propia carta, no aparecía indicado como “Efecto”, sino como “Pertrecho”. Vale, y ¿cuál es la diferencia?

Ya sabéis que, en todas las rondas, además de elegir el ataque y el bloqueo, cada invocador puede usar un Efecto normal o veloz. Eso, hasta ahora, parecía incuestionable. Pero es una verdad a medias, ya que hay una tercera opción: usar una carta de Pertrecho. La principal diferencia con respecto a los Efectos es que los Pertrechos no se usan y gastan de forma directa, sino que se equipan en la Figura, a la que permanecen enlazados durante las tres rondas siguientes.

Vamos a ver unos ejemplos, para asegurarnos de que queda claro. Si Magnus usa [Escudo] o [Ruinas de Cielonegro] en la ronda 2, su eficacia se limita a dicha ronda. En cambio, la [Trampa] de Cháeq, que la centinela equipó en la ronda 2, se activaría únicamente en las rondas 3, 4 y 5. Sencillo, ¿verdad?

Por no dejar la información a medias, vamos a recordar que hay excepciones, como el Efecto [Distorsión] (“Reduce en un X% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado por el rival”), que funciona en la ronda posterior a su uso. No os preocupéis, queridos lectores, que yo os iré explicando todo.

Ahora que conocemos el funcionamiento de los Pertrechos, vamos a analizar esa peculiar carta de la joven soldado hachana.

[Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Como indica la primera frase, depende de Cháeq enlazar la [Trampa], en secreto, a la zona superior, media o inferior. Eso ya está hecho y no puede ser cambiado después. Si, durante las tres rondas siguientes, Magnus daña la zona en que se halla la [Trampa], su [Zog] también perdería un punto de defensa en esa misma zona, con un 100% de efectividad. Por último, lo de “uso único” viene a indicar que, una vez accionada la [Trampa], el Pertrecho desaparece. Magnus no puede caer en ella por segunda vez.

¿Todo claro? Pues vamos con el tercer turno de abastecimiento.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Antes de elegir qué Efecto utilizar, Magnus debía pensar, con mucha calma, la zona que iba a atacar. Tanto [Méradi] (3-2-2) como [Zog] (2-2-3) empataban en puntos de defensa, aunque repartidos de distinta forma. Lo previsible, aunque no por ello mala idea, sería que Cháeq hubiese usado la [Trampa] en sus zonas media o inferior, ya que ambas estaban dañadas, y, por tanto, eran más propensas a recibir ataques. Pero ¿cuál de las dos era la correcta? Si Magnus se equivocaba, perdería un punto de defensa en esa misma zona.

Fue entonces cuando se le ocurrió una forma, si bien no definitiva, al menos sí probable de averiguar dónde había escondido Cháeq la [Trampa]. Y sólo necesitaría una ronda para ello.



- Ronda 3 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 3-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho (1): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Efecto: [Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-3.



Ni la [Reparación] ni el [Escudo] surtieron efecto, por lo que sus respectivas elecciones de ataque y bloqueo volvían a acaparar todos los focos. Ambos invocadores atacaron la zona superior y bloquearon la media, lo cual, en principio, perjudicaba a Magnus, ya que quedaba con una zona muy debilitada. Pero no nos apresuremos en sacar conclusiones.

¿Por qué había atacado Magnus la zona superior de [Méradi]? Principalmente, porque era la zona menos previsible. Lo cual, a su vez, la convertía en la zona donde era menos probable que se ocultase la [Trampa]. En eso no se equivocaba. ¡Y aún hay más! Pero, antes de profundizar, veamos qué deparó el cuarto turno de abastecimiento.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

Aunque el [Santuario] parecía una carta de escasa utilidad, en verdad podía convertirse en una buena herramienta para deshabilitar la [Trampa]. Si ambas se activaban en el mismo turno de combate, el Pertrecho desaparecería sin hacer daño. ¿El problema? El 30% de efectividad de [Santuario]. Demasiado arriesgado. Aunque, bueno, Magnus tampoco lo necesitaba, pues estaba convencido de saber dónde se hallaba la [Trampa]. No era la zona superior, a la que acababa de atacar, eso seguro. Entonces: ¿zona media o inferior? Para saberlo (o, al menos, intuirlo), no había más que examinar el bloqueo de Cháeq en el turno anterior. La centinela bloqueó la zona media y dejó al descubierto la zona inferior. ¡Ajá! Blanco y en botella.

En la ronda 4, Cháeq bloquearía sus zonas superior o media, dejando al descubierto, una vez más, la zona inferior, donde, con toda probabilidad, se ocultaba la [Trampa]. Eso le daba al héroe un 50% de opciones de acertar en su ataque. ¿Y si fallaba? Mucho cuidado, pues no olvidemos que la habilidad de [Zog] puede hacer que pierda puntos de defensa si es bloqueado.

En cuanto al ataque de Cháeq… Magnus pudo notar el brillo en sus ojos. Era una ocasión inmejorable.



- Ronda 4 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-2-2. Ataca zona media e inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (2): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-1-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-3.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-3.



Magnus se había arriesgado al dejar la zona superior sin bloqueo. ¿Por qué? De nuevo, porque eso era lo más evidente. ¿Quién estaría tan loco de abandonar a su suerte la zona más debilitada? Con esa conclusión en mente, Cháeq decidió usar, al fin, el ataque doble de [Méradi]. Por desgracia para ella, Magnus iba un paso por delante. Era justo lo que creía que haría su oponente. Cazada y doblemente bloqueada: “Si uno de sus ataques es bloqueado, el otro también”.

De todos modos, para asegurarse, Magnus había utilizado la [Reparación Nv. 2] en la zona superior. Con un 50% de acierto, tampoco era garantía segura de salvación…, pero fue todo un alivio comprobar que la moneda cayó de su lado, tanto al activarse la [Reparación] como al no hacerlo la [Mímica] de Cháeq.

La partida comenzaba a decantarse a favor del invocador varón. [Zog, el Desmoralizado] (2-2-3) contaba con siete puntos de defensa, por cinco de [Méradi, de las Tierras Altas] (2-1-2). ¿Sería un buen momento para usar la [Perforación] y acabar con Cháeq del mismo modo que Faye lo hizo con Magnus? Una lástima que contase con un porcentaje de acierto (15%) tan ínfimo.

Vamos con el quinto turno de abastecimiento.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

La probabilidad de la [Disrupción] no era mucho mayor que la de la [Perforación]. Magnus no podía confiar toda su estrategia en cartas de nivel 1. Lo mejor sería centrarse en buscar el mejor ataque y bloqueo, como hasta ahora.

Ya había quedado demostrado que la [Trampa] estaba en la zona inferior de [Méradi]. ¿Debía atacar la zona superior (2 puntos) o la media (1 punto)? Si Cháeq no se dejaba llevar por las jugadas arriesgadas, y ya había quedado claro que rara vez lo hacía, bloquearía la zona media. Eso le dejaba a Magnus las mismas dos opciones: atacar el tronco con [Perforación] o la cabeza con [Disrupción], a ver si sonaba la flauta.

Tras unos segundos de reflexión, optó por ir a lo seguro.



- Ronda 5 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-1-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Pertrecho (3): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Efecto: [Escudo Nv. 2]: 40% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

- Resultado -

Habilidad de [Escudo Nv. 2] activada: daño anulado.

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-1-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-2.



Por cuarta vez en la partida, ninguno de los dos invocadores fue capaz de prever el ataque rival. De hecho, Cháeq no lo había adivinado en ni una sola ocasión, más allá de aquella ronda en que detuvo, por casualidad, la habilidad del [Zargris] convocado por [Ruinas de Cielonegro]. Sin embargo, el [Escudo Nv. 2] hizo el trabajo defensivo por ella. La centinela dio buen uso a su primer Efecto de nivel 2. Ahora sólo iba un punto por detrás de su oponente.

Sexto turno de abastecimiento.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

Magnus sintió cómo el pulso se le aceleraba al voltear la carta que le entregó el juez, y que ahora aparecía en su brazalete de invocador. Era una ocasión ideal para dar uso al [Golpe sangrante], ya que su rival bloquearía la zona media (1 punto), dejando al descubierto las otras dos, ya sin la [Trampa].

Pero no vendamos la piel del oso antes de cazarlo. Cháeq tenía una sorpresa en forma de Efecto veloz guardada bajo la manga, y no pensaba reservársela para más adelante.



- Efecto veloz (ronda 6) -

[Reparación veloz Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-2-2.



Ya nada quedaba de aquella ventaja de dos puntos de defensa. Ahora, [Méradi] y [Zog] compartían un más que decente 2-2-2. Los siguientes ataques y bloqueos podían resultar determinantes; sobre todo si el [Golpe sangrante Nv. 2] cumplía con su objetivo.



- Ronda 6 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 1-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-2.



El 25% del [Golpe sangrante] tampoco fue suficiente. Una lástima, pues, de activarse, la partida ya habría terminado. Aun así, Magnus había logrado impactar en la zona superior de su rival, y viceversa. El empate y la emoción se mantenían intactos.

¿Creíais que el combate acabaría aquí, junto con el capítulo? ¡Pues os he vuelto a engañar! ¡Vamos, vamos, seguid leyendo!
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Tras la conclusión de la sexta ronda, las Figuras de Cháeq y Magnus presentaban condiciones similares: 1-2-2. Ambos invocadores habían gastado dos Efectos de nivel 2, por lo que todavía les quedaba uno en la baraja. ¿Sería el elemento decisivo? ¿O lo serían las habilidades de sus Figuras? Estamos cerca de comprobarlo.

Séptimo turno de abastecimiento.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

A Magnus le preocupaba más el bloqueo que el ataque. Si bloqueaba su zona superior, con un único punto, se exponía a que Cháeq usase el ataque doble de [Méradi] sobre las otras dos, dejando a [Zog] en un más que preocupante 1-1-1. Pero, por otro lado, si el héroe bloqueaba cualquiera de las otras dos zonas, tronco o piernas, y Cháeq atacaba su zona superior… Fin de la partida. Eso era peor que un 1-1-1.

Si por lo menos tuviese a mano su nuevo Efecto de nivel 2… Pero no era el caso, así que de nada servía darle vueltas. Tenía que tomar una decisión: ¿bloquear la zona débil o adelantarse a un posible doble ataque? Y no nos olvidemos de la otra parte: ¿era mejor atacar la zona débil de [Méradi] con [Perforación], o minar los puntos defensivos de cualquiera de las otras dos zonas menos dañadas?



- Ronda 7 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 1-2-2. Ataca zona media e inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 1-2-1.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-2-1.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-1.

Habilidad de [Mímica Nv. 1] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-1.



El ataque de [Méradi] fue todo lo brutal que cabría esperar, dadas la circunstancias. No por previsible se hacía menos doloroso. Durante un breve instante, [Zog] quedó con tan solo tres puntos de defensa. La parte positiva, desde el punto de vista de Magnus, era que su [Mímica] lograra replicar la [Reparación Nv. 2] de Cháeq. De este modo, ambos recuperaron un punto de defensa en la zona superior.

El 2-1-1 de [Zog] lo ponía en ligera desventaja frente al 2-2-1 de [Méradi]. Sin ninguna duda, Cháeq atacaría la zona media o inferior de su rival. Y, como es lógico, Magnus también bloquearía una de esas dos zonas. Si se equivocaba, sería su segunda despedida del torneo de Latido. Tensión al máximo.

—¡Ánimo, Magnus! —exclamó Zezéi de repente.

El chico se sobresaltó, y no fue el único, ante aquel inesperado grito de ánimo. Estaba tan concentrado en la partida que, por un momento, se había olvidado del público. Eso era una buena señal: ninguno de los allí presentes se asemejaba a la madre de Pável.

Magnus se lo agradeció levantando el dedo pulgar antes de dirigir su mirada al brazalete de invocador. Era el octavo turno de abastecimiento.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

Magnus celebró en silencio la suerte que le deparó el octavo turno de abastecimiento. Al fin cayó en su mano aquel nuevo Efecto de nivel 2. Y no iba a esperar a usarlo, por supuesto. La única duda seguía siendo la zona a bloquear. Si fallaba, el [Bloqueo vital] no le serviría de nada.

El discípulo de Yao Ren tomó una decisión. Y, aunque no lo creáis, no fue una decisión aleatoria. Tenía motivos para pensar que Cháeq atacaría una zona en concreto.



- Ronda 8 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-2-1. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Ceguera Nv. 1]: Reduce en un 20% la probabilidad de acierto del ataque rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-1. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-1-1.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-1.

Habilidad de [Bloqueo vital Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-1.



Magnus apretó el puño, aliviado. Cháeq no estaba tan contenta, como es obvio. La centinela, sin saberlo, había realizado un ataque previsible, al que su rival supo adelantarse. ¿Creíais que las opciones entre bloquear la zona media e inferior estaban al 50%? Pues prestad atención, que enseguida os daréis cuenta de que no es así. La clave está en las rondas 2 y 3.

Pocos invocadores, si es que había alguno, serían capaces de memorizar todos los detalles de una partida. Hay que tener una memoria prodigiosa, bien ejercitada, para recordar qué zonas se atacaron y bloquearon en cada ronda, qué Efectos se usaron, etcétera. Por suerte, hay una forma de saberlo sin recurrir a la memoria (¡gracias por ello, TNTK!). Desde el menú de los brazaletes de invocador se puede acceder a un resumen de la partida, incluso durante el transcurso de la misma. Una opción a la que recurrió Magnus, en busca de un patrón que seguir. ¡Y vaya si lo halló! Sólo hubo un par de rondas en las que Cháeq tuvo que elegir entre dos zonas con los mismos puntos de defensa. En la segunda ronda, con 3-2-3, la centinela atacó la zona superior. En la tercera ronda, con 2-2-3, volvió a atacar la cabeza. ¿Qué conclusión sacamos de esto? ¿Que siempre ataca la zona superior? Eso no nos sirve de mucho, porque sus dos opciones, en la ronda 8, eran las zonas media e inferior. Hmm… ¿Se os ocurre algo más?

Tanto si lo habéis averiguado como si no, allá va la solución. En aquellas situaciones en que Cháeq debía elegir entre dos opciones al 50%, siempre escogía la primera. Entre superior e inferior, eligió superior. Entre superior y media, volvió a escoger superior. Por tanto, entre media e inferior, ¿cuál escogería? ¡Premio!

Vamos a ser honestos: esa teoría era más que cuestionable. Si me lo dicen antes de saber lo que iba a ocurrir, lo habría puesto en duda. Pero mirad el resultado. Magnus eligió bloquear la zona media en función a esa estadística…, y ya habéis visto lo que sucedió. Así que ¿quién soy yo para cuestionar nada?

Noveno turno de abastecimiento.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Aunque la opción de utilizar la [Reparación veloz] era golosa, Magnus se decantó por la [Perforación]. Quería aprovechar la ventaja y acabar con su rival cuanto antes, para ahorrarse sustos innecesarios.

La duda, una vez más, sería la siguiente: ¿atacar la zona media o la inferior, ambas con un único punto de defensa? La respuesta… estaba clara.



- Ronda 9 -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-1-1. Ataca zona superior y media. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo de emergencia Nv. 1]: 20% de bloquear una segunda zona aleatoria.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-1. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

- Resultado -

[Méradi, de las Tierras Altas]: 2-1-0.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-1.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Zog, el Desmoralizado]



¿Adivináis qué zona bloqueó Cháeq en la única ocasión anterior en que tuvo que decidir al 50%? Je, je…

[Méradi], como se suele decir, murió con las botas puestas. [Zog] sufrió un nuevo doble ataque, que, ahora sí, lo dejó con todas las zonas tiritando. Pero no fue suficiente. Magnus se proclamó vencedor en la batalla de las Figuras suplentes.

—¡Bieeeen!

Puede que Magnus se hubiese adelantado a los movimientos de Cháeq, pero volvió a ser sorprendido por el ataque “abrazo sorpresa por la espalda” de Zezéi. A Susu no le hacía ni una pizca de gracia.

Cháeq recogió sus cartas y esperó a que la vulra se despegase de su amigo para felicitarle por la victoria.

—Le doy la enhorabuena, señor —dijo con una reverencia.

Magnus extendió el brazo para que ella le chocase el puño. La centinela, algo nerviosa, le devolvió el gesto.

—Has jugado muy bien, Cháeq. Y eso que no has usado tu mejor Figura.

Aunque no es que [Méradi, de las Tierras Altas] fuese mucho peor que [Estinien, Punta de Lanza], todo sea dicho. En cualquier caso, lo importante era la intención.

—Usted tampoco ha usado su mejor Figura —contestó la guardia.

—Ya, pero yo no podía ni aunque quisiera —replicó Magnus con una sonrisa—. Lo tuyo ha sido una decisión personal. Un gesto que no olvidaré, que lo sepas.

—N-no es nada, señor —respondió, más nerviosa que antes—. Jamás podremos devolverle el favor que nos hizo al derrotar al demonio. ¡Ni de lejos!

—No necesito que me devuelvas ningún favor, Cháeq —insistió el chico, en tono amable—. Aunque, ahora que lo pienso, sí que hay algo que podrías hacer por mí…

La joven soldado se puso firme, como si acabase de recibir una orden.

—¡Lo que haga falta, señor!

—Bueno, te voy a pedir dos cosas —rectificó el héroe—. La primera es que intentes no ser tan formal. Un poco está bien, pero tanto…

—Prometo que intentaré intentarlo —aseguró la chica, aunque su extraña expresión no despertaba mucha confianza—. Dígame, ¿qué es lo segundo?

—Pues… —Magnus buscó la mejor forma de exponerlo—. Quizá sea mucho pedir, pero, si tuvieses algún rato libre y no supieses qué hacer con él, Zezéi y yo estaríamos encantados de tener una nueva compañera de Latido.

La centinela no pudo ocultar su expresión de asombro.

—¿Lo dice en serio, señor?

—¡Cuantos más, mejor! —exclamó Zezéi.

—Podemos ayudarnos a mejorar unos a otros —añadió Magnus—. Y vas a tener que volver a explicarme eso de los Pertrechos,

No hace falta que os diga que Cháeq aceptó de buen grado. Y también os podría decir que Magnus tenía sus propios motivos para invitarla, más allá de jugar a LDB…, pero prefiero no estropear este bonito momento. Dejémoslo para más adelante. Por ahora, disfrutemos de esta recién surgida amistad y de estos instantes de felicidad. Ya tendrían tiempo y motivos de sobra para preocuparse al día siguiente.
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La noche cayó sobre la capital del reino. El penúltimo día del torneo de Latido en Hachania había llegado a su fin. Sólo seis invocadores, tres por cada rama, conservaban alguna posibilidad de alzarse con la victoria en sus respectivos caminos de las cenizas. En menos de veinticuatro horas, Faye y el vencedor o vencedora de la Rama Par conocerían a quienes los acompañarían al campeonato nacional del Valle.

Pero no nos adelantemos tanto. Vamos a centrar nuestra atención en aquella plácida noche de verano, con dos sucesos que se desarrollaron de forma casi simultánea, en puntos separados de Hachania.

Para el primero, tenemos que trasladarnos hasta una de las pocas tabernas que permanecían abiertas más allá de medianoche, en una zona de ocio alejada del casco urbano. Allí se reunieron nuestros dos primeros protagonistas: un humano y una vulra. Lo sé, es una descripción demasiado vaga, pero voy a dejar que seáis vosotros quienes rellenéis los huecos y saquéis conclusiones.

—Ha sido más fácil de lo esperado —dijo él tras dar un largo trago a su bebida—. Está obsesionado con ese maldito juego de cartas.

—Todavía puedo crear un caos mucho mayor —respondió ella con una sonrisa cargada de confianza—. No podrá seguir ignorándome siempre.

El hombre negó con la cabeza.

—Vamos a dejar nuestra idea original como plan C. —Antes de seguir hablando, echó un rápido vistazo al objeto que guardaba en el bolsillo—. Por ahora, usaremos este cebo. Confío en que funcione. Pero, si no lo hace, ya tengo en mente una alternativa de lo más… convincente. Ese cobarde será incapaz de negarse.

—Vaya, vaya… ¡Qué intrigante! —La vulra rió—. ¿No me lo puedes contar? Sabes que tu secreto está a salvo conmigo.

—Lo sé —asintió él—. Confío plenamente en ti. De todos modos, no tengo más remedio que contártelo, porque eres una pieza indispensable de ese plan B.

—Ah, ¿sí? —La vulra se aproximó un poco más a su acompañante, para asegurarse de que nadie más pudiese oír la conversación—. Soy toda oídos, fortachón. ¿Qué quieres que haga?

El humano tuvo que redoblar los esfuerzos por mantener la concentración… y la mirada alta. Era un asunto de máxima importancia para él. Necesitaba explicarse con claridad, sin distracciones.

—Pues, verás… —empezó a decir mientras trataba de ordenar sus pensamientos—. Creo que podemos utilizar… a tu familia.



Al mismo tiempo, otras dos personas se hallaban reunidas en la Plaza de la Encrucijada, la más grande de la ciudad, apenas transitada a esas horas de la noche. Tranquilos, que esta vez no os voy a hacer pensar: uno era Magnus; la otra, Cháeq.

—Quiere que luchemos aquí —dijo el pupilo de Mae—. Así se asegura de que haya decenas de espectadores.

—Entiendo… —La chica asintió—. ¿Cree que podrá convencerlo de desistir?

La risa casi silenciosa de Magnus fue un adelanto de su respuesta.

—Lo dudo mucho —reconoció, resignado—. Por eso necesito tu ayuda.

—Haré todo cuanto esté en mi mano, señor.

—Gracias. Espero que sea suficiente.

Magnus tenía sus propios planes. Ya había descartado el A, debido a una casi nula probabilidad de funcionar, por lo que toda su atención recaía ahora sobre el B. La asistencia de Cháeq resultaba imprescindible para llevarlo a cabo. También existía un plan C, que el héroe prefería evitar, pues era el más indeseable de todos los finales: dar su brazo a torcer. Una derrota moral, incluso aunque venciese en lo físico. Magnus no era un individuo violento. En Yao Ren no los instruían para convertirse en peleadores callejeros o pendencieros. El arte del combate no era una afición, sino una poderosa herramienta defensiva. Un arma, incluso. Y las armas sólo deben utilizarse en caso de peligro extremo, no por diversión, y mucho menos para medirse los egos contra el primero que pasase pavoneándose por delante.

“Fuerza en la batalla y en la paz”.

Una vez analizados los pormenores del plan de Magnus, ambos jóvenes se dispusieron a regresar sus respectivos hogares. Sus viviendas se hallaban a tan solo tres calles de distancia la una de la otra, por lo que podían recorrer juntos gran parte del camino antes de separarse. Una ocasión que Magnus no pensaba desaprovechar para hablar de su tema favorito.

—¿Cómo conociste Latido de batalla?

—Pues… fue mucho antes de la apertura de fronteras.

El chico no pudo evitar acordarse de Faye al oír aquello.

—No me digas que tú también eres contrabandista —dijo Magnus en claro tono jocoso.

—Me habría gustado serlo —reconoció Cháeq—. Así habría podido ayudar a la gente.

—Bueno, ahora eres guardia de Hachania. Creo que tienes el trabajo idóneo para ayudar a los demás.

—Sí, ahora sí —asintió ella—. Pero hasta hace un año no era más que un quiero y no puedo. A lo mejor le parezco una quejica por decir esto, pero… entrené mucho para acceder al ejército. Como tantos y tantos otros compatriotas, estaba dispuesta a dar mi vida por defender a los habitantes del Valle de Zargris y sus esbirros. Creía que podía marcar la diferencia de algún modo —añadió con autocompasión por su yo pasado—. Pero, cuando acabé mi formación, descubrí que no había nada que pudiésemos hacer. Ni yo ni nadie. El ejército de Hachania existía porque Zargris lo permitía. ¡Ni siquiera nos veía como una posible amenaza! Y razón no le faltaba, desde luego —dijo con una tímida risa—. De no ser por su alteza, el capitán, usted y las demás…

—Eso es muy injusto —replicó Magnus—. Yo maté a Zargris, sí, pero ¿quién estuvo protegiendo a la gente durante todos los años que duró mi entrenamiento en Yao Ren?

—Lo digo en serio, señor —insistió la centinela—. Si el demonio hubiese querido matarnos, no habríamos podido hacer nada por evitarlo. Éramos sus mascotas, como peces en una pecera.

Magnus no supo qué responder a eso, por lo que optó por reconducir la conversación a un terreno menos farragoso.

—Qué irónico —dijo con una sonrisa—. Antes querías ser contrabandista, y ahora los persigues como agente de la ley.

—Eran otros tiempos. —La chica suspiró—. Bueno, sólo han pasado dos meses, pero ya me entiende.

—Sí, sí —se apresuró a responder el héroe—. Lo decía de broma.

Aun así, ella permaneció seria y sin salirse del tema. Era evidente lo mucho que le afectaba aquella cuestión.

—Los contrabandistas de hoy en día no tienen razón de ser —concluyó—. La excusa de las fronteras cerradas ya no les sirve. Son criminales que pretenden hacer ventas ilegales, sin más.

—La mayoría habrán regresado a sus labores comerciales lícitas —supuso Magnus—. Menos los que gastan el tiempo jugando a las cartas.

Tanto si Cháeq supo, como si no, que el chico se refería a Faye, no dijo nada al respecto. Estaba demasiado concentrada en su propia reflexión.

—En cambio —siguió ella—, los contrabandistas que se jugaban la vida para sortear la vigilancia de los lagartos y las urracas… No voy a decir que sean héroes, porque se aprovechaban de la necesidad y cobraban precios abusivos, pero les debemos mucho. Yo, al menos, se lo debo.

—No pretendo cuestionarte —puntualizó Magnus para evitar malentendidos—. Por cierto, aún no me has dicho cómo conociste Latido de batalla.

—Ah, sí, iba a ello. —Cháeq hizo una pausa—. Le he contado ya que mis abuelos paternos son inmigrantes, ¿verdad?

Magnus asintió. Lo recordaba bien, pues había sucedido aquella misma tarde, antes de su partida de Latido, cuando el chico mencionó lo raro que le parecía el nombre de la centinela.

—Creo que no me dijiste que eran tus abuelos paternos —respondió él.

—La familia de mi madre es de Hachania —explicó Cháeq—. Mi padre y yo también nacimos aquí. Pero todos los demás familiares de mis abuelos paternos siguen en Wynlen, su país de origen.

—¿Wynlen? Eso está bastante lejos. —Magnus conocía bien la geografía del continente y sus alrededores—. Si querían cambiar de aires, ¿por qué no se quedaron en Ardona en vez de venir al Valle?

—Porque no sospechaban que seríamos conquistados por un demonio y su ejército, supongo.

Que Cháeq bromease era una buena señal. Ya no estaba tan nerviosa y rígida en presencia de Magnus. El chico pensó en preguntarle qué había llevado a dos jóvenes habitantes de Wynlen a dejar atrás a su familia para irse a vivir a un país lejano, pero le pareció demasiado entrometido. Además, no tenían tanto tiempo, pues pronto llegarían al cruce en que debían separar sus caminos.

—Nunca he visto en persona a mi familia de Wynlen —siguió Cháeq—, pero he hablado mucho con ellos por carta. Es una costumbre que me transmitieron mis abuelos. Me dejaban meter notitas y dibujos en sus cartas. Me hacía mucha ilusión saber que viajarían tan lejos —dijo con una sonrisa melancólica—. Y más ilusión me hacía que me contestasen. Fue así como conocí a una de mis primas segundas, tres años mayor que yo.

—¿Aún mantenéis el contacto? —preguntó Magnus, sorprendido.

—Sí. Al principio sólo escribíamos tonterías, chistes, canciones y cosas de esas… Pero, con el tiempo, hemos llegado a conocernos bastante bien. O eso creo. Ella me habla de Wynlen, yo le hablo del Valle…

—Ya veo por dónde va esto —la interrumpió el héroe—. El único modo de mantener el contacto con el cierre de fronteras…

—Exacto —asintió, sin necesidad de escuchar el final de la frase—. Contrabandistas. Tardé muchos años en comprender qué estaba pasando. Mis abuelos pagaban a un hombre para que transportase la carta a Ardona, donde podía enviarla a Wynlen sin que los lagartos y las urracas se interpusieran.

—Entonces —dijo Magnus—, ¿fue tu prima quien te habló de Latido de batalla?

—También fue quien me envió mis primeras cartas de LDB.

—¿[Estinien, Punta de Lanza] y [Méradi, de las Tierras Altas] vienen de Wynlen?

—¡Y no me salieron nada baratas! —reconoció la centinela entre risas—. Si se llega a perder el paquete por el camino, me habría dado un infarto.

Magnus se sintió identificado: sabía lo que era perder una carta valiosa. Aunque, en su caso, fue un robo. Y pensaba recuperarla.

—¿Para qué querías cartas, si no tenías con quién jugar? —preguntó el chico, interesado en el tema.

—Ah, pero sí que tenía —replicó Cháeq—. Mi hermano y yo recortábamos trozos de papel y dibujábamos cartas en ellos. Nos inventábamos Figuras, Efectos y Pertrechos. Hicimos nuestra propia versión en miniatura de Latido.

—Qué bueno. —Magnus sintió algo de envidia sana—. ¿Tu hermano ha participado en el torneo?

—No, no estaba muy interesado. —La chica se encogió de hombros—. Creo que le hice aborrecer las cartas después de tanto tiempo jugando con papelitos. Y es una lástima, porque creo que podría haber llegado lejos.

—Bueno, no te preocupes. —Magnus se señaló el pecho con el dedo pulgar—. Ya sabes que ahora puedes practicar con Zezéi y conmigo tanto como quieras.

—Muchas gracias, señor. —Cháeq hizo una reverencia—. No sabe cuánto significa todo esto para mí. ¡Que sepa que pienso apoyarle en las partidas de mañana!

—Estupendo —celebró él—. Me viene genial tener a alguien vigilando a Zezéi.

La centinela rió, aunque su siguiente pregunta fue del todo menos humorística.

—¿Su amiga es conflictiva, señor?

—No, no —se apresuró a aclarar, temiendo que la relacionase, una vez más, con los incidentes vandálicos de Hachania—. Es de esas personas tan buenas e inocentes que sientes la necesidad de protegerlas. Pero a veces se emociona demasiado, como una niña, y no sabe controlarse. Por ejemplo, ya van dos veces que casi me tumba de un abrazo después de ganar una partida de Latido.

—No me lo recuerde, señor.

—Perdón.

Por un instante, a Magnus se le había olvidado que Cháeq fue su última rival. Esperaba no haberla ofendido al hacer referencia a su derrota. Afortunadamente, ella se lo tomó con humor.

Ambos se detuvieron cuando llegaron al cruce en que debían separarse. Era el momento de despedirse; aunque no por muchas horas, pues volverían a encontrarse al día siguiente en el lugar acordado.

—Bueno… —empezó a decir él.

—¿Le puedo preguntar una última cosa, señor?

—Claro —asintió—. En realidad, soy yo quien te ha estado interrogando todo el tiempo.

—Es sobre Zezéi y usted. No tiene que responderme si no quiere, pero ¿de qué se conocen?

Magnus permaneció un par de segundos en silencio, tratando de hacer memoria.

—Según me contó Zezéi, estaba enganchada a las noticias del Valle que llegaban a Ine-Isu. Para ella, era como una historia de ficción, como un cuento. Así que, cuando abrieron las fronteras, decidió venir a conocer el Valle en persona. También quería conocer al grupo que derrotó a Zargris, así que me estuvo buscando durante días. —Magnus recordó aquel momento con una sonrisa—. Me siguió hasta un restaurante y se sentó a comer conmigo como si nos conociésemos de toda la vida.

—Vaya. —Cháeq arqueó las cejas, perpleja—. Yo no me habría atrevido ni a acercarme.

—Normal —respondió Magnus—. Fue una situación bastante incómoda, como ya imaginarás. Pero, entonces, descubrí que ella también tenía cartas de Latido, y yo no tenía con quién jugar, así que empezamos a quedar todos los días en el parque del Séptimo Rey. Y así hasta hoy.

—Podríamos formar nuestra propia hermandad de Latido —bromeó la centinela.

—Oye, pues no estaría mal —dijo el héroe con sinceridad—. Lo pensaré.

Podía ser una buena excusa para encontrar otros rivales y entrenar sus habilidades. Su propio Yao Ren de cartón.

—Entonces —siguió Cháeq—, ¿cuánto tiempo lleva aquí Zezéi?

—No lo sé seguro. —Magnus se acarició la barbilla, pensativo—. Unas tres semanas, me parece. Creo que le ha gustado tanto Hachania que quiere quedarse a vivir.

—¿Lo ve, señor? —dijo la chica, sonriente—. Como mis abuelos.

—Ya tienen algo en común —asintió Magnus.

—¿Y ese bebé que llevaba en brazos?

—Su sobrina, Susu —explicó el héroe—. Zezéi vino al Valle con Lilia, su hermana pequeña, y con Susu, que es hija de otra hermana mayor, que se ha quedado en Ine-Isu. Son seis hermanas en total.

Cháeq tardó unos segundos en procesar toda aquella información.

—Vaya lío.

—Yo me quedé igual la primera vez —reconoció Magnus.

—Pero, si no vuelve a casa, ¿qué pasa con la sobrina? ¿No la echará de menos su madre?

El pupilo de Mae se quedó descolocado ante aquella inesperada pregunta. Y no porque fuese absurda, sino por todo lo contrario. Razón no le faltaba.

—Ni siquiera me lo había planteado —confesó Magnus, sorprendido de este hecho.

—¿Y el gato también es de Zezéi? —preguntó ella—. ¿O acaso es suyo, señor?

Esta vez, el chico sí tenía motivos para cuestionar la razón de ser de tan extraña pregunta.

—¿Qué gato?

—El gato gris que estaba al lado de Zezéi durante nuestra partida —dijo Cháeq con seriedad; no parecía una broma—. Pensé que sería de alguno de ustedes.

—No, no —respondió, dubitativo—. Estaría ahí por casualidad.

Qué curioso. Magnus no había reparado en ningún gato durante su última partida, aunque sí que lo había hecho en la anterior, cuando se enfrentó a Pável. Con una diferencia: aquel era naranja. Y es más curioso aún, porque Zezéi aseguraba haberse hecho amiga de “una gatita marrón con manchas negras” en su primera batalla del torneo. Tres gatos diferentes entre el público de tres partidas de Latido. Puede que no vaya a ninguna parte, pero… qué curiosa coincidencia, ¿no?
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El reloj marcaba las doce en punto del mediodía cuando Magnus, en un alarde de puntualidad, hizo acto de presencia en la plaza de la Encrucijada. A esas horas, como era de esperar, el lugar se había convertido en un hervidero de viandantes, que caminaban en todas direcciones sin prestar atención a las dos únicas personas que permanecían inmóviles en medio de la plaza, y sin poder ni imaginar lo que estaba a punto de suceder entre ellas.

Magnus e Íktor se examinaron en silencio, separados por no más de cinco metros de distancia. El aura de hostilidad que envolvía sus cuerpos parecía haber creado una barrera que los aislaba del resto del mundo, como si nadie pudiese verlos.

—¿Hay alguna opción de resolver esto como adultos? —dijo Magnus, aferrado a la vía del diálogo.

—El honor no es cosa de niños —replicó Íktor.

—Dejarse arrastrar por los celos y buscar pelea porque te han eclipsado sí lo es.

El Desplumador torció el gesto, entre disgustado y desconcertado.

—¿Eso es lo único que has entendido de todo lo que te dije ayer? ¿Crees que te tengo envidia?

—O eso —respondió Magnus con parsimonia—, o una preocupante incapacidad para gestionar tus frustraciones e inseguridades.

—Palabras dignas de un cobarde —concluyó Íktor—. Es evidente que todavía reniegas de nuestra contienda. ¿Dónde queda tu orgullo de guerrero?

—Confundes orgullo con arrogancia. —El héroe se dio un par de golpecitos en la frente con el dedo índice—. Mi orgullo está aquí, en la mente. Sé lo que he logrado en el pasado y sé de lo que soy capaz en el presente. No necesito vanagloriarme por ello, ni tengo intención alguna de demostrarlo. Tampoco me importa lo que los demás opinen de mí.

—Entonces —lo interrumpió el guerrero de Buencuentro—, ¿por qué has venido?

—Tienes algo que me pertenece.

Íktor sacó la carta de [Istubar, el Inmortal], que llevaba a buen recaudo en su bolsillo.

—¿Esto es lo que más te importa?

—Ahora mismo, sí —dijo Magnus sin titubear—. Dame la carta y, como agradecimiento, firmaré un documento en el que reconozco ser más débil que tú. ¿Contento?

El hombre de pelo rapado tardó en contestar. No parecía en absoluto conforme.

—¿Te estás riendo de mí?

—Estoy ofreciéndote un acuerdo en el que ambos salimos ganando.

—Vale, aquí tienes otro —propuso Íktor—: un combate justo, sin tonterías. Cuando terminemos te daré tu maldita carta, como prometí.

—Según tus previsiones, el final será el mismo. —Magnus se encogió de hombros—. Vamos a ahorrarnos pasos intermedios, ¿quieres? Además, cabe la posibilidad, todo lo pequeña que tú quieras, de que no ganes el combate.

—Pasará lo que tenga que pasar —sentenció el Desplumador—. Un papel no es prueba de nada. En cambio, si luchamos, todas estas personas serán nuestros testigos.

Magnus sonrió.

—Eso es justo lo que necesitaba: testigos. —Antes de que Íktor pudiese responder, el héroe siguió hablando—. No testigos de un estúpido e innecesario combate, sino de tu robo.

—¿Y qué pasa? En ningún momento intenté ocultarlo.

—Ya, pero esto va a agilizar el proceso.

—¿Qué…?

De pronto, Íktor se vio rodeado por tres guardias del ejército de Hachania, con Cháeq a la cabeza. Magnus se había asegurado de atraer y mantener la atención del Desplumador el tiempo suficiente como para que aquellos soldados se aproximasen de forma sigilosa y pudiesen oír la conversación entre ambos guerreros.

—Ayer permití que se fugase delante de mis narices —dijo Cháeq en un tono cortés que disimulaba su resentimiento—. No pienso volver a cometer ese error.

—¿De qué se me acusa? —protestó Íktor, incrédulo.

—Hurto, acoso y coacción, para empezar.

—¿Todo por una carta? —El guerrero de Buencuentro se tapó el rostro con una mano—. El mundo se está volviendo loco.

—Espere a ver lo que cuesta esa carta —respondió Cháeq—. Le aseguro que es prácticamente un artículo de lujo.

Magnus fue el primer sorprendido al escuchar aquello, aunque tampoco debería suponer ninguna gran revelación para quienes conocían Latido. [Istubar] no era una Figura normal y corriente, como tampoco lo era la benefactora anónima que tuvo a bien regalársela.

—Esto es increíble —gruñó Íktor—. ¿Todos los hachanos sois igual de desagradecidos? ¿O es que acaso no sabéis con quién estáis tratando?

—Sé todo lo que usted hizo por nosotros —asintió Cháeq—, y le estoy agradecida por ello. Pero eso no justifica su conducta actual.

—Aunque —dijo Magnus—, en vista de todo lo que el gran Desplumador ha hecho por la buena gente del Valle, entre la que me incluyo, estoy dispuesto a olvidar estas rencillas. Si me devuelve la carta, claro.

Todos se quedaron en silencio, expectantes. El plan conjunto de Magnus y Cháeq iba en el buen camino. Bastaba con que Íktor cediese ante aquel acuerdo para que la situación volviese a la normalidad, lejos de rivalidades absurdas y batallas de egos.

—Te niegas a enfrentarte a mí —dijo Íktor sin perder la calma—, y, sin embargo, acabas de utilizar una táctica estratégica para recuperar tu botín. ¿Acaso no es otro tipo de enfrentamiento?

—Es un poco raro llamar “botín” a la carta —respondió Magnus—, pero supongo que sí. Y estás a punto de perder —añadió—. Sin embargo, te estoy tendiendo la mano y ofreciéndote dejarlo en un empate. Vamos a acabar como aliados, que es lo que siempre hemos sido, y no como enemigos.

—Un auténtico aliado no habría usurpado mi momento de gloria —replicó el Desplumador—, ni se habría aliado con los centinelas para tenderme una emboscada.

—No considero que el Íktor que combatió a los esbirros de Zargris sea el mismo tipo que tengo hoy delante —sentenció el chico—. Esta versión, la actual, es una parte de ti que estoy dispuesto a olvidar. Volvamos a la tranquilidad de nuestras respectivas vidas, Íktor. Por favor, devuélveme la carta.

Magnus se aproximó al guerrero de Buencuentro y extendió el brazo hacia él, con la esperanza de hallar un final feliz para ambos. Pero el optimismo no tardó en derrumbarse como un castillo de naipes.

—No vas a olvidar nada —dijo Íktor—. Quiero que recuerdes al “tipo que tienes hoy delante” y te arrepientas de haberlo ignorado. Quiero que veas mi rostro cada vez que cierres los ojos.

—Te pasaste de dramatismo…

—¿Tú crees?

Convencido ya de que jamás obtendría lo que había ido a buscar, Íktor partió la carta de [Istubar] en dos ante la mirada apática del pupilo de Mae. Magnus, resignado, se limitó a encoger el brazo extendido. No parecía sorprendido ni molesto.

—¿Te has quedado a gusto?

—Esto no es más que el principio —respondió el Desplumador en tono amenazante—. La próxima vez te daré un motivo mayor para que salgas de ese cascarón que te has creado.

Íktor no opuso resistencia cuando dos de los tres guardias le pidieron que los acompañase a su cuartel general, en el castillo. Por mucho odio que sintiese hacia Magnus, y quitando este caso concreto, lo cierto es que no se podía definir a Íktor como un delincuente o alborotador. Pagaría la multa o cumpliría su pena sin protestar, fuese la que fuese.

—Es justo lo que usted temía —dijo Cháeq cuando se quedó a solas con Magnus.

—Es justo lo que deseaba —puntualizó él.

—No lo diga en alto, señor. —La centinela miró a su alrededor, preocupada—. Es mejor que nadie conozca sus intenciones.

Magnus asintió con la cabeza. Cháeq tenía razón: más le valía guardarse sus comentarios para cuando no estuviesen rodeados de todos aquellos viandantes. La pantomima que habían llevado a cabo no fue más que una encerrona para lograr que Íktor confesase el robo y rompiese la carta en presencia de varios guardias, ante lo cual no tuvieron más remedio que llevárselo detenido. El Desplumador era tan impulsivo como previsible.

—Debo ir con ellos. —Cháeq se despidió con una rápida reverencia—. Nos vemos luego, señor.

—Gracias por la ayuda, Cháeq —respondió mientras hacía un gesto afirmativo con el pulgar.

Magnus puso rumbo a la sucursal de LDB, donde ya tenían lista la réplica de [Istubar, el Inmortal] que encargó un par de horas atrás. Sí, así de convencido estaba de que Íktor rompería la carta. El héroe se había adelantado a todos y cada uno de sus movimientos.

Antes de marcharse, había otro asunto que Magnus quería tratar con los empleados de Latido. Esperó a que no hubiese nadie cerca para hablar con uno de ellos en privado, sin que nadie pudiese escuchar su conversación.

—He oído que ayer sufristeis un atraco.

—No exactamente —replicó el empleado—. Hubo destrozos, pero no robaron nada. O eso dicen mis compañeros del turno de tarde —precisó—. Cuando yo llegué esta mañana, todo estaba ya arreglado y ordenado.

Esa parte no la había previsto. Era obvio que no estarían trabajando allí las mismas personas durante toda la mañana y toda la tarde. Tendría que conformarse con aquella versión “de oídas”.

—¿Te han hablado tus compañeros de cómo era el atacante? —preguntó Magnus, haciéndose el despistado.

—Algo he oído, claro.

No parecía muy dispuesto a compartir la información. O eso, o en realidad no sabía nada. Iba a tener que tirarle de la lengua para sonsacar algún dato medianamente útil.

—Era una vulra de pelo naranja, ¿verdad? —insistió Magnus, más directo.

—Sí, eso dicen. Apareció de improviso, sembró el caos y se marchó antes de que llegaran los guardias.

—Entiendo… ¿Y sabes si esa vulra tenía extensiones multicolor en el pelo?

—¿Eh? —El trabajador trató de hacer memoria—. No, que yo sepa.

—Vale —asintió el héroe, satisfecho—. Una última cosa: ¿llevaba un bebé a cuestas?

—¿Un bebé? —repitió, incrédulo—. Lo dudo mucho.

—De acuerdo. —El discípulo de Yao Ren dejó escapar un suspiro de alivio—. Pues no te molesto más. Gracias por la información.

Magnus se marchó de allí con la convicción, o más bien reafirmación, de que no podía tratarse de Zezéi. Por lo tanto, su hermana pequeña, Lilia, seguiría conservando el dudoso honor de mantenerse como la principal sospechosa de los actos vandálicos sufridos por Hachania en los últimos días. Aunque había algo que Magnus no dejaba de preguntarse: ¿era casualidad que estos ataques indiscriminados sobre distintos puntos de la ciudad estuviesen beneficiando las intenciones de Íktor? ¿Acaso Lilia y el guerrero de Buencuentro perseguían un mismo objetivo? ¿Qué motivos podría tener la hermana de Zezéi para aliarse con el Desplumador?

No sería Magnus quien tratase de extraerle aquella información a la joven vulra, sino el hombre que se había marcado como objetivo personal poner fin a la ola de actos vandálicos cometidos por tan inusual delincuente. Había llegado el momento de hablar con Elaff.

Magnus se reunió con el recién nombrado instructor de reclutas, quien lo recibió con los brazos abiertos, no sólo por la amistad que los unía, sino por la información que el alumno de Mae estaba dispuesto a aportar a la investigación.

—Ya sé dónde puedes encontrar a la hermana de Zezéi —dijo Magnus tras los saludos pertinentes.

—Miel para mis oídos —respondió Elaff—. Dibújame una equis en el mapa e iré a buscar el tesoro.

—Lo único que tenéis que hacer es…

—Te estaba tomando el pelo —lo interrumpió el capitán entre risas—. He hecho mis deberes, ¿sabes? Estuve preguntando a los encargados del torneo de Latido, como me sugeriste.

—Bien hecho. ¿Y qué es lo que has descubierto?

—A ver… —Elaff se acarició la barba, pensativo—. Esa tal Lilia perdió contra la campeona de la Rama Par en semifinales, por lo que esta tarde debe disputar su primera batalla del camino de las cenizas contra el ganador de la ronda anterior. ¿Lo he dicho bien?

—Pues sí —asintió Magnus—. Sorprendentemente bien, de hecho.

—Tu pista fue determinante, chico. Ah, y también me he enterado de que eliminaste del torneo a mi querida Cháeq. ¿Es que no tienes corazón?

—Oye, no me hagas quedar como el malo del cuento —Magnus fingió sentirse dolido.

—Tranquilo, sé que hiciste lo que debías. —Elaff hizo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto—. Y también sé que Cháeq no te guarda rencor. De lo contrario, no saldríais juntos, ¿verdad?

Magnus se quedó bloqueado al escuchar aquello.

—No es lo que piensas —se excusó, algo avergonzado.

—¿Es que me estás leyendo la mente para saber lo que pienso? —Elaff rió—. No te pongas nervioso, chico, que esto no es un interrogatorio. Al menos, no uno oficial.

—Te habría respondido lo mismo —aseguró Magnus—. No tengo nada que ocultar.

—¿Nada de nada? —preguntó el instructor, dedicándole una mirada pícara.

—Nada de nada —sentenció.

—Vaaale… —Elaff se dio por vencido—. Pues voy a probar con esto otro: ¿qué has hecho para cabrear a su alteza, la princesa Naídia?

Magnus volvió a quedarse de piedra.

—¿Cómo sabes eso? —fue lo único que alcanzó a decir.

—No estaba seguro —reconoció Elaff—, pero me lo acabas de confirmar. Es evidente que os habéis distanciado después del viaje. Y me da lástima; estabais hechos el uno para el otro.

—Bueno…

—No tienes que contarme nada que no quieras —se apresuró a añadir el capitán—. Espero que algún día lo hagas, pero lo aceptaré si no sucede. Lo único que quiero es que ambos seáis felices.

—Entonces, deséame suerte para mi siguiente partida de Latido de batalla.

—Si eso es lo que te hace feliz… —Elaff se encogió de hombros—. ¡Mucho ánimo, chico! ¡Demuéstrales lo que vales!

Magnus agradeció a Elaff sus palabras, y no por cortesía o convencionalismo. Realmente se sentía muy agradecido, ya no por las palabras de ánimo en sí, sino por la actitud positiva que el instructor demostraba siempre hacia él. Ojalá todos pudiesen entender… No: ojalá todos pudiesen respetar la nueva faceta del guerrero de Yao Ren. Ser el héroe que venció a Zargris jamás debería convertirse en una carga. Su ilusión era jugar a las cartas, sin importar lo que había hecho en el pasado ni lo que los demás esperasen de él.

Era hora de seguir avanzando. El siguiente escalón de su nueva vida estaba a punto de mostrarse ante él. ¿Conseguiría escalarlo o volvería a caer a la casilla de salida?
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El tercer rival de Magnus en el camino de las cenizas, un hachano de veinte años llamado Fredan, no era ningún desconocido para Zezéi. Por desgracia, reencontrarse con aquel chico rollizo y de cabello ralo, que ocultaba tan bien como podía bajo una gorra de LDB, no suponía alegría alguna para la vulra. Y es que Fredan, quien cayó derrotado ante Faye en semifinales del torneo, fue el verdugo de Zezéi dos rondas atrás, en octavos de final. Ahora, varios días después de aquella batalla, el hachano anhelaba retomar su racha victoriosa. En su camino hacia la última ronda y la posible clasificación para el torneo nacional se interponía Magnus, quien, todo sea dicho, no era santo de su devoción.

—Vaya, vaya… —dijo Fredan cuando se encontraron en el patio de la escuela—. ¡Mirad a quién tenemos aquí!

Otros tres jóvenes de su misma edad, alrededor de la veintena, se desternillaron ante el comentario de Fredan. Que conste que yo tampoco le veo la gracia, pero debo limitarme a narrar la historia tal y como sucedió.

—No caigas en sus provocaciones —susurró Zezéi a su amigo.

Lo cierto es que Magnus ni se inmutó. Lo único que le molestaba era aquella sonrisa burlona, o más bien bobalicona, de quien sería su próximo rival. A la vulra, en cambio, le costaba más esfuerzo contenerse. Y la situación no mejoró cuando Fredan reparó en ella.

—¡Anda, mirad a quién tenemos aquí también! —Sus acompañantes rieron. En serio, es el mismo chiste exacto de antes—. ¡Pero si es la lobita apaleada! ¿Se ha recuperado ya tu [Na-mo] de la paliza que se llevó el otro día?

—¡Para paliza la que te vas a llevar tú ahora! —replicó la isleña, señalando a Fredan de una forma que pretendía resultar amenazadora.

—¡Uuuuh! —Fredan miró a sus amigos, lo cual produjo más risas en el grupo. Parecían sus marionetas—. ¡La lobita tiene garras! ¡Ja, ja, ja!

—Todas las lobas tienen garras —puntualizó Magnus—. ¿Qué clase de apreciación absurda es ésa?

La sonrisa desapareció de la boca de Fredan tan rápido como llegó.

—No estaba hablando contigo —dijo con desgana—. Zezéi, preciosa, ahora en serio: ¿por qué no dejas a este ladrón embustero y te vienes con nosotros? Te ayudaremos a mejorar como invocadora. Ya sabes que yo llegué a semifinales, mientras que este payaso no pasó de primera ronda.

—¿Son necesarios todos estos insultos gratuitos? —respondió Magnus, poco afectado aunque no por ello menos sorprendido por la continua demostración de odio injustificado.

—De “gratuitos” nada, perdedor. —El hachano no se cansaba de ofender—. Te la tengo guardada, que lo sepas.

—¿A mí? ¿Y se puede saber por qué? ¿Alguna de las urracas que maté era tu padre?

Uno de los acompañantes de Fredan hizo un amago de reír, que fue silenciado de inmediato por la mirada furiosa de su amigo.

—¿Te suena el nombre de Italo? —preguntó el chico rollizo.

Magnus empezaba a intuir el resto de la historia. Aun así, se hizo el despistado.

—Claro —asintió—. Era aquel chaval al que gané la tarjeta de inscripción en el torneo.

—¡Se la robaste! —Fredan elevó la voz para asegurarse de que todos los allí presentes pudiesen oírlo—. ¡Engañaste a mi hermano para jugarse su plaza contra ti, porque eres tan inútil que llegaste tarde a la sucursal de Latido el día de la inscripción!

Su versión no era del todo falsa. Si acaso, verdad a medias.

—La decisión fue suya. —Magnus se encogió de hombros—. Además, le hice un favor. Si no fue capaz de vencer a un “inútil perdedor” como yo, ¿qué opciones tendría en el torneo?

Lejos de responder al argumento del héroe, Fredan volvió a dirigirse a Zezéi.

—Ya has visto el tipo de persona con quien te juntas, preciosa. Te lo voy a preguntar por última vez: ¿quieres venir con nosotros y convertirte en toda una campeona, o quedarte con esa escoria rastrera que vive de engañar a niños?

Susu, en una nueva demostración de que no estaba tan ausente como aparentaba, negó con la cabeza antes de que lo hiciese su tía.

—Prefiero dejar de jugar a las cartas antes que juntarme con vosotros —sentenció Zezéi.

Como era de esperar, aquella contestación no sentó nada bien al grupito de veinteañeros.

—Pues tú te lo pierdes, lobita. —Fredan les dio la espalda—. Y que sepas que tampoco eres tan guapa, no te lo vayas a creer.

La bebé vulra se tapó el rostro para ocultar la vergüenza ajena que le producía aquella situación, sentimiento que compartía con Magnus. No así Zezéi, quien había quedado afectada tras aquella absurda discusión.

—No le des importancia —dijo Magnus para tranquilizarla.

—¡Pero es que… te ha insultado! —respondió con la poca ira que era capaz de acumular en su cuerpo—. ¡Tienes que patearle el trasero y mandarlo a Rompecraneoslandia!

—¿Qué? —El chico no pudo evitar reír al oír aquello, más absurdo aún que la discusión previa—. ¿De dónde has sacado eso?

—No lo sé… ¡Es que me cae muy mal!

—Vale, no te preocupes. —Magnus se golpeó la palma de la mano con el puño contrario—. Me encargaré de mandarlo a Rompecraneoslandia, o como se diga.

La conversación se vio interrumpida por la llegada de otra persona, ésta mucho más agradable, en todos los sentidos, que el hermano de Italo. Era Cháeq, vestida ya de forma convencional, tras acabar su turno de trabajo.

—¿Qué te pasa, Zezéi? —preguntó al apreciar la pose nerviosa de la vulra.

—El rival de Magnus es odioso —dijo ella, algo más calmada.

—No le caigo muy bien —añadió el héroe—. Parece que es la nueva moda.

—Ya veo… —Cháeq asintió—. Señor, ¿quiere saber qué ha pasado con…?

—Más tarde —la cortó Magnus.

Cháeq no insistió, pues supuso, de forma acertada, que Magnus no había informado aún a Zezéi acerca de lo ocurrido con Íktor en la plaza de la Encrucijada. Lo más sensato sería esperar hasta confirmar, desmentir o, en definitiva, aclarar la más que posible implicación de Lilia en los sucesos recientes.

—Guaa —balbuceó Susu de repente.

Algo había captado la atención de la pequeña vulra, lo cual era del todo inusual, habituada como estaba a mostrarse ajena a cuanto la rodeaba. No fue hasta entonces, guiados por la mirada de Susu, cuando Zezéi y Magnus observaron al perro que acompañaba a Cháeq. Era un border collie de unos tres años, con el pelaje blanco y marrón, que devolvía la mirada a la bebé con el mismo interés con que lo hacía ella.

—¿Éste es el famoso Zody? —preguntó Magnus.

Cháeq asintió con la cabeza.

—Es muy cariñoso —aseguró la centinela—. Podéis acercar a Susu, si quiere acariciarlo.

—Me da un poco de miedo —reconoció Zezéi, reticente.

—Déjamela a mí —se ofreció Cháeq.

Susu no se opuso al cambio de brazos. De hecho, parecía tan impresionada por la fortaleza de las extremidades de Cháeq como por la suavidad del pelaje de Zody. El border collie permaneció inmóvil mientras su amiga guiaba la mano de la bebé por detrás de las orejas del animal, una zona que le resultaba de lo más placentera.

Pero Zody no estaba allí para exhibir su pelaje ni para entretener a los humanos. Tenía una tarea que cumplir. Una misión, encomendada por Magnus, que Cháeq y Zody se encargarían de llevar a cabo durante o al término de la partida. Dejémoslo aparcado por ahora.

La humana, el collie y las dos vulras se situaron en uno de los laterales del espacio reservado para el público, todo lo lejos que pudieron de la entrada. Aunque Zezéi y Susu no sospechaban nada, tenían sus motivos para ello. Las isleñas se conformaban con permanecer alejadas del grupo de amigos de Fredan.

Magnus, por su parte, ocupó el puesto que le correspondía en la mesa de juego, donde ya esperaban su oponente y la jueza.

—Sí que has tardado —dijo Fredan con una sonrisa disimulada en el rostro.

—Es que me temblaban las piernas de miedo —respondió Magnus, adelantándose a cualquier intento de burla u ofensa—. He estado a punto de salir corriendo.

—Me alegro de que no lo hayas hecho. No quisiera que te marchases antes de conocer a [Orgza].

—Por supuesto, a eso he venido —bromeó el héroe—. ¿Sabes si me podría firmar un autógrafo?

—Ahora lo verás —sentenció Fredan—. Vas a llevarte su nombre tatuado en la frente.

Aquella sería la primera partida “al mejor de tres”, el formato tradicional, disputada por Magnus. Eso significaba que no debía elegir una única Figura, sino el orden en que lucharían todas ellas. [Istubar, el Inmortal] iría en cabeza, por supuesto. ¿Y después? [Zog, el Desmoralizado] había demostrado su buen hacer (o todo lo contrario, pues no había hecho nada, ni bueno ni malo) en la batalla contra Cháeq. [Ori Alipori], por descarte, quedaba en tercer y último lugar.

—Por favor, seleccionen sus Figuras —les apremió la jueza.

Magnus introdujo el orden elegido en el brazalete de invocador. Era una elección importante de cara a la inminente batalla, pues no tendrían opción de cambiarla después.



- Batalla -

[Orgza, bestia herida]: Sus ataques quitan un punto más de defensa por cada zona en la que le quede un único punto de defensa.

[Istubar, el Inmortal]: Si una zona pierde todos sus puntos de defensa, descarta la mano para restaurar un punto de defensa. Omite el siguiente turno de abastecimiento.



La carta de Fredan mostraba a una especie de león alado con manchas de sangre por todo el cuerpo. Heridas que, según indicaba su habilidad, no lo volvían débil, sino extremadamente peligroso. En el momento en que alguna de sus zonas se quedase con un único punto de defensa, sus ataques pasarían a restar dos puntos. Y si eran dos las zonas críticas, ¡cada ataque restaría tres puntos de defensa! Con una Figura así, no era de extrañar que hubiese alcanzado las semifinales del torneo.

—¿Qué carta es ésa? —preguntó Fredan, asqueado—. ¿[Istubar, el Inmortal]? Debe de haberte costado una fortuna.

—La tuya tampoco se queda atrás —señaló Magnus.

—Me la he ganado con el sudor de mi frente —se defendió el chico de pelo ralo, aunque no pretendía ser una acusación—. ¿Puedes tú decir lo mismo, embustero?

El héroe prefirió no contestar. Habría sido una discusión interminable. Era mejor centrarse en disfrutar de la partida, que prometía ser igualada y emocionante.

Comenzamos con el primer turno de abastecimiento.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

Elegir el primer Efecto a utilizar rara vez resultaba sencillo. En este caso, al menos, podía descartar el [Golpe sangrante], pues, si llegaba a activarse, sería el propio Magnus quien se vería en serios aprietos. Dejar a [Orgza] con un punto de defensa significaba duplicar el daño de sus ataques.

Cualquiera de las otra dos opciones podía valer.



- Ronda 1 -

[Orgza, bestia herida]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Resonancia Nv. 2]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

- Resultado -

Habilidad de [Mímica Nv. 1] activada: aumenta en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Orgza, bestia herida]: 3-2-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-3.



Magnus elevó las cejas, sin poder ocultar su felicidad y asombro ante lo sucedido. La [Mímica], un Efecto al que hasta entonces veía poca utilidad, se había activado por segundo combate consecutivo. Y, una vez más, había logrado copiar un Efecto de nivel 2 del rival. Contra Cháeq fue la [Reparación Nv. 2]; contra Fredan había sido la [Resonancia Nv. 2], que aumentaba en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

—Tienes más suerte que un tonto. —Fredan se encogió de hombros, sonriente—. Ahora entiendo que tengas a la lobita de tu parte.

—Quizá también influye que no le pongo apodos desagradables —puntualizó Magnus.

—¿Qué más dan los apodos? —replicó el chico rollizo—. Tu fama y tu dinero hablan por ti. Engañaste a mi hermano, engañaste a Zezéi… Seguro que también engañaste a alguien para que te regalase la carta de [Istubar]. Todo es más fácil cuando tienes dinero y contactos.

Si había algo molesto en el argumento de Fredan, más allá de su tono presuntuoso, era que no se equivocaba. No en todo, al menos. A Magnus no le gustaba que le dieran las cosas hechas; él prefería ganárselas con esfuerzo y dedicación. Así había sido su vida desde pequeñito. Desearía poder decir que consiguió a [Istubar] con el sudor de su frente, tal y como Fredan hacía con [Orgza], pero no era así. [Istubar, el Inmortal] fue un regalo inesperado. Y eso, en cierto modo, era injusto para el resto de participantes del torneo.

No era la primera vez que Magnus reflexionaba acerca de este asunto. Tampoco iba a dejar de usarla por ello. Lo que le incomodaba era que alguien se lo echase en cara. Sobre todo si ese alguien era Fredan, una de las personas más hirientes y antipáticas que había conocido nunca, junto a la madre de Pável. De no ser por la diferencia de edad, harían buena pareja, ¿no creéis?

Sigamos con la partida. Aquí llega el segundo turno de abastecimiento.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

Era una verdadera lástima no poder aprovechar el efecto activo de la [Resonancia Nv. 2] para aumentar la probabilidad de acierto de [Perforación]. Podría hacerlo si quisiera, claro está, pero no le convenía precipitarse. El mejor momento para aprovechar la [Perforación] era cuando al rival le quedaba un único punto de defensa en alguna zona, lo que le induciría a elegir bloquear esa misma zona. Sería ahí, en ese instante, cuando la [Perforación] cobraría protagonismo, ya que podía eludir el bloqueo, tal y como la astuta Faye hizo con el no tan astuto Magnus.

El discípulo de Yao Ren, mucho más experimentado que en su primera partida del torneo, no tardó en urdir un plan. Quizá se antojase demasiado optimista, aunque ni mucho menos imposible. ¿Podía aprovechar la habilidad de [Orgza] contra él? Los riesgos eran evidentes. Los beneficios, demasiado tentadores.

Fredan no sólo no temía quedarse con un punto de defensa en alguna de sus zonas, sino que, con toda probabilidad, haría lo posible por conseguirlo. De este modo, su Figura duplicaría el daño de ataque, lo que le proporcionaría una innegable ventaja de cara a rondas posteriores. ¿Condicionaría esta certeza el bloqueo de Fredan? De ser así…



- Ronda 2 -

[Orgza, bestia herida]: 3-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Daño colateral Nv. 1]: Si la Figura rival bloquea el ataque, tiene un 20% (30%) de perder un punto de defensa en otra zona aleatoria.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% (35%) de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

- Resultado -

[Orgza, bestia herida]: 3-1-3.

Habilidad de [Golpe sangrante Nv. 2] activada: daño aumentado.

[Orgza, bestia herida]: 3-0-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-3.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Istubar, el Inmortal]



El plan fue un éxito rotundo.

Fredan no bloqueó la zona media, tal y como esperaba su rival, porque deseaba quedarse con un punto de defensa para activar la habilidad de [Orgza]. Hasta aquí, comprensible. Con lo que no contaba el chico de la gorra de LDB era con la aparición del [Golpe sangrante Nv. 2] de Magnus, potenciado por ese 10% extra de la [Resonancia] de Fredan, que el héroe copió con su [Mímica].

Si el [Golpe sangrante] hubiese fallado, Magnus se habría visto en serios problemas. Pero no lo había hecho. Por suerte, ese 35% fue suficiente para terminar la batalla de la mejor manera posible.

—¡Bieeeen!

Cháeq evitó que una emocionada Zezéi se abalanzase sobre Magnus.

—Aún queda mucha partida por delante —recordó la centinela a su nueva amiga—. Es pronto para celebrarlo.

—Pero… ¡se ha cargado a su mejor Figura!

—Es posible —asintió Cháeq—. Aunque eso mismo…

No hizo falta que la guardia hachana concluyese la frase para que la vulra comprendiese qué era lo que quería decir. Sí, es cierto que Fredan no podría usar a [Orgza] en las dos siguientes batallas, pero Magnus tampoco podría usar a [Istubar]. Y, por desgracia para el héroe, a diferencia de él, su oponente aún conservaba algún as bajo la manga. ¿Podrían [Zog, el Desmoralizado] y [Ori Alipori] derrotar a las Figuras restantes de Fredan, o aquel golpe de suerte quedaría en agua de borrajas?
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Fredan no parecía molesto por su derrota en la primera batalla. Eso podía significar dos cosas: o tenía mucha confianza en sí mismo o sabía disimular su preocupación.

—Has tenido muchísima suerte —dijo con aparente indiferencia—. Pero deberías saber que la suerte va y viene, como el viento. Sólo un necio deja su destino en manos de la diosa fortuna.

—Suena a algo que diría alguien que ha sido rechazado —bromeó Magnus—. “Que sepas que tampoco eres tan guapa, diosa fortuna, no te lo vayas a creer”.

Su imitación de Fredan pasó inadvertida. El chico rollizo negó con la cabeza de forma condescendiente.

—Me das lástima —espetó.

—Curiosas palabras de quien ha perdido en tan solo dos rondas.

—Un simple accidente. —Fredan se encogió de hombros—. ¿Crees que significa algo? Ya verás como no lo repites.

Magnus no insistió, pues no albergaba en su interior intención alguna de discutir, mucho menos de presumir. Era consciente de cuán frágil resultaba ese 1-0 inicial, con el jabalí antropomórfico y la mapiropa violeta para defenderlo. Ninguna de sus dos Figuras restantes hacía sombra al temible [Barvorg, Garra Ponzoñosa]. ¡Alarmas activadas!



- Batalla -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: Cada vez que golpea con éxito, añade un contador de veneno. Cada turno, la Figura rival tiene X*3% de perder un punto de defensa en una zona aleatoria, siendo X la cantidad de contadores de veneno añadidos.

[Zog, el Desmoralizado]: Si su ataque es bloqueado, 25% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.



Problemas a la vista. [Zog] ya era un peligro de por sí para su propio invocador sin estar envenenado, así que lo sería mucho más al verse afectado por la habilidad de [Barvorg], un demonio alto y delgado, de tonalidad lapislázuli, con unas intimidantes garras alargadas que daban nombre a su carta. Cada ataque que Magnus fuese incapaz de bloquear aumentaría en un 3% la probabilidad de perder un punto de defensa aleatorio. Es decir, que a Fredan le convenía buscar un enfrentamiento largo, todo lo contrario que a Magnus, quien debía buscar repetir la gesta de su primera batalla. Cuantas menos rondas, mejor. ¡Ah, y cuidadito con ser bloqueado! No olvidemos que ése era el punto débil de [Zog]: su 25% de probabilidad de perder un punto de defensa al ser bloqueado.

—¡Ánimo, Magnus! —exclamó Zezéi—. ¡Mándalo a Rompecraneoslandia!

El chico guiñó un ojo a su amiga, tratando de mostrarse confiado. Lo cierto es que no lo estaba tanto, pese a que el resultado de la primera batalla pudiese invitar al optimismo. Magnus no habría vencido con tanta facilidad de no ser por la predisposición de Fredan a perder puntos de defensa para activar la habilidad de [Orgza]. Ahora, con [Barvorg] delante, viviría una partida del todo diferente. Tampoco podía obviar el factor suerte, gran aliada hasta el momento. Esperemos que no decidiera cambiar de bando.

Sin más preámbulos, procedamos con el turno de abastecimiento inicial.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

Dos Efectos defensivos y uno ofensivo. La elección fue inmediata.



- Efecto veloz (ronda 1) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



—¿[Zargris]? —Fredan, como Cháeq el día anterior, no pudo ocultar su asombro—. ¡El embustero muestra su verdadera cara!

—Tu Figura también es un demonio —replicó Magnus.

—Un demonio que no ha tenido esclavizado a nuestro país durante diecinueve años —puntualizó el chico rollizo.

—¿Hace falta que te recuerde quién acabó con él?

—Eso no te da derecho a hacer lo que te dé la gana —insistió Fredan—. ¿Nunca has oído ese refrán? “Aquellos que juegan con los juguetes del diablo serán llevados a empuñar su espada”.

—Tridente.

—¿Qué?

—Zargris empuñaba un tridente —explicó Magnus—. Lo sabrías si hubieses luchado a muerte contra él.

—¿Y eso qué importa? —gruñó Fredan—. El refrán es como es. No necesita ser interpretado de forma literal.

—Las cartas tampoco —sentenció el héroe—. ¿Vas a actuar o prefieres esconderte en tu habitación, como con el auténtico Zargris?

No necesitó decir nada más.



- Ronda 1 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Zargris]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 3-3-2.

[Zargris]: 3-2-3.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: uno.



Ni el [Escudo] de Fredan ni la habilidad de [Zargris] surtieron efecto. Caso distinto era el de [Barvorg]. Desde ese instante, [Zog] estaba envenenado. Por ahora no era más que un 3% de perder un punto de defensa, nada preocupante, pero con el paso de las rondas…

—¿Te duele la cabeza? —preguntó Fredan en tono burlón—. ¿Notas un poco de fiebre?

—Sólo cuando oigo tu voz.

Al chico rollizo no le hizo ni la más mínima gracia el comentario de Magnus. Tampoco ayudó a calmar los ánimos la risa de Zezéi que lo acompañó.

—Espero que hayas traído medicina —siguió Fredan—, porque la vas a necesitar.

Segundo turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Magnus optó por conservar el nuevo Efecto para más adelante, y probar suerte con ese triste 20% del [Escudo]. Si aún conservaba la suerte intacta…



- Ronda 2 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 3-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Distorsión Nv. 1]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado por el rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 3-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-3.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: dos.



El miedo de ambos invocadores se hizo patente. Ninguno de ellos se arriesgó a bloquear una de las zonas con tres puntos de defensa, dejando libre la de dos. En consecuencia, ambos fallaron en sus bloqueos. Y eso, además de restar un punto de defensa a cada invocador, sirvió para aumentar el porcentaje de efecto del veneno al 6%.

—Qué calor empieza a hacer aquí…

Magnus volvió a ignorar el comentario de su oponente. Necesitaba mantenerse concentrado para elegir correctamente las zonas de ataque y bloqueo. Aunque eso, por supuesto, no ocurriría antes del tercer turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

Magnus debía andarse con especial cuidado en esta elección, ya que había sido afectado por la [Distorsión] de Fredan. Eligiese el Efecto que eligiese, su probabilidad de acierto bajaría un 10%. ¿Sería suficiente con el 40% de la [Reparación Nv. 2]? No podía arriesgarse a desperdiciar una carta tan valiosa. En cambio, el 20% del [Bloqueo vital] y el 10% de la [Disrupción] los volvían prácticamente inservibles. La [Distorsión] no desaparecería si descartaba una carta, por lo que no le quedaba otra opción más que resignarse.



- Ronda 3 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 3-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Resonancia Nv. 2]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Disrupción Nv. 1]: 20% (10%) de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-3.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: tres.



Magnus se había jugado el bloqueo al 50% y había fallado. Fredan, por su parte, no supo prever que el héroe le atacaría a la zona con más puntos de defensa. Ambos volvieron a golpearse con éxito, lo que dejaba el veneno en un 9% de dañar a [Zog]. Una cifra cada vez menos tranquilizadora.

—¿Por qué no le pides a la lobita que te cure con su [Na-mo]?

—Preocúpate más de mi [Golpe sangrante] —replicó Magnus.

—Ah, ¿por eso me has dejado todas las zonas con dos puntos de defensa? ¿Para no saber por dónde atacarás en la próxima ronda? —Fredan se mostraba más divertido que preocupado—. Antes tuviste mucha suerte al mimetizar mi [Resonancia]. Ahora, en cambio, tu [Golpe sangrante] sólo tiene un 25% de acierto. No te tengo miedo, embustero.

—Pues no dejas de hablar —observó el chico moreno—. Claro signo de nerviosismo.

Lo cierto es que Fredan no hablaba para que lo oyese Magnus, sino la gente del público. Eso explicaba su tono presuntuoso. Por desgracia para él, si pretendía impresionar a Zezéi, estaba lejos de lograrlo.

Cuarto turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

Por el momento, Magnus no podía llevar a cabo la estrategia que Fredan creyó haber previsto. Y no porque el 25% del [Golpe sangrante Nv. 2] fuese un porcentaje bajo, sino porque ni siquiera tenía esa carta en su mano.

Los tres Efectos actuales podían resultarle útiles en su condición actual: 2-1-3. Esa zona a punto de ser destruida pedía una [Reparación] a gritos. Sin embargo, el [Bloqueo vital] podía realizar esa misma función, aunque con menos probabilidad, y siempre y cuando lograse bloquear el ataque de Fredan. ¿Merecía la pena correr el riesgo? La cabeza le decía que no. El corazón, por otro lado…



- Ronda 4 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Santuario Nv. 1]: 30% (40%) de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

Habilidad de [Santuario Nv. 1] activada: daño anulado.

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-3.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: cuatro.



Magnus había cometido un error, vaya eso por delante. Pero no nos paremos a analizar la inutilidad de su [Bloqueo vital], sino la astuta estrategia de Fredan. El chico rollizo tenía un objetivo claro: eliminar a [Zog] a base de veneno, sin importar el número de rondas que le llevase alcanzar tal fin. Era ahí donde entraba en juego el [Santuario], capaz de anular todo el daño de combate, pero no el contador de veneno. Muy listo.

—¿Quieres que avise a un médico? —Fredan no se cansaba de tocar las narices.

—No será necesario —respondió Magnus, restándole importancia—. Por ahora parece un veneno inocuo.

—“Por ahora” —asintió el hermano de Italo.

Las risas de los amigos de Fredan atrajeron la atención del héroe por un instante. Fue apenas un segundo, una rápida mirada de reojo. Suficiente. No necesitó más tiempo para detectar la silueta de aquella pequeña criatura grisácea, infiltrada entre el público, observando la partida como uno más. Excepto porque no lo era. De nuevo, allí había un gato. ¿Sería el mismo felino que presenció la batalla entre Magnus y Cháeq? La respuesta a esta pregunta no cambiaría la desconcertante realidad: en casi todos los enfrentamientos del torneo, si no en todos, había aparecido algún gato entre el público. Ya fuese marrón, naranja, gris o de cualquier otra tonalidad, siempre había un único gato observando a los invocadores. O nadie más se había dado cuenta, o no parecía importarles en absoluto.

Magnus consideraba este hecho, cuanto menos, inquietante. Y, tanto si estaba siendo paranoico como si no, se aseguraría de investigarlo. Así lo había planeado con Cháeq.

El chico de Yao Ren hizo un gesto con la cabeza a su amiga, que ésta comprendió de inmediato. La centinela retrocedió de forma disimulada, en busca de una mejor posición para mantener vigilado al gato sin levantar sospechas. Ahora sólo restaba esperar a que el pequeño felino decidiese marcharse de allí. Después, la misión quedaría en manos, o más bien patas, de Zody, el fiel border collie.
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Si una partida de Latido de batalla se pudiese resumir en simples números, podríamos afirmar que Fredan y Magnus continuaban empatados al término de la cuarta ronda. Tanto a [Barvorg, Garra Ponzoñosa] (2-2-2) como a [Zog, el Desmoralizado] (2-1-3) les quedaban seis puntos de defensa en su casillero. Un dato innegable, que, sin embargo, no servía para comprender el estado actual de ambos invocadores.

La diferencia, que tan pronto podía tornarse inexistente como infranqueable, radicaba en las habilidades de las Figuras. Cada vez que [Barvorg] golpeaba a su rival, éste recibía un contador de veneno, que equivalía a un 3% de probabilidad de perder un punto de defensa en una zona aleatoria. Y ya eran cuatro los contadores activos, por lo que ese porcentaje se hallaba en un peligroso 12%… y subiendo.

¿Qué podía hacer [Zog] para defenderse? Usar su habilidad no, desde luego. “Si su ataque es bloqueado, 25% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada”. La única forma de que Magnus sobreviviese a la segunda batalla contra Fredan pasaba por empezar a bloquear ataques rivales y confiar en que éste no hiciese lo mismo. Eso, o volver a lanzar un [Golpe sangrante] milagroso, como el que incapacitó a [Orgza, bestia herida].

El quinto turno de abastecimiento no satisfizo sus deseos.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Magnus debía abandonar la estrategia de supervivencia y apostar por el riesgo. Si no conseguía bloquear los ataques de [Barvorg], estaría perdido en dos o tres rondas más, a lo sumo. Dado que a [Zog] le quedaba un único punto de defensa en la zona media y dos en la superior (2-1-3), lo lógico habría sido que Magnus bloquease la zona malherida, movimiento que su rival podría aprovechar para quitarle otro punto en la cabeza desprotegida, y así dejarle dos zonas al borde del KO. Ésas, precisamente, eran las ocasiones que el héroe debía aprovechar. Si su rival pretendía ir un paso por delante, Magnus iría dos. Si acertaba, bloquearía el ataque. Si se equivocaba… Bueno, no olvidemos que aún queda la tercera y definitiva batalla, con [Ori Alipori].



- Ronda 5 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Resonancia Nv. 1]: Aumenta en un 5% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-1.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-2.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-2.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: cinco.



El ataque de Fredan fue del todo inesperado. Mientras Magnus se debatía sobre si bloquear la zona superior o media, el chico rollizo optó por debilitar la única que conservaba todos los puntos de defensa. Una forma inteligente de asegurar el golpe.

La parte positiva para el héroe, el clavo ardiendo al que debía aferrarse para mantener la llama de la esperanza, era esa [Reparación Nv. 2], que, una vez más, no decepcionó. Era su seguro de vida. También fue el Efecto que le permitió ponerse un punto de defensa por encima de su oponente. ¿Sería capaz [Zog] de derrotar al temible [Barvorg]?

Sexto turno de abastecimiento.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

Al fin, el momento que estaba esperando. Y en la mejor ronda posible. Magnus podía elegir usarlo sobre las zonas superior o inferior, ambas con dos puntos de defensa, mientras Fredan defendía la zona media, con un único punto. Tenía la victoria al alcance de su mano.

—Vamos a igualar las cosas —dijo Fredan.



- Efecto veloz (ronda 6) -

[Reparación veloz Nv. 2]: 50% (55%) de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2.



Magnus y Fredan volvían a estar empatados. La [Reparación veloz], potenciada con la [Resonancia] previa, fortaleció la única zona malherida de [Barvorg]. Ese 2-2-2 se volvía más incómodo y frustrante a causa del veneno, con hasta cinco contadores fluyendo a través del cuerpo de [Zog]. Lo cual, traducido a datos concretos, nos da un 15% de dañar a la Figura de Magnus.

Sin embargo, el héroe aún conservaba sus esperanzas intactas. Con una pizca de suerte, de esa misma que le acompañó en la batalla entre [Istubar] y [Orgza], podría alzarse con la victoria a no tardar, en la ronda actual. Todo dependía de la zona elegida para el ataque sobre [Barvorg] y del porcentaje de activación del [Golpe sangrante Nv. 2]. ¡Numeritos, portaos bien!



- Ronda 6 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-1-2.

Habilidad de [Zog, el Desmoralizado] activada: pierde un punto de defensa en la zona superior.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-2.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: seis.



Uno no puede culpar a la suerte cuando la elección ha estado en su mano… y ha errado. Magnus, en plena libertad, con tres opciones para elegir, se decantó por la zona superior. Que Fredan bloquease esa misma zona no fue más que el comienzo de las desgracias, ya que [Zog] sufrió las consecuencias de su nefasta habilidad. Ahora iba dos puntos de defensa por debajo, con seis contadores de veneno en su corriente sanguínea. Motivos de sobra para inquietarse.

—Te noto nervioso —dijo Fredan, sonriente—. ¿Necesitas un descanso?

A Magnus no le molestaban las provocaciones del chico de cabello ralo y gorra de LDB. Lo que cada vez le costaba más esfuerzo tolerar, en cambio, era ese tono algo forzado, dirigido de forma indirecta al público asistente, y que solía ir arropado por las risas de sus amigotes. Se comportaban como si lo hubiesen estado ensayando toda la mañana. Por desgracia para Fredan, si es que alguien puede llegar a sentir lástima por él, su actitud no sumaba puntos en pos de ganar el afecto de Zezéi. Cuanto más creía brillar ante los ojos de la vulra, mayor era la animadversión que ésta sentía por el hermano de Italo. Hasta Susu comenzaba a hartarse de tanta insistencia y presuntuosidad…, si es que eso es posible en un bebé.

El pupilo de Mae llegó a plantearse la posibilidad de estar disputando una batalla perdida. No: la palabra es “innecesaria”. Que [Barvorg] tuviese a [Zog] contra las cuerdas era ya una situación inevitable. Con posible solución, por supuesto, fuese más o menos complicada de conseguir. Pero ¿qué necesitad tenía de hacerlo? No podía hundirse por haber perdido una batalla, siempre y cuando se asegurase de ganar la guerra. Por muy potente que fuese el veneno de [Garra Ponzoñosa], jamás alcanzaría a [Ori Alipori].

Eso, claro está, siempre y cuando a Fredan no le quedase otra Figura tan letal como las dos primeras. Si la mapiropa violeta se veía obligada a enfrentarse a un león alado o un demonio de garras afiladas, el veneno sería la menor de sus preocupaciones.

Con la cabeza todavía llena de dudas, Magnus recibió una nueva carta en el turno de abastecimiento de la séptima ronda.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

Lo sensato sería curarse una de las dos zonas malheridas mientras se aseguraba de bloquear la otra. ¿El inconveniente? Que ese 30% era un porcentaje poco fiable. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Además, aunque Magnus aún no era del todo consciente de su situación, lo cierto es que había empezado a dejarse llevar. Ya no dedicaba un análisis exhaustivo a cada posible movimiento, sino que se limitaba a guiarse por su instinto.



- Ronda 7 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 1]: Si golpea con éxito, 15% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-1.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-1.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: siete.



Fredan había estado a punto de vencer a Magnus usando su propia estrategia: [Golpe sangrante] sobre una zona con dos puntos de defensa, al dar por sentado que el héroe bloquearía alguna de las zonas con un único punto. Y, aunque el Efecto no había funcionado, su posición de ventaja no hizo más que acrecentarse: [Zog] se hallaba en grave peligro, con 1-1-1 en defensa y un 21% de probabilidad de perder un punto aleatorio a causa del veneno. Siete contadores, nada menos.

Magnus, por su parte, perdió la opción de recortar distancias con esa [Reparación] que tampoco llegó a activarse. Ahora, apenas tenía una opción entre tres de sobrevivir a la siguiente ronda. Era una situación tensa. El chico agradeció que, por una vez, su rival permaneciese más concentrado en rematar la batalla que en lanzar comentarios mordaces.

Octavo turno de abastecimiento.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

La nueva carta no le iba a servir de mucho. Si acaso, beneficiaría a su rival, al darle una opción extra de activar el veneno. El único motivo de que llevase el [Santuario] en la baraja era prevenir alguna clase de daño doble o triple basado en las habilidades de las Figuras rivales. Y éste no sería el caso.

¿[Mímica] o [Escudo]? El interés de la primera radicaba en el Efecto usado por su rival, cosa que, como es obvio, desconocía. El [Escudo] podría ser de mucha ayuda, de no ser por su bajo porcentaje de activación. Aun así, iba a tener que confiar en él.



- Ronda 8 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-2-1. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Daño colateral Nv. 1]: Si la Figura rival bloquea el ataque, tiene un 20% de perder un punto de defensa en otra zona aleatoria.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-1. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-1-1.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-1.



Magnus apretó el puño en gesto de celebración. O, más bien, de liberación. ¡Al fin había logrado bloquear un ataque! En un momento de absoluta necesidad, cabría remarcar. También tuvo la suerte de que el [Daño colateral] de Fredan no llegara a activarse, lo cual habría acabado con [Zog] al instante. Y eso por no mencionar el veneno.

—Te has salvado de la primera ejecución —dijo Fredan—. No te salvarás de la segunda.

En jerga de Latido, se denominaba “ejecución” a un ataque lanzado sobre una Figura con un único punto de defensa en cada una de las tres zonas. Es decir: 1-1-1. En este contexto, las opciones de finiquitar al rival superaban a las de resistir una ronda más. Así había sido en la ronda 8, y así volvería a ser en la ronda 9. ¿Lograría Magnus acertar por segunda vez consecutiva la zona atacada por Fredan? De hacerlo, la partida podría sufrir un brutal revés de última hora.

Noveno turno de abastecimiento.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

Magnus contempló aquella [Perforación] con cierto desánimo. Ese 15% nunca le había parecido una cifra tan baja. Incluso el veneno, con un 21%, poseía mayor probabilidad de activarse. ¿Sería la [Mímica] una mejor opción? Enseguida lo comprobaremos.



- Ronda 9 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-1-1. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-1. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-1-0.

[Zog, el Desmoralizado]: 0-1-1.

Habilidad de [Barvorg, Garra Ponzoñosa] activada: contador de veneno añadido. Total: ocho.



Fredan trató de repetir la estrategia de [Santuario], en busca, como ya hemos visto antes, de un turno adicional para ampliar los contadores de veneno, sin importar que ninguna de las Figuras sufriese daño. La idea era buena, aunque al final no llegasen a activarse el [Santuario] ni el veneno. Tampoco la [Mímica] de Magnus, como es evidente, ya que es una carta que depende del Efecto rival.

Pero todo eso, en aquel instante, carecía de importancia.

Ambos invocadores lograron impactar con sus respectivos ataques sobre zonas críticas, a las que les quedaba un punto de defensa. Por lo tanto, al final de la novena ronda, ambas Figuras presentaban una zona con cero puntos de defensa: la inferior en el caso de [Barvorg], la superior en el de [Zog].

¿Era, por tanto, un empate?

La respuesta, en el próximo capítulo.
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La primera batalla entre Magnus y Fredan concluyó en apenas un par de rondas. La segunda contienda, en cambio, necesitó de hasta nueve rondas para que una de las Figuras perdiese todos los… No, esperad, que lo estoy explicando mal: ¡ambas Figuras habían perdido todos los puntos de defensa en una de sus zonas al mismo tiempo! [Barvorg, Garra Ponzoñosa] acabó con 2-1-0, mientras que su rival, [Zog, el Desmoralizado], terminó con un punto menos: 0-1-1.

De acuerdo, ¿y ahora qué? ¿Estamos ante un empate? ¿Se lanzaría una moneda al aire para nombrar un vencedor? Lo cierto es que se trata de una situación de lo más habitual en partidas de LDB, y la solución es todo lo simple que podáis imaginar: ¡la partida continúa!

Sí, sí, como habéis leído. El nuevo objetivo de los invocadores pasaba por reducir a cero los puntos de defensa en una segunda zona cualquiera. Los ataques y bloqueos ya no se decidían al 33%, sino al 50%. ¿Y los Efectos? Invariables, aunque sólo afectaran a las zonas en juego. Desde ese instante, la zona inferior de [Barvorg] y la zona superior de [Zog] quedaban excluidas de la partida. Notaréis la diferencia porque estarán marcadas con una “X” en vez de con un “0”.

Tal vez os estéis preguntando qué ocurriría en el caso de que ambas Figuras volviesen a perder todos los puntos de defensa en una segunda zona. Es una duda razonable. Pero mejor dejemos eso para cuando se dé la ocasión, si es que llega a ocurrir alguna vez. Por ahora, procedamos con el décimo turno de abastecimiento.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Magnus utilizó su carta recién obtenida sin pensárselo dos veces.



- Efecto veloz (ronda 10) -

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 1] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Zog, el Desmoralizado]: X-2-1.



El grito de celebración de Zezéi sobresaltó a muchos de los allí presentes, tan tensos como si ellos mismos estuviesen disputando la batalla. La voz aguda de la vulra fue como un cuchillo clavándose en la espalda de Fredan. El muy ingenuo aún albergaba esperanzas de impresionar a la chica de pelo naranja y extensiones de colores. Algunos no aprenden nunca.

—Es pronto para lanzar las campanas al vuelo —le recriminó Fredan, mascullando entre dientes.

Y razón no le faltaba. Con esta curación, Magnus sólo había conseguido empatar a su rival en puntos de defensa. Si no bloqueaba los dos próximos ataques, terminaría muriendo en la orilla, agotado de nadar.

El héroe tenía que elegir entre atacar a una zona con dos puntos de defensa o a una con un punto de defensa. En la misma disyuntiva se hallaba con el bloqueo. ¿Ambos invocadores bloquearían su zona debilitada y atacarían la de dos puntos, con la esperanza de que sus respectivos Efectos decidiesen la partida? Fredan había jugado de forma muy conservadora todo este tiempo, con la esperanza de que el veneno hiciese su cometido, cosa que no había ocurrido. Magnus podía aprovecharse de ello.



- Ronda 10 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 2-1-X. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Zog, el Desmoralizado]: X-2-1. Ataca zona superior. Bloquea zona media.



Vais a permitirme que divida en dos partes el turno de ataques y bloqueos de esta ronda, porque hay mucho que comentar. Primero, quiero que os fijéis en la estrategia de Magnus. ¡Éxito total! Fredan había optado por las opciones menos arriesgadas, tal y como predijo su rival. En cambio, Magnus había corrido ciertos riesgos en el bloqueo, que terminaron por dar sus frutos. Con esto, [Zog] (X-2-1) se situaba por encima de [Barvorg] (1-1-X) por primera vez en toda la partida.

Ahora es cuando llega la sorpresa.



- Resultado (ronda 10) -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 1-1-X.

[Zog, el Desmoralizado]: X-2-1.

Daño por veneno en la zona media.

[Zog, el Desmoralizado]: X-1-1.



Al fin había ocurrido. Con ocho contadores de veneno en el cuerpo (24%), era cuestión de tiempo que [Zog] sufriese daños tóxicos. Y aunque esto os suene raro, dentro de lo malo, Magnus podía sentirse afortunado. Primero, porque el veneno sólo había funcionado en una de las diez rondas disputadas. Segundo, porque la zona dañada fue el tronco, no las piernas, lo que le habría causado una derrota inmediata. Y tercero, no lo pasemos por alto, porque la [Reparación Nv. 2] de Fredan había fracasado, pese a contar con un 20% más que la [Reparación veloz Nv. 1] de Magnus.

Dadas las circunstancias, ambos invocadores tenían motivos de sobra para sentirse tan aliviados como molestos.

—Me estás haciendo sudar —reconoció Fredan, menos soberbio que de costumbre.

—Eso es mérito del verano, no mío —replicó el discípulo de Yao Ren, en un tono que pretendía sonar amistoso.

—Será por eso que odio el verano —sentenció el chico rollizo mientras se ajustaba la gorra con el logo de LDB—. Acabemos con esto cuanto antes, o nuestra tercera batalla dará comienzo en otoño. Y sería una pena —añadió en voz baja, sin quitar la vista de encima al ligero vestuario de Zezéi.

La jueza, con su calma y seriedad habitual, entregó a cada contendiente una nueva carta en el undécimo turno de abastecimiento.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

La tensión había alcanzado su punto álgido. Al inicio de la undécima ronda, tanto [Barvorg, Garra Ponzoñosa] (1-1-X) como [Zog, el Desmoralizado] (X-1-1) contaban con únicamente dos tristes puntos de defensa. ¿Serían capaces de acertar el bloqueo definitivo? Uno de ellos, al menos, parecía convencido de que sí.

—Ya he ganado —dijo Magnus de repente.

—¿Qué? —Fredan apartó la mirada de su brazalete, desconcertado.

—Conozco tu patrón de ataques —siguió el héroe—. Sé exactamente lo que vas a hacer ahora.

—¿Lo sabes? —respondió sin mucho convencimiento—. Por si no te has dado cuenta, aún puedo elegir la opción que quiera.

—Claro —asintió Magnus—. Y elegirás atacarme justo en la zona que estoy pensando, porque eres más previsible de lo que crees.

Todo rastro de cordialidad desapareció de sus miradas.

—Permíteme que lo ponga en duda —dijo Fredan—. No tengo ningún patrón de ataque predeterminado. Eso sería absurdo.

—Lo tienes —replicó Magnus—, aunque de forma inconsciente. Sé leer esos detalles. Así fue como vencí en la ronda anterior.

El hermano de Italo, decidido a ignorar las palabras de Magnus, volvió a concentrarse en el menú de su brazalete de invocador. O, al menos, ésa era la sensación que pretendía transmitir. Lo cierto es que estaba más nervioso que antes, como si, de pronto, el alumno de Mae pudiese penetrar en su mente y leer todo lo que pensaba. Notaba sus ojos clavándose en él. ¿Sería, acaso, algún truco mágico aprendido en el templo de Yao Ren?

Fredan y Magnus introdujeron sus respectivos ataques y bloqueos en los brazaletes. Fue entonces, ya sin posibilidad de rectificar, cuando el chico rollizo volvió a pronunciarse.

—Lo he descubierto —dijo, orgulloso.

—¿El qué? —preguntó Magnus, haciéndose el despistado.

—El patrón involuntario —explicó Fredan—. Tienes razón: todo el rato he seguido un patrón de ataques sin ni siquiera darme cuenta. He revisado todas las rondas anteriores en el brazalete de invocador, y he descubierto que nunca repito la misma zona de ataque en turnos consecutivos.

—Bueno, hubo una excepción —puntualizó el héroe.

—Sí, cuando usé el primer [Santuario] —asintió Fredan—. Parece que mi patrón ignoró esa ronda, porque se anuló todo daño de combate. Quizá por eso, en la ronda siguiente, fue la única vez que repetí el ataque. Interesante análisis, lo reconozco.

Magnus agradeció sus palabras con una ligera inclinación de cabeza…, aunque lo cierto era que él apenas había abierto la boca. De momento, era Fredan quien había sacado todas aquellas conclusiones por sí mismo.

—Me he dado cuenta de algo más —prosiguió el hachano.

—Sorpréndeme —respondió Magnus con una forzada expresión neutra.

—Me he dado cuenta —repitió— de que has intentado condicionar mi ataque en esta ronda. Bueno, era evidente —añadió, abriéndose de brazos—. Lo hiciste para que descubriese mi propio patrón y decidiese alterarlo. Es decir, para que esta vez no cambiase mi zona de ataque con respecto a la ronda anterior, como he venido haciendo hasta ahora. Así, tú podrías adelantarte y bloquearme. Es como cuando te vuelves consciente de estar respirando. Aunque lo estés haciendo todo el tiempo, sólo si piensas en ello empiezas a controlarlo. Y, al hacerlo, te agobias.

—¿No estás presuponiendo demasiadas cosas?

—Yo también sé analizar la partida —sentenció Fredan—. Has intentado usar un viejo truco conmigo: hacerme creer más inteligente que tú para caer en la trampa más simple de todas. ¿Querías que esta vez mantuviese el ataque en la misma zona? Pues siento decepcionarte: apostaré por mantener el patrón de ataque.

En esta ocasión fue Magnus quien se mantuvo en silencio, con la mirada clavada en el brazalete de invocador. Lo que estaba a punto de ocurrir requería toda su atención.



- Ronda 11 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 1-1-X. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo de emergencia Nv. 1]: 20% de bloquear una segunda zona aleatoria.

[Zog, el Desmoralizado]: X-1-1. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 0-1-X.

[Zog, el Desmoralizado]: X-1-1.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Zog, el Desmoralizado]



—Pusiste un buen ejemplo —dijo Magnus nada más terminar la partida—. Sí que es como respirar. Hice que te volvieras consciente de estar usando un patrón de ataque. Excepto porque no creo que tuvieses uno.

Fredan tardó varios segundos en asimilar lo que estaba oyendo.

—¿Qué?

—Por tu forma de jugar, no terminaba de ver claro si estabas siguiendo un patrón de ataque o no, así que me limité a creártelo. En vez de arriesgarme a elegir al 50%, metí esa idea en tu cabeza para explotarla después. Te hice consciente de estar respirando, aunque, en realidad, no lo estuvieses haciendo. Más bien, te hice empezar a respirar.

—Eso no tiene ningún sentido —masculló Fredan.

—Tampoco pretendía hacerte ver como más o menos inteligente —siguió el chico moreno—. No es cuestión de inteligencia, sino de práctica. Me basta con saber que tú te consideras mucho mejor jugador que yo. Querrías ir dos pasos por delante, en vez de uno.

Pese a la explicación de Magnus, Fredan seguía igual de poco convencido.

—¿Y qué pasa con mi bloqueo? —preguntó el hermano de Italo—. ¿Cómo sabías que bloquearía la zona media?

—No lo sabía.

Fredan suspiró, agotado.

—Es decir, que ha sido todo suerte —concluyó el chico de la gorra.

—Si prefieres verlo así… —Magnus se encogió de hombros.

Y así se quedó.

—Volveremos a encontrarnos —dijo Fredan a modo de despedida—. Confío en que la próxima vez que juguemos no tengas tantísima suerte. Hasta entonces, más te vale seguir practicando.

—Lo mismo digo.

—¡Y búscate mejores cartas! —añadió antes de marcharse.

Aunque habían empezado con muy mal pie, en la despedida pudo vislumbrarse cierto respeto entre ambos invocadores. Un final pacífico y sosegado, que resultaba especialmente reconfortante tras una partida tan emocionante y tensa.

En cuanto Fredan se perdió de vista, Zezéi acudió corriendo al encuentro de Magnus. Lo hizo sin gritar ni abalanzarse por sorpresa sobre su espalda, lo cual agradecieron tanto el chico como la bebé.

—¿Qué te ha dicho? —preguntó ella, intrigada.

—Creo que va a dejarnos en paz por un tiempo —respondió con una sonrisa.

—Espero que ese tiempo sea “para siempre” —sentenció la isleña—. ¡Aunque me gustaría tomarme la revancha contra él!

—Seguro que tienes ocasión de hacerlo en el próximo torneo.

De pronto, los ojos de Zezéi se abrieron como platos, con un destello de emoción.

—¡Estás en la final del camino de las cenizas! —dijo como si acabase de darse cuenta.

—Aún no me lo creo —reconoció Magnus—. ¿Sabes quién es mi próximo rival?

—Pues… no tengo ni idea.

Susu, en un súbito cambio de tema, señaló hacia el lugar donde hasta apenas unos instantes atrás se hallaban Cháeq y Zody. Magnus comprendió enseguida lo que pretendía indicarles.

—¿Dónde está Cháeq?

—¿Cháeq? —Zezéi se giró hacia la zona del público, ya casi vacía—. Dijo que se tenía que ir por un asunto urgente, o algo así. Ah, y me pidió que te felicitase de su parte.

—Ya veo… —Magnus dirigió su mirada a la salida del recinto—. ¿Hace cuánto se fue?

—Ahora mismo, nada más acabar la partida.

La información de Zezéi no dejaba lugar a dudas: el plan seguía en marcha.
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Cháeq se mantuvo tensa y vigilante, con un ojo puesto en la mesa de juego y otro en su objetivo, entre el público. Zody, sentado a su lado, podía percibir el nerviosismo de su amiga humana. Pronto llegaría el momento de entrar en acción, tras la conclusión de la undécima ronda de la partida de Latido.



- Ronda 11 -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 1-1-X. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo de emergencia Nv. 1]: 20% de bloquear una segunda zona aleatoria.

[Zog, el Desmoralizado]: X-1-1. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

- Resultado -

[Barvorg, Garra Ponzoñosa]: 0-1-X.

[Zog, el Desmoralizado]: X-1-1.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Zog, el Desmoralizado]



Magnus respiró aliviado. Fredan maldijo entre dientes. Zezéi lo celebró con los brazos en alto. El gato abandonó la zona de espectadores. Todo iba según lo previsto.

—Zezéi, tengo que irme —dijo la centinela antes de marcharse a toda prisa.

—¿Ha pasado algo? —preguntó la vulra, preocupada.

—Me ha surgido un asunto urgente —se apresuró a improvisar, con la esperanza de no tener que dar más explicaciones—. Felicita a Magnus de mi parte, por favor.

—¡Vale!

Cháeq siguió los pasos del gato grisáceo, asegurándose de dejar cierta distancia entre ellos para evitar llamar la atención del pequeño felino. El agudo olfato del border collie debería ser suficiente para no perder el rastro.

Resultaba sorprendente la facilidad con que un gato podía moverse entre las personas sin que éstas le diesen la más mínima importancia. Y, si se la daban, no sería para ahuyentarlo o cuestionarse su presencia, sino para admirarlo, tratar de acariciarlo o, como mucho, darle de comer. Nadie sospecharía de las intenciones de un gato, ¿verdad? Bueno, nadie, excepto Magnus.

El héroe, si me permitís el juego de palabras, tenía motivos de sobra para temer que hubiese gato encerrado en todo este asunto. Le pareció una curiosa coincidencia hallar un gato anaranjado entre el público durante su partida contra Pável, el niño con una madre tan insoportable, después de que Zezéi le hubiese contado que ella se hizo amiga de “una gatita marrón con manchas negras” en su primera batalla del torneo. ¿Qué interés podían tener dos gatos en LDB? Esa curiosidad se convirtió en suspicacia cuando Cháeq confesó haber visto otro gato gris en la partida que los enfrentó a ambos. Ya eran tres casualidades. La curiosidad, lejos de desaparecer, no hacía más que multiplicarse. Y no hace falta que os recuerde que la curiosidad y los gatos tan pronto son amantes como enemigos mortales.

Magnus no necesitó insistir para obtener la ayuda de Cháeq. La hachana se mostraba tan interesada como él en desvelar los oscuros secretos de la sociedad gatuna, si es que tal cosa existía. La partida contra Fredan sería el escenario perfecto para, primero, confirmar su teoría, y segundo, buscar una explicación detrás de tanto misterio. Todo ello, con la colaboración de su elemento sorpresa: el leal y diligente Zody.

Cuando el héroe y la centinela vieron a aquel solitario gato grisáceo infiltrado entre el público, supieron de inmediato que no estaban siendo paranoicos. Ya eran cuatro los mininos detectados en distintas partidas. Y eso contando únicamente a los que pudieron observar, la mayoría de pura casualidad. No sería descabellado suponer que habría habido un gato en cada partida del torneo; una idea tan factible como desconcertante.

Mientras Zody y ella seguían el rastro del gato, Cháeq mantenía la cabeza ocupada con posibles explicaciones que justificasen el comportamiento de todos aquellos animales. ¿Buscaban comida en la escuela? No era uno de los mejores sitios para obtenerla, la verdad. ¿Estarían allí para entrar en contacto con la gente? No tendría sentido, entonces, que el gato gris hubiese abandonado el recinto en el mismo momento en que acabó la partida, antes de que se marchase el público. Era como si el gato hubiese sido consciente de lo que estaba ocurriendo. ¿Acaso eran gatos aficionados a Latido, sin más? A veces la explicación más sencilla, por absurda que parezca, es la real. Pero eso no explicaba por qué iba un solo gato a cada partida. Si tanto les gustaba el juego de cartas, que montasen un grupo y fuesen todos juntos a animar a sus invocadores favoritos. ¿Por qué no? Puestos a inventar, la imaginación no conoce límites.

Ya os adelanto que ninguna de aquellas suposiciones estaba próxima a acertar. Es comprensible; nadie puede culpar a Cháeq por su desconocimiento. Me apuesto un brazo a que vosotros tampoco seríais capaces de adivinar el final de esta historia. Intentadlo si queréis, ¡pero no digáis que no os lo he avisado!

El gato se alejó de la escuela caminando con parsimonia. Desde luego, aquello era todo lo contrario a una huida apresurada. Tampoco parecía deambular sin rumbo fijo. En ningún momento llegó a detenerse o a mirar atrás. No dudaba en su trayectoria. Quizá fuese presuponer demasiado, pero Cháeq estaba convencida de que aquel gato sabía adónde se estaba dirigiendo. Él, como sus perseguidores, también tenía una misión.

Zody y su compañera siguieron al gato durante algo más de medio kilómetro, hasta una calle próxima al castillo, en el centro de la ciudad. No era casualidad que en aquella misma zona se hallase el hotel Decotte, propiedad de una de las familias más adineradas de Hachania… hasta la llegada de Zargris. Como podréis imaginar, el cierre de fronteras le hizo un flaco favor a ese tipo de negocios, dedicados al turismo. Un dato que haríais bien en recordar para más adelante.

Lo sorprendente del asunto era que ese hotel, de entre todos los lugares posibles, parecía ser el destino del felino ceniciento. Y por mucho que me hubiese divertido contaros que el gato se hospedaba allí, donde era tratado como un respetado cliente, lo cierto es que, de hacerlo, estaría mintiendo. En realidad, el gato sólo estaba de paso. De visita, más bien. ¿Un encuentro pactado, quizá? Bueno, bueno, no nos adelantemos.

Cháeq y Zody perdieron de vista a su objetivo cuando éste saltó a través de una ventana con rejas, en la cara oeste de aquel elegante edificio de cuatro plantas. Camino cortado para la humana y el perro. Si pretendían desentrañar el misterio, tendrían que reanudar la búsqueda en el interior del hotel.

—Quédate aquí —indicó Cháeq a su amigo—. Si ves algo raro, avísame.

El border collie se sentó en el suelo (¿dónde si no?), cerca de la esquina del edificio, desde donde podía vigilar tanto la ventana del lateral como las puertas dobles que conducían al interior del Decotte. La centinela se dirigió hacia ellas con paso apresurado, aunque resistiendo las ganas de echar a correr. Una parte fundamental de su misión era no llamar la atención del objetivo y demás posibles implicados. Todo ello, claro está, suponiendo que de verdad hubiese algo o alguien que investigar. Al fin y al cabo, hasta ahora, el único sospechoso era un gato. En otras condiciones, ella misma habría coincidido en lo absurdo que resultaba este planteamiento.

Cháeq recorrió con la mirada la planta baja del hotel, sin éxito. La ventana de los barrotes comunicaba con uno de los cuartos de baño de la cafetería, vacía a esas horas de la tarde, a excepción de un joven empleado que se encargaba de limpiar el mobiliario. No sería mala idea preguntarle, tal vez hubiese visto algo.

—Disculpe, ¿puede ayudarme? —dijo para llamar su atención—. Estoy buscando a un gato. Es algo así de tamaño. —Cháeq le hizo indicaciones con las manos—. Creo que no lleva collar. Debería haber pasado por aquí hace un momento.

—¿Un gato? —El joven la miró con las cejas elevadas, extrañado—. ¿Cuándo lo ha perdido?

—No es mío —confesó, aunque se arrepintió al momento. Quizá debería haber mentido—. Sé que suena extraño, pero necesito saber adónde se dirige, eso es todo.

—Lo siento, nunca he visto un gato. Quiero decir —se apresuró a rectificar, nervioso—, que nunca he visto un gato aquí, en la cafetería. Los clientes no suelen traer a sus animales de compañía al hotel.

—Vaya… —Cháeq chasqueó la lengua, decepcionada—. Qué raro, porque lo vi entrar por la ventana del baño.

—A lo mejor volvió a salir —sugirió el empleado del hotel—. O puede que se equivocara de ventana.

—Es posible —asintió la centinela, encogiéndose de hombros—. ¿Le importaría hacerme un favor?

—Si es algo rápido…

El chico estaba trabajando, no podía hacerle perder más tiempo. Tenía que jugar su carta secreta cuanto antes o resignarse ante el inmediato fracaso.

—No es nada complicado —aseguró ella—. Preste atención al suelo y a los clientes, por si ese gato volviese a aparecer. Sólo eso. Vendré a preguntarle mañana, si no es molestia.

—Sin problema.

—Pero no me vale cualquier gato —añadió Cháeq—. Necesito que sea ese gato exacto.

—Claro, lo entiendo —respondió el joven, armado de paciencia.

—¿Se ha quedado con la descripción?

—Sí, sí, no se preocupe.

La insistencia de Cháeq comenzaba a resultar algo cargante. Y no era un comportamiento exento de intención.

—¿Le importaría repetírmela, para asegurarme?

—Eh… Vale, de acuerdo —dijo el chico, cada vez con más esfuerzo por sonar amigable—. Un gato gris, de tamaño mediano, sin collar… ¿Me dejo algo?

Cháeq sintió cómo se le aceleraba el corazón. Había dado en el clavo con su estrategia. Hizo bien en desconfiar a la mínima señal de duda. ¿Qué más se ocultaba bajo la lona de aquel misterio?

—Me gustaría enseñarle una cosa.

La centinela le mostró su insignia del ejército de Hachania, que llevaba siempre consigo.

—¿Es usted soldado? —preguntó él, confuso, sin saber qué otra cosa decir.

—Lo soy —asintió Cháeq—. Y necesito que comprenda que la siguiente pregunta se la hago como miembro de la guardia de Hachania, no como ciudadana de a pie. —Cháeq clavó su mirada en los ojos del chico, con expresión seria—. ¿Cómo sabía que el gato era gris?

El empleado del Decotte tardó varios segundos en responder.

—Me lo dijo usted —contestó al fin.

—No, no lo hice —replicó ella—. Me aseguré expresamente de no hacerlo.

—Pues… debo de haberlo imaginado.

Cháeq le puso la insignia del ejército delante de las narices, para asegurarse de que pudiese verla en todo su esplendor.

—Creo que ha olvidado este detalle —dijo con calma—. Permítame recordarle que, si me miente, no me estará mintiendo únicamente a mí, sino a todo el organismo oficial militar del Valle. Es posible que tenga que rendir cuentas ante un tribunal.

La centinela descargó toda su artillería sobre la línea de flotación del pobre chaval, que no tuvo tiempo ni reflejos para evitar el impacto. Fueron tantos golpes certeros seguidos que ni siquiera encontró un resquicio para sobreponerse. Tocado y hundido.

—Nuestra jefa nos pidió que no se lo contásemos a nadie —confesó, asustado—. Le juro que no sé nada más.

—¿Qué es lo que no podéis contar a nadie?

—Los gatos —explicó en un tono más suave para evitar ser oído—. Tenemos órdenes de hacer la vista gorda y dejarlos campar a sus anchas.

Cháeq asintió con la cabeza, aunque seguía lejos de darse por satisfecha. No había resuelto aún ninguna de las dudas relevantes que hicieran avanzar la investigación.

—¿Y eso por qué? —preguntó la chica de oscura melena—. ¿Vuestra jefa es una enamorada de los gatos?

—Es posible. No lo sé.

—Una enamorada de los gatos que, por algún motivo, no quiere que nadie sepa que lo es.

Parecía un razonamiento bien encaminado. Pero ¿por qué tanto secretismo para algo tan común y aceptado como el amor o admiración hacia esos pequeños mamíferos? Algo se le escapaba. No podía ser tan simple.

—No sé nada más, de verdad —insistió el joven empleado.

Ya había exprimido al máximo la información que podía darle aquel chico. Y no era suficiente. Una vez en ese punto, no había vuelta atrás. Necesitaba llegar hasta el final.

—¿Puede ponerme en contacto con alguien que me ayude a encontrar a su jefa?

—Es que… no tenemos permitido revelar información sobre los huéspedes.

A Cháeq casi se le escapa una sonrisa. Se lo estaba poniendo muy fácil.

—Así que está aquí, como una clienta más —concluyó tras oír la frase del chico.

—No era eso lo que quería decir…

—Pues es justo lo que ha dicho —insistió ella—. ¿Va a decirme en qué habitación está o tengo que volver con más compañeros y una orden de registro?

Lo cierto es que jamás le concederían algo así, salvo que hubiese indicios de que se estuviese perpetrando un crimen. Dar cobijo a un gato no era considerado un delito en ningún país. Al menos, en ninguno que ella conociese. Si Cháeq llegase a cometer la insensatez de exponer ante sus superiores la investigación que estaba llevando a cabo, lo único que obtendría a cambio serían risas burlonas, miradas lastimosas o, incluso, en el peor de los casos, una amonestación por uso indebido de su cargo como agente del orden. Si aquel o cualquier otro trabajador se negase a colaborar, Cháeq tendría que irse a casa con el rabo entre las piernas y olvidarse de la misión. En ese caso, decepcionar a Magnus sería su castigo.

Por suerte para Cháeq, nada de eso ocurrió. El propio empleado del hotel Decotte le proporcionó la información que buscaba, sin pedir a cambio otra cosa más que mantener su identidad en secreto. De lo contrario, no tardarían en ponerlo de patitas en la calle.

Cháeq ascendió hasta la cuarta planta con paso firme y decidido, como si fuese una clienta más, para evitar sospechas. Si el muchacho decía la verdad, la dueña del hotel se hospedaba en la última habitación numerada, al fondo del pasillo, junto a la escalera de emergencias. Y, precisamente, fue justo allí donde volvió a verlo.

Apenas giró la esquina, Cháeq divisó una pequeña y ágil figura grisácea al fondo del pasillo, a punto de perderse al otro lado de la puerta que conducía a la escalera de emergencias, que alguien se había asegurado de dejar entreabierta. Aunque la centinela no poseía la absoluta convicción de estar en lo cierto, las pistas parecían evidentes: se trataba del mismo gato al que había estado persiguiendo con ayuda de Zody.

Ir tras el animal, ahora, le parecía una pérdida de tiempo. A Cháeq no le interesaba el gato, sino su destino. Y ya había llegado a él. Las respuestas que buscaba, trascendentes o no, absurdas o no, se ocultaban tras una de aquellas puertas. En concreto, la última del pasillo antes de la salida de emergencia.

La guardia hachana golpeó la madera con los nudillos y aguardó con paciencia. Nadie acudió a recibirla. Lejos de darse por vencida, Cháeq volvió a llamar. Esta vez, oyó una voz femenina procedente del otro lado, cuyas palabras no terminó de entender, amortiguadas por la gruesa pared del pasillo. No le quedaba más remedio que seguir esperando, aunque mentiría si negase que se planteó irrumpir en la habitación para descubrir qué estaba ocurriendo en el interior.

Cuando la puerta se abrió ante ella, Cháeq resolvió varias de sus dudas, empezando por el motivo que había llevado a la propietaria de la habitación a tardar tanto en salir al pasillo. Llevaba el cuerpo cubierto por una toalla grande con el logo del hotel, y la mitad inferior de su rubia y ondulada melena empapada de agua. En conclusión: Cháeq había interrumpido un relajante baño en la pequeña piscina de la terraza con que contaba aquella lujosa habitación.

Durante unos escasos aunque eternos segundos, ambas permanecieron en silencio, mirándose entre sí. Cháeq no sabía qué decir ni cómo reaccionar. Aquella joven mujer no le era desconocida. Y lo mismo se aplicaba en sentido contrario.

—¿Vienes a por la revancha? —dijo Faye con una sonrisa.
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Magnus, Zezéi y Susu esperaron bajo la sombra de un árbol, sentados sobre la suave hierba que flanqueaba el paseo próximo a la escuela. Una escena que les era familiar. Por suerte, esta vez, a diferencia de la tarde anterior, Íktor no acudió a molestarlos.

El héroe no veía motivos para seguir ocultando a su amiga la realidad detrás de aquel “asunto urgente” que obligó a Cháeq a salir corriendo nada más concluir la partida de Latido. La única razón de no contárselo antes fue porque temía que la limitada capacidad de disimulo de Zezéi espantase al gato, posibilidad que ya carecía de relevancia. La situación había cambiado. Puede que, incluso, tuviese que ser ella la encargada de perseguir al hipotético próximo felino.

Si había algo que aún preocupaba a Magnus, más allá de su inminente partida contra el/la finalista del camino de las cenizas, era lo mucho que estaba tardando la centinela en regresar. ¿Cómo de lejos quedaría el destino al que se dirigía el gato grisáceo? ¿Acaso la tenía dando vueltas por Hachania sin rumbo fijo? ¿Se estarían equivocando al sospechar de un inocente animalito? El paso de los minutos empezaba a hacer mella en su convicción.

—¿Hoy tampoco estás nervioso?

La pregunta de Zezéi sacó al chico de su ensimismamiento.

—Un poco —reconoció—. Aunque he aprendido a controlarlo.

—¿En serio? —La vulra se arrodilló junto a él, con aquel habitual brillo de admiración en los ojos—. ¿Es un truco megasecreto de Rao Yen?

—No es ningún truco —respondió sin poder ocultar una sonrisa—. Todo está en la cabeza. Puedes engañar al cerebro con ejercicios de respiración.

—¡Eso es un megatruco megasecreto! —insistió la chica de cabellos anaranjados.

—No es tan complejo como suena —aseguró Magnus—. ¿Has oído hablar de la respiración diafragmática?

Zezéi ladeó la cabeza, con un dedo sobre su mejilla derecha, en lo que parecía un gesto pensativo.

—Em…

—Puedo enseñarte, si quieres —se ofreció el chico.

La isleña recibió aquel humilde ofrecimiento con tremenda ilusión, como si lo que estuviese a punto de aprender fuese una técnica mágica de Yao Ren (o “Rao Yen”, como lo llamaba ella). Cosa que, por si las dudas, no existía.

Magnus se situó de rodillas frente a su amiga, con una mano posada sobre el abdomen. Zezéi lo imitó, concentrada al máximo.

—Estás demasiado tensa —observó Magnus—. Es lo contrario de lo que intento enseñarte.

La chica hizo un gran esfuerzo por relajarse. Tan mayúsculo era el esfuerzo, que le causaba más tensión. Iba a tener que esforzarse por no esforzarse tanto. Al mismo tiempo, Susu, intrigada ante la visión de aquella escena, también colocó su pequeña manita sobre su abdomen, a la espera de ver qué ocurría después.

Y eso fue todo lo lejos que llegó el ejercicio.

—Han ido a detener a la vulra.

Tanto Magnus como Zezéi pudieron oír aquella frase con claridad. Se la acababa de decir una joven mujer a su novio, con el que paseaba de la mano muy cerca de allí. La vulra saltó como un resorte y corrió tras ellos antes de que tuviesen tiempo de alejarse.

—¿Qué habéis dicho de una vulra? —preguntó de forma tan repentina que casi se caen del susto.

—¿Eres…? —empezó a decir el novio.

—No, no es ella —replicó su pareja—. La verdad es que se parecen mucho, pero la detenida era un poco más pequeña.

—¡Es mi hermana! —exclamó Zezéi—. ¿Qué le ha pasado?

Los novios se miraron entre sí, dubitativos. Por algún motivo, parecían temer a la chica de la foresta de la Luna.

—Los guardias han ido a buscarla al pabellón de deportes —explicó la mujer—. Es donde se está celebrando el torneo de cartas.

—Pero… ¿por qué?

—Eso ya no lo sé.

Zezéi agradeció la información con una reverencia. Acto seguido, corrió de vuelta al lugar donde aguardaban Magnus y Susu.

—Tengo que irme —dijo de forma apresurada—. Los guardias han detenido a mi hermana Lilia.

—Voy contigo —respondió Magnus.

—No hace falta. Además, tu partida empieza dentro de poco.

—Hay tiempo de sobra —insistió el chico—. Así que no lo malgastemos discutiendo.

Zezéi cogió en brazos a su sobrina antes de poner rumbo al pabellón de deportes, acompañada por el pupilo de Mae. A diferencia de las isleñas, Magnus estaba seguro de conocer el motivo de la supuesta detención de Lilia. Él mismo había sugerido a Elaff investigarla, ya que todo apuntaba a que se trataba de la misma vulra escurridiza que se dedicaba a cometer fechorías, en apariencia inconexas, por toda Hachania. Otro secreto que habían ocultado a Zezéi durante demasiado tiempo.

El pabellón de deportes de la escuela daba cobijo a todas las partidas de la Rama Par del torneo de LDB, lo cual incluía la parte correspondiente del camino de las cenizas. Magnus estaba tan concentrado en su próximo enfrentamiento que se había olvidado por completo de la participación de Lilia en la segunda rama. La hermana pequeña de Zezéi, quien perdió contra el campeón o campeona en semifinales del torneo inicial, logró clasificarse para la última ronda del camino de las cenizas al mismo tiempo que Magnus derrotaba a Fredan. Por desgracia, la alegría no le duraría mucho. Los guardias, que llevaban vigilándola desde su partida anterior, no tuvieron más que esperarla dentro del pabellón para emboscarla antes de la final.

Esto produjo en Magnus sentimientos contrapuestos. Si Lilia era culpable de uno, varios o todos los delitos de los que se la acusaba, debía pagarlo como cualquier otro ciudadano en su posición. Sin embargo, no creía que aquella fuese la mejor forma de proceder, casi a traición y delante de todo el mundo, en un lugar tan concurrido. Eso por no mencionar cuánto podía afectar a la pobre Zezéi, victima indirecta del vandalismo de su hermana. La chica de las extensiones de colores no creyó ni por un momento que Lilia fuese culpable. Lo que Zezéi ni siquiera sospechaba era que, antes que Lilia, fue ella misma quien estuvo bajo el foco de le suspicacia de los guardias, hasta que Magnus intercedió por ella.

Encontrar a la chiquilla en el pabellón fue tarea fácil. Lilia era la única vulra del lugar, rodeada por decenas de humanos, entre los múltiples curiosos y los centinelas que la escoltaban. La muchacha de Ine-Isu no dejaba de proclamar su inocencia y acusar a los soldados, o más bien a todos los valleses, de racistas y xenófobos.

Magnus pidió a Zezéi que esperase allí, en una posición algo alejada de la multitud, mientras él se ocupaba de hablar con los centinelas. La inocente vulra creyó que su amigo pretendía salvar a su hermana…, pero nada más lejos de la realidad. Al héroe le bastaba con minimizar el espectáculo que estaban montando.

Tan pronto como vio a Magnus surgir de entre el público, Lilia se dirigió a él en un tono poco amigable.

—¡Eh, tú! ¡Seguro que esto también es culpa tuya!

—Tu hermana te está viendo —dijo Magnus con intención de tranquilizarla—. No la preocupes más, por favor.

—¡Tiene motivos para estar preocupada! —replicó Lilia—. ¡¿Es que no ves que estos racistas me están arrastrando en contra de mi voluntad?!

—Bueno, no exageres. —El chico bajó la voz para que sólo ella y los guardias pudiesen oírlo—. Haz lo que te dicen y todo acabará rápido, ¿vale?

—Eso ha sonado a amenaza —protestó la vulra.

—Todo lo contrario. —Magnus negó con la cabeza—. ¿Dices que eres inocente? Pues responde a sus preguntas y demuéstralo. ¿O es que acaso tienes algo que confesar?

—¿“Algo” como qué? —preguntó ella, sosteniéndole la mirada.

—“Algo” como una posible alianza con cierto guerrero de Buencuentro. —Esta vez, la acusación del héroe fue bastante directa—. ¿Cómo se te ocurre juntarte con ese energúmeno?

La expresión de Lilia no varió ni un ápice al escuchar aquello.

—No tengo ni idea de qué estás hablando.

—Bueno —concluyó Magnus—, sea lo que sea, Elaff se encargará de descubrirlo. Puede que engañes a los demás, pero te advierto que con él no te será tan fácil.

La isleña permaneció varios segundos en silencio antes de pronunciarse.

—Ah, ya veo lo que está pasando… —dijo para sí misma—. He encontrado el patrón.

—¿Qué patrón? —preguntó Magnus, intrigado.

—Primero prohibieron a los empleados de LDB venderme Figuras —recordó Lilia—. Ahora me arrestan justo antes de la final… Alguien está conspirando para evitar que me clasifique para el torneo nacional.

Magnus no parecía muy convencido con la teoría de Lilia.

—¿Estás resentida con Latido de batalla? ¿Por eso atacaste la sucursal?

—¡No he atacado ninguna sucursal! —protestó ella—. ¡Dejadme en paz! ¡Tengo que jugar la final dentro de diez minutos!

Todos los esfuerzos de Magnus por tranquilizar a la vulra cayeron en saco roto. Los guardias no tuvieron más remedio que llevársela de allí a la fuerza, ante la atenta mirada de los cada vez más numerosos curiosos. Tanto quienes acudieron al pabellón con intención de ver la final, como quienes lo hicieron atraídos por el escándalo formado por la detención de Lilia, comenzaron a desalojar el edificio. Para bien o para mal, el espectáculo había terminado.

Cuando Magnus se disponía a unirse a la multitud, una figura misteriosa pasó por su lado, en dirección a la mesa de juego, donde ya esperaba el juez de Latido designado para la final. Era de suponer, por lo tanto, que aquella persona no sería sino el/la rival de Lilia en la última ronda del camino de las cenizas. Y no era alguien que pasara desapercibido/a, eso seguro. Llevaba la parte superior del cuerpo, cabeza incluida, oculta bajo una túnica negra con capucha. Por si fuera poco llamativo, también portaba una sencilla aunque elegante máscara dorada que le cubría la totalidad del rostro, a excepción de los ojos, de color incierto. Distinto caso era el de la mitad inferior del cuerpo, ya que la túnica terminaba en una falda corta que dejaba al descubierto parte de sus muslos. Aquel extraño vestuario, al menos el visible, se complementaba con unas sandalias marrones con plataforma.

Magnus no necesitó realizar un examen concienzudo para llegar a la conclusión de que se trataba de una mujer joven. Las piernas desnudas, así como sus pies ostensiblemente bien cuidados y con las uñas pintadas, eran una buena pista, aunque ni mucho menos definitiva. La forma del cuerpo que se intuía bajo la túnica, su forma de caminar… Los indicios no escaseaban, aunque ninguno resultaba tan revelador como su agradable aroma floral, que el héroe reconoció de forma inmediata, sin pensar, casi por instinto. Su identidad dejó de ser un secreto en cuestión de milésimas.

El discípulo de Yao Ren aguardó en silencio hasta que la mujer hubo terminado de hablar con el juez, proceso que apenas le llevó unos segundos. En cuanto el empleado de Latido abandonó la zona de juego, Magnus se aproximó a la figura misteriosa, quien parecía estar esperándolo, sin prisa por marcharse.

—Pues parece que he ganado —dijo ella en tono jovial.

Las pocas dudas que pudiese albergar el héroe se evaporaron al oír su voz. Aquella joven que tantos esfuerzos hacía por mantenerse en el anonimato, y no sin razón, era la mismísima princesa pequeña del Valle: Fábula.

—¿No tienes calor? —bromeó Magnus.

—Sólo cuando tú estás cerca.

—Quiero decir, con esa túnica… —se apresuró a añadir, incómodo ante tan inesperada insinuación.

—¿Prefieres que me la quite? —Fábula hizo el amago de desvestirse.

—Prefiero que sigas pasando calor —sentenció Magnus.

—¡Ya te vale!

Ambos rieron, aunque el chico no podía evitar sentirse mal al tenerla delante. Él era el motivo de que tuviese que mantenerse oculta, ya que le tenían prohibido deambular por su cuenta tras lo sucedido entre ambos en la fiesta del castillo.

—Te debo una disculpa —dijo Magnus—. Espero que tus padres y tu hermana no hayan sido muy duros contigo.

—En realidad, ha sido más bien al contrario. —La chica pelirroja se encogió de hombros—. Creen que soy una niña tan inocente como para dejarse engañar por un apuesto héroe.

—Ya no eres ninguna niña.

—Bueno, ése no es el único error de su razonamiento. —Fábula sonrió bajo la máscara—. Pero es beneficioso para mí, así que prefiero que siga así. Me da mayor libertad.

Magnus torció el gesto, disconforme.

—No sé si llamaría “libertad” a tener que salir a la calle disfrazada.

—Ah, pero claro que tengo libertad —insistió ella—. ¿Quieres que repitamos nuestra partida especial de Latido para convencerte?

El héroe se quedó de piedra al oír aquello. Pronunciar las siguientes palabras le costó un esfuerzo enorme.

—Fábula, yo no…

La chica rompió a reír.

—Estoy de broma, no te pongas tan nervioso. ¿Cuándo te has vuelto así? Parece que me tengas miedo.

En realidad, si tenía miedo de alguien, era de sí mismo. Ya había echado a perder una vez todo cuanto había conseguido a cambio de unos minutos de diversión. No quería repetirlo. Magnus sintió una necesidad apremiante por cambiar de tema.

—Por cierto, muchas gracias por las cartas de Latido.

—Bah, no eran gran cosa. —Fábula hizo un gesto para restarle importancia—. Ya viste que tenía de sobra.

—Me refiero a las nuevas Figuras.

Esta vez, la chica de la máscara tardó en contestar.

—Creo que me he perdido —reconoció—. ¿Qué nuevas Figuras?

—Las que me enviaste con la mensajera antes del torneo. [Istubar, el Inmortal] y demás.

De nuevo, se hizo el silencio entre los dos. Antes de dar una respuesta, Fábula se retiró la máscara, mostrando sus deslumbrantes ojos verdes y parte de su cabello rojizo bajo la capucha de la túnica.

—A ver si lo he entendido —empezó a decir la princesa—. ¿Recibiste varias Figuras justo antes del inicio del torneo?

Magnus no terminaba de decidirse: ¿sería verdad que Fábula no sabía nada o simplemente estaba tomándole el pelo? En cualquier caso, optó por seguirle el juego.

—Tu hermana prohibió a la sucursal de Latido venderme Figuras, como quizá ya sepas, para que no pudiese participar en el torneo. Y reconozco que casi lo consigue. Habría tirado la toalla de no ser por las Figuras que me enviaste. —Prefirió omitir la parte en que Lilia se llevaba dos de esas Figuras; no sabía cómo se lo tomaría—. Gracias a ellas, he podido llegar a la final del camino de las cenizas. Así que muchas gracias de nuevo.

Fábula escuchó toda aquella historia con atención, y así permaneció unos cuantos instantes más, hasta que una leve sonrisa se formó en sus labios. Por un momento, Magnus creyó que la princesa confesaría estar bromeando. Se equivocaba.

—¿Renunciaste al cargo de gobernador de Cielonegro para participar en el torneo?

—Sí —respondió Magnus de forma casi automática, deseoso de conocer en qué estaba pensando la chica pelirroja.

—Es decir, que abandonaste tu cargo por culpa de esas Figuras que recibiste.

—Supongo que es una forma de verlo —asintió el héroe—. Un poco rebuscada, pero…

—No tan rebuscada —lo interrumpió Fábula—. ¿No lo ves? Quien te envió esas cartas no quería que ganases el torneo. Lo que quería era darte un buen motivo para elegir Latido de batalla por encima de Cielonegro. Dicho de otro modo: quería expulsarte del gobierno de tal forma que tú quedases como el único culpable.

Las palabras de la princesa se clavaron en su pecho como puñales.

—¿Qué? —fue lo único que alcanzó a decir.

—No tienes motivos para sentirte agradecido —siguió Fábula—, porque esas Figuras no te han hecho ningún bien. Ha sido un regalo envenenado de alguien que, por decirlo de forma sutil, te tiene poco aprecio. ¿Lo entiendes ahora? —No hubo respuesta—. Has cumplido tu papel a la perfección sin ni siquiera saber que estabas actuando. Mejor aún: has bailado al son de una melodía inexistente que no eras capaz de distinguir del simple ruido de la lluvia. ¡Ja! ¡Y tú dando las gracias por mojarte!

Poco a poco, todas las piezas encajaron en la mente del alumno de Mae. El puzle mostraba ya una imagen nítida; una explicación tan evidente que Magnus se sintió estúpido por no haberla deducido antes.

—Naídia…
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La charla de Magnus con Fábula fue tan breve como reveladora. Desde el primer momento creyó que fue ella quien le regaló la carta de [Istubar, el Inmortal], en un intento de contrarrestar la prohibición impuesta por Naídia, que impedía al héroe comprar nuevas Figuras en la sucursal de LDB. Ahora sabía que se equivocaba de pleno. Nada más oír la versión de Magnus, Fábula tuvo claro que aquella “donante anónima” era su propia hermana, Naídia, quien no pretendía ayudar al chico, sino invitarle a renunciar de forma voluntaria a su cargo de gobernador de Cielonegro. Saltaba a la vista que el plan había sido un éxito absoluto.

Pese a sentirse engañado, Magnus no guardaba rencor a Naídia. De hecho, en todo caso, debería estarle agradecido. Jugar a Latido de batalla no era una obligación, sino su principal motivación en la vida. Era el camino que él había elegido. Una elección condicionada, sí, pero con la que se mostraba satisfecho. Y nadie podía negar lo mucho que le aportaba contar con [Istubar] en su baraja. Una lástima, eso sí, no haber podido quedarse también las otras dos Figuras, reclamadas por Lilia, víctima indirecta del conflicto entre el discípulo de Yao Ren y la princesa heredera del Valle.

En el supuesto de que Magnus lograse alzarse con la victoria en el camino de las cenizas y, por tanto, se clasificase para el torneo nacional, se aseguraría de escribir una nota de agradecimiento a la princesa Naídia. Si ella seguía negándose a concederle el perdón, al menos recibiría una buena dosis de ironía y justicia poética. Tal vez no fuese la decisión más sensata, pero tampoco es que pudiese empeorar su relación. No era él quien había elegido cortar los hilos con la monarquía.

Para llegar a esa situación, antes debía vencer en la batalla final de la Rama Impar del camino de las cenizas. Apenas cinco minutos lo separaban de su gran momento. No tenía más tiempo que perder.

Magnus regresó al lugar donde se separó de Zezéi y Susu, cerca de la puerta principal, aún en el interior del pabellón de deportes. El chico las buscó con la mirada entre los escasos espectadores que aún permanecían allí, aunque enseguida se convenció de la inutilidad de su acción. No había ni rastro de ellas. ¿Dónde se habían metido? Una hipótesis apareció de inmediato en su cabeza: ¿habría decidido Zezéi seguir a su hermana Lilia y a los centinelas que se la llevaron detenida? ¿Qué esperaba conseguir? Lo más probable era que ni siquiera la dejaran entrar al cuartel del castillo.

Pese a ir con el tiempo justo, Magnus prefirió asegurarse de no estar errando en sus conclusiones. El héroe se aproximó a un trío de adolescentes que conversaban muy cerca de su posición, en medio del pasillo. Llevaban allí plantados desde que Zezéi y él llegaron al pabellón, por lo que, con suerte, habrían visto a las isleñas salir del edificio.

—Disculpad —dijo para atraer su atención—. ¿Habéis visto cómo se llevaban detenida a una chica vulra, más o menos de vuestra edad?

—Sí —respondieron casi al unísono.

—¿Sabéis si iba otra vulra con ellos? Es tres años mayor que la detenida —añadió, para ayudarlos a recordar—. Tiene el pelo de mismo color, aunque un poco más largo, por los hombros, con extensiones de colores. Ah, y lleva una bebé en brazos.

Dos de los chavales negaron con la cabeza, sin titubear. El tercero, en cambio…

—La vi antes —aseguró, aunque su brazo señalaba en dirección opuesta a la puerta de salida—. Iba hacia allí.

—¿Hacia allí? —Magnus siguió la indicación con la mirada—. ¿Qué hay allí?

—Los aseos.

El héroe respiró aliviado. Con suerte, Zezéi seguiría en el baño, y no camino del castillo, tal y como sospechaba hasta pocos segundos atrás. En otras condiciones habría esperado su regreso, pero en la situación actual no podía arriesgarse: quedaban menos de tres minutos para el comienzo de la final. Si la vulra no estaba disponible, se iría sin ella. Al menos, eso sí, la avisaría antes.

Magnus corrió hasta el final del pasillo, donde se hallaban los aseos. El pupilo de Mae abrió la puerta del baño femenino apenas unos centímetros, lo justo y necesario para hacerse oír desde el interior.

—¡Zezéi, tengo que irme! —dijo en voz alta—. ¡Ve a la escuela en cuanto termines!

Magnus volvió a cerrar la puerta y se dispuso a marcharse del pabellón. Sin embargo, enseguida notó una desagradable sensación que le hizo detenerse de golpe. No, no era que él también necesitase usar el baño. Digamos que, más bien, era una inquietud.

—¿Zezéi? —la llamó desde el resquicio de la puerta—. ¿Te encuentras bien?

La única respuesta que obtuvo fue un silencio sepulcral. Extraño, muy extraño. No le parecía correcto entrar a investigar sin permiso, así que antes prefirió descartar una idea alternativa: ¿se habría equivocado la vulra de aseo? Con lo despistada que era a veces, no sería una explicación descabellada. Para quitarse la duda de la cabeza, el héroe accedió de inmediato al cuarto de baño masculino. El resultado fue idéntico: allí no había ni un alma.

—¿Zezéi? —volvió a preguntar, por si acaso.

De vuelta en el pasillo, Magnus se aseguró de que no hubiese nadie cerca antes de cruzar la puerta del aseo femenino. No se sentía cómodo haciéndolo, pero su creciente preocupación le parecía justificación suficiente como para romper aquella norma no escrita. Y no tardó en convencerse de que había actuado de forma correcta.

El corazón de Magnus se detuvo por un segundo al contemplar la escena que se presentó ante sus ojos. Zezéi estaba sentada contra la pared del fondo, con los brazos y la cabeza caídos, como si se hubiese quedado dormida. De hecho, con más o menos matices, eso era justo lo que había ocurrido. Tan profundo era su sueño, que a Magnus le resultó imposible despertarla pese a repetir su nombre y sacudir sus hombros.

—¿La han drogado? —concluyó, cada vez con más incógnitas en mente.

Había otro asunto que le preocupaba. Una cuestión, incluso, más apremiante que descubrir el motivo detrás del estado actual de Zezéi. ¡Susu había desaparecido!

Magnus salió del aseo a toda prisa, con el corazón acelerado. Aunque no era el mejor lugar para echarse una siesta, determinó que Zezéi estaría a salvo allí dentro, descansando, mientras él se ocupaba de buscar a su sobrina. Alguien debía de haberla visto salir. Lamentablemente, todos los espectadores habían abandonado ya el pabellón, y no quedaba nadie en el edificio que pudiese darle pista alguna sobre la identidad del supuesto secuestrador. Bueno, lo cierto es que tampoco la necesitaba. Sabía quién había sido; sólo le faltaba conocer su ubicación.

Fuera del pabellón de deportes, la escena era diferente. La calle estaba atestada de viandantes, todos ellos testigos potenciales. Por suerte, Susu no era una bebé normal y corriente. En una ciudad habitada por una inmensa mayoría humana, destacaría tanto como un trozo de carbón sobre un manto de nieve. En realidad, el propio Íktor, su principal y único sospechoso, también era un hombre que llamaba la atención por su envergadura. Así pues, Magnus consideró que no tendría ninguna dificultad en dar con ellos.

¡Cómo se equivocaba!

Después de interrogar a más de diez personas, Magnus empezaba a sentirse frustrado. Todos negaban haber visto a “un tipo corpulento y rapado con una bebé vulra en brazos”, o cualquier otra cosa que pareciese fuera de lugar, más allá de una adolescente con gafas, también vulra, siendo detenida por los guardias de Hachania. Por desgracia, esa información no era nueva ni útil para él. Ya se preocuparía por el caso de Lilia más adelante. O puede que no. Al fin y al cabo, tratar con delincuentes era el trabajo del capitán Elaff y los suyos, no de Magnus.

Cuando estaba a punto de tirar la toalla, una anciana le devolvió la esperanza.

—¿Un hombre grandote, fuertote y sin pelo? —preguntó para asegurarse de haber oído bien la descripción.

—Sí —asintió Magnus—. Es posible que llevase a una niña pequeña dormida entre sus brazos.

Ni siquiera estaba convencido de ello, pero parecía lo más lógico. Si Íktor pretendía secuestrar a Susu, le convenía dormirla, igual que a su tía, para evitar lloros y pataleos.

—Ya lo vi —aseguró la anciana, para alegría del chico de Yao Ren.

—¿Puedes decirme por dónde ha ido?

—Me refiero a que lo estoy viendo ahora —puntualizó ella—. Está ahí.

La mujer señaló de forma poco disimulada en dirección al pabellón de deportes. Íktor se hallaba allí mismo, apoyado contra la pared, a un lado de la puerta, con los brazos cruzados y sin apartar la vista de Magnus. No había duda de que deseaba ser encontrado. El único inconveniente era que no parecía llevar a Susu consigo.

Tan pronto como se aseguró de que Magnus lo hubiese visto, el Desplumador accedió al pabellón. El héroe no tardó en darle alcance, pues era evidente que Íktor no pretendía huir.

—Veo que he captado tu atención —dijo el hombre musculoso a su perseguidor.

—¿Dónde está Susu? —preguntó Magnus, sin rodeos.

—A salvo —respondió Íktor con calma—. Y lo seguirá estando si haces lo que te digo.

—¿Es que no has aprendido nada esta mañana?

El guerrero de Buencuentro se encogió de hombros, indiferente.

—Si te refieres a la sucia emboscada que me tendisteis…, habla peor de ti que de mí. ¿Movilizar todo un escuadrón de centinelas por una simple carta? Has perdido la cabeza, impostor. ¿Pensaste que me meterían en la cárcel por algo tan insignificante?

Magnus sabía que eso no ocurriría, aunque confiaba en que lo hubiesen mantenido retenido, como mínimo, hasta el día siguiente. Debía de haber pagado una multa para ser puesto en libertad con tanta presteza.

—Esto no va a terminar bien para ti —le advirtió Magnus—. Un secuestro es mucho peor que un robo. Estás a tiempo de pararlo.

—¿Secuestro? ¿De qué secuestro hablas? —Íktor se hizo el despistado—. ¿Tienes pruebas para acusarme? ¿Hay testigos?

—Has drogado a Zezéi con alguna sustancia somnífera —protestó el chico, sin perder las formas—. Ella testificará en tu contra. Y eso por no hablar de quienes te vieran entrar al aseo femenino.

Las palabras de Magnus no parecían hacer mella en la confianza del Desplumador.

—Estás muy equivocado —dijo cuando el héroe concluyó sus acusaciones—. Te equivocas en todo —puntualizó—. Puedes preguntárselo a tu amiga cuando despierte. Ni he entrado al aseo, ni la he drogado.

Magnus decidió creer la versión de Íktor, aunque sólo fuese por unos instantes. Tal vez hubiese otra explicación, algo que estaba pasando por alto.

—Si no has sido tú, ¿por qué sabes que Susu está a salvo? —No necesitó esperar a oír la respuesta—. Trabajas con alguien, ¿verdad?

—Es posible.

No había dudas: era un “sí” como un castillo. Una mujer, con toda probabilidad, ya que así habría podido acceder al aseo femenino sin levantar sospechas. ¿Lilia, quizá? Pero, si estaba custodiada por los centinelas, ¿en qué momento lo había hecho? ¿Cómo iba a llevarse a Susu estando esposada? No, era absurdo.

—¿Quién es…?

—Creo que ha habido un malentendido —lo interrumpió Íktor, poniendo fin al interrogatorio en que se había convertido aquella tensa conversación—. No he venido aquí a responder tus preguntas, cobarde. Abre bien las orejas: te espero dentro de media hora en la explanada de la salida sur de Hachania.

—¿Media hora?

—Ni un minuto más —sentenció el Desplumador—. Me da igual si vienes solo o con tu amiga, la bella durmiente. Pero como no te presentes, o como se te ocurra avisar a un solo guardia, me aseguraré de que no volváis a ver a la niñita.

Magnus torció el gesto, asqueado.

—¿Qué clase de honor, de ése que tanto presumes, te puede llevar a hacer daño a una criatura indefensa?

—No he dicho que vaya a hacerle daño —replicó Íktor—. Te prometo que estará sana y salva hasta que aceptes mi propuesta.

—¿Y si me niego? —insistió Magnus.

—Harás llorar a tu amiga y perder el tiempo a los centinelas. No pueden acusarme de un crimen que no he cometido. Por supuesto, negaré haber mantenido esta conversación contigo. —Se notaba que lo tenía todo bien pensado de antemano—. Así que tú verás lo que haces. ¿De verdad merece la pena sufrir tanto por ahorrarte participar en un simple combate sin armas?

—Dímelo tú —respondió Magnus en tono desafiante—. ¿De verdad merece la pena todo lo que estás haciendo?

—Ya lo creo que sí —dijo el guerrero de Buencuentro con firmeza—. Nada de lo que he hecho en las dos últimas décadas tendrá sentido hasta que ocupe el puesto que merezco en la sociedad. El puesto que me has robado. —Por un instante, sus ojos reflejaron el resentimiento que subyacía bajo su tranquilidad artificial—. Y ahora, si me disculpas…

Íktor dio la espalda a Magnus, dispuesto a marcharse del pabellón de deportes. Sin embargo, el chico moreno, en un movimiento casi instintivo, le agarró del brazo para evitar que se alejase.

—¡Oh! —exclamó el Desplumador—. ¡Esto se pone interesante! Si lo prefieres, podemos luchar aquí y ahora, por supuesto. Así ahorramos tiempo.

Magnus mantuvo el agarre durante varios segundos, en medio de un tenso silencio que amenazaba con convertirse en el preludio de una cada vez más inevitable batalla. ¿Era la mejor solución? ¿Debía satisfacer las exigencias de Íktor y acabar con aquel conflicto cuanto antes? Sabía que aceptar sería ya una derrota de por sí. Mientras dependiese de él, rechazaría cualquier combate originado por motivos absurdos. El problema era que, en esta ocasión, no todo dependía de él. Estaba en juego la seguridad de Susu y Zezéi. Además, ¿acaso no era el secuestro de una bebé un motivo más que justificado para recurrir a la violencia? Tal vez. O tal vez no. Una cosa era ser considerado un héroe nacional, y otra autodenominarse mano ejecutora del poder judicial. Recuperar a Susu y juzgar a su secuestrador eran tareas del ejército, no suyas.

—Está bien —dijo Magnus al fin—. Te veo dentro de media hora en la explanada de la salida sur de Hachania.

—Sin trucos —le advirtió Íktor.

—Lo mismo digo.

A Magnus empezaba a costarle trabajo contener la rabia. No estaba acostumbrado a perder las riendas de esa manera. De seguir así, temía acabar incumpliendo las sagradas enseñanzas de su maestra, lo único que le quedaba de su vida anterior a la muerte de Zargris. Mae, como representante terrenal de la diosa Sar, origen divino y protectora espiritual de la senda de Yao Ren, jamás aprobaría tomarse la justicia por su mano. Tanto era así, que Magnus no llegó a enfrentarse a ni un solo lagarto o urraca hasta que la princesa Naídia lo reclutó de forma oficial para su misión.

Y luego estaba ese otro asunto, que el héroe tampoco podía apartar de su cabeza. Otra enorme preocupación que sumar a la lista. Ya habían transcurrido quince minutos desde la hora oficial de inicio de la final del camino de las cenizas.
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La princesa Fábula, ocultando su identidad bajo una túnica negra y una máscara dorada, encontró la manera de eludir la vigilancia de los guardias y escapar del castillo, día tras día, para participar en los combates de Latido de batalla. A punto estuvo de proclamarse vencedora de la Rama Par, aunque sus ilusiones se vieron pisoteadas en la mismísima final, ante un/a oponente que aún desconocemos. Perder en la última ronda, sin embargo, le proporcionaba una posición privilegiada de cara al camino de las cenizas, ya que no debía ganar más que un único combate para obtener el billete que le daba acceso al torneo nacional. Como ya sabéis, su rival debería haber sido Lilia. Y como también sabéis, la vulra no pudo participar en la batalla de cartas debido a su reciente detención por diversos delitos de ámbito local. De este modo, Fábula obtuvo el billete sin necesidad de volver a jugar.

Lo más curioso del asunto, y he aquí el motivo de que haya creído conveniente repetir toda esta información, es que estaba a punto de suceder algo similar en la Rama Impar del camino de las cenizas. Magnus llegó a la escuela veinte minutos tarde, con el lugar ya casi desierto, después de que el juez o jueza diese la partida por terminada tras la incomparecencia de uno de los dos invocadores. Aun así, no perdió la esperanza. El héroe buscó a la supervisora del torneo, una mujer a la que ya conocía de días anteriores, con intención de convencerla de aplazar la partida.

—He sufrido un percance —explicó Magnus, sin dar más detalles—. He venido todo lo rápido que he podido.

—Lo siento mucho —respondió la supervisora—, pero el torneo ya ha terminado. Las normas dicen que…

—Ya sé lo que dicen las normas —la interrumpió—. Lo único que pido es un pequeño aplazamiento.

—Lo siento, de verdad —insistió ella—. Si dependiera de mí…

—¿A qué viene tanta prisa? —protestó una tercera voz, en tono conciliador—. Un poco de indulgencia no hace daño a nadie.

Magnus y la supervisora se giraron hacia la recién llegada, una mujer que rezumaba elegancia por todos los poros. Al chico le bastó con un vistazo rápido para convencerse de haberla visto antes, aunque no recordaba cuándo ni dónde. Se trataba de una mujer de cuarenta y tantos años (muy bien llevados, debo añadir), con un vestido granate tan costoso como el bolso que colgaba de su hombro, unos tacones altos que tronaban con cada paso que daba, y un llamativo sombrero ancho de color negro. Una indumentaria rara vez vista por las calles de Hachania, más propia de una fiesta o reunión de cierto nivel socioeconómico. Sin embargo, lo que finalmente ayudó a Magnus a recordar, no fueron la ropa y accesorios que envolvían el cuerpo de aquella dama, sino los tirabuzones de su cabello castaño. En toda su vida, el chico sólo había visto a una persona con semejante estilo capilar. Fue en el castillo, durante la fiesta en honor a los héroes que derrotaron a Zargris. Que estuviese invitada a dicho evento ya era una prestigiosa carta de presentación.

—Magnus, Magnus, Magnus… —dijo con una sonrisa en el rostro—. He seguido todos tus pasos muy de cerca, esperando este momento.

—¿Qué momento? —preguntó él, desconcertado.

—El momento de cruzar nuestros caminos, querido —explicó como si fuese algo evidente—. El momento de compartir contigo la indescriptible emoción de esta afición que tenemos en común.

Aunque no estaba convencido del todo, Magnus creyó comprender a qué se refería.

—¿Eras mi rival en la final?

—No, no lo era —replicó ella—. Lo soy.

La supervisora de Latido se apresuró a mostrar su disconformidad.

—El torneo ha concluido. Usted ha sido la ganadora del camino de las cenizas, no hay necesidad de…

—Disculpa, querida —la interrumpió—, pero creo que, como campeona, soy yo, y no un frío reloj, quien debería tener la última palabra. Este joven que tienes delante es el responsable de que tú y yo seamos ciudadanas libres. ¡El torneo debería llevar su nombre, caray!

—Pero…

—Pero nada —insistió la mujer elegante—. Exijo que se celebre la final, tal y como estaba previsto, con un retraso de treinta minutos. ¿Es mucho pedir?

—Sí que lo es —respondió la supervisora, con expresión de agotamiento—. Aunque, si ambos se muestran de acuerdo, puedo intentarlo, supongo…

—¡Ésa es la actitud! —exclamó la mujer elegante—. ¡Rápido, busquemos al juez antes de que proclame el inicio de sus merecidas vacaciones!

—Esperad.

Esta vez fue Magnus quien se encargó de extinguir el entusiasmo. Con o sin la aprobación de la supervisora, con o sin el regreso del juez… Daba igual, nada cambiaba para él. Necesitaba un aplazamiento más extenso, de varias horas como mínimo. Y ya había quedado claro que era un deseo imposible de satisfacer.

Aquel momento exacto podía marcar un antes y un después en su vida. El incidente con Fábula y su obsesión por Latido de batalla lo apartaron del camino, en teoría feliz, que se abrió ante él tras la destrucción de Zargris y la desaparición de su gobierno totalitario. Lo que ocurrió después… En fin, ya lo conocéis. ¿Fue buena o mala decisión elegir dedicarse a las cartas por encima de mantener el cargo de gobernador de Cielonegro? Eso es algo que no nos corresponde a nosotros determinar. Magnus era libre de hacer con su vida lo que quisiera. Sin embargo, esa supuesta libertad ahora se veía condicionada por un acto tan repudiable como el secuestro de una indefensa bebé. La senda escogida por el héroe sufriría un abrupto final si se decantaba por acudir al rescate de Susu. Pero ¿cómo podía negarse? ¿Acaso se podía considerar aquello una auténtica decisión? Por mucho que le doliese reconocerlo, era Íktor quien había decidido por ambos.

—Tengo un asunto de extrema urgencia que atender —concluyó, resignado.

—Ay, Magnus… —La mujer elegante suspiró—. ¿Hablas en serio? ¿Tanto para nada?

—Lo siento. —El pupilo de Mae hizo una reverencia—. Agradezco de corazón lo que has intentado hacer por mí.

—Me has hecho quedar como una auténtica idiota.

—Lo siento —repitió, sin saber qué otra cosa decir.

—No te preocupes, querido. —La mujer le dedicó una sonrisa amable—. Si te consuela verlo así, tu renuncia a participar me hará convertirme en la vencedora del camino de las cenizas.

—Bueno, creo que ya lo eras antes de mi llegada —bromeó el chico—. ¿Puedo pedirte un favor a cambio de mi abandono voluntario?

—Puedes pedírmelo —asintió ella—, incluso sin tu renuncia.

La simpatía de aquella mujer le estaba facilitando mucho el complicado momento que estaba atravesando. Era una lástima que no pudiese agradecérselo como era debido; pero, como ya hemos dicho más veces, no tenía tiempo que perder.

—Necesito que aviséis a los guardias cuanto antes —dijo a las dos féminas que tenía frente a él, asegurándose de transmitirles la sensación de urgencia—. La vida de una persona está en riesgo.

—¿Qué ha pasado?

Éste era el momento del antes y el después. La siguiente frase lo marcaría todo.

—Han secuestrado a una bebé vulra. Su secuestrador debería estar en la explanada de la salida sur de la ciudad.

Tal vez, Magnus debería haber pronunciado esas palabras. Desde el punto de vista legal, sin duda, ése habría sido el procedimiento recomendado. Trabajo para el ejército, no para un ciudadano de a pie, sin importar su experiencia en combate y su dominio de las artes marciales de Yao Ren.

Sin embargo, de su boca surgió una frase del todo diferente.

—Hay una chica inconsciente en uno de los aseos del pabellón de deportes. Creo que la han dormido con alguna sustancia somnífera.

De este modo, Magnus se aseguraba de que Zezéi quedase en buenas manos mientras él se enfrentaba a Íktor. Era la única escapatoria posible ante el acoso incesante del guerrero de Buencuentro. No podía depender de terceras personas para rescatar a Susu; no mientras se sintiese responsable de su desaparición.

¡Ajá! Así que era eso. Magnus al fin comprendió sus propios sentimientos. Se veía a sí mismo como el principal culpable del sufrimiento que estaban atravesando Zezéi y su sobrina. Podía haberlo evitado, eso seguro. Si hubiese cedido ante la primera petición de Íktor, Susu seguiría a salvo en brazos de Zezéi, lejos de todo peligro. En cambio, ahora, por su culpa…

A cada minuto que pasaba, nuevas nubes se acumulaban sobre la convicción de Magnus, opacando el cielo de su confianza. Quizá, después de todo, no fuese el aprendiz ejemplar que los demás creían que era. Mae no habría permitido que la situación se torciese tanto. La anciana maestra de Yao Ren se avergonzaría de comprobar la falta de resolución y fortaleza mental que estaba demostrando su alumno ante aquella adversidad. Así, al menos, era como se sentía él.

Magnus abandonó el recinto escolar, listo para encaminarse en solitario hacia el lugar de su encuentro con Íktor: la explanada que se extendía más allá de la puerta sur de la ciudad. Aunque era un pensamiento que prefería guardarse para sí mismo, no pudo evitar acordarse de Elaff o Cháeq en un momento así. No le habría venido mal contar con la compañía de uno de ellos dos. Por desgracia, Elaff estaría ocupado interrogando a Lilia, mientras que Cháeq… ¿Dónde narices se había metido la joven centinela? Llevaba dos horas persiguiendo a un gato. ¡Más preocupaciones no, por favor!

Hachania parecía haber perdido su alegría y calidez habituales. De pronto, todo era frío, seco, casi molesto. La gente caminaba de un lado para otro como si Zargris no hubiese existido jamás. Como si una bebé no hubiese sido secuestrada. Como si a nadie le importasen los sentimientos de las vulras. No era Hachania quien había cambiado, sino la perspectiva de Magnus. Sentía rabia e impotencia, que proyectaba sobre los demás. No cometería la injusticia de culpar a todos los hachanos por el secuestro producido por un tipo de Buencuentro, pero le costaba aceptar que ninguno de ellos hubiese visto al supuesto ayudante del Desplumador llevarse a una bebé vulra en brazos. No, eso sí que no. Era imposible que nadie lo hubiese visto. Y lo que es peor: ¡no hicieron nada por detenerlo! Por su culpa, por su falta de empatía y solidaridad, ahora él debía romper el juramento que realizó ante la maestra Mae y la diosa Sar. Ante sus dos cuidadoras. No: ante sus dos madres.

Magnus había perdido la “fuerza en la paz”, lo cual suponía la mitad de las enseñanzas de Yao Ren. Desde el momento en que iniciase su duelo contra Íktor, también perdería todo derecho a sentirse bienvenido en el templo. Se convertiría en la misma clase de persona contra la que estaba a punto de luchar.

El héroe no dejaba de torturarse. Cada nuevo pensamiento simbolizaba un eslabón más en la cadena que lo arrastraba hacia el abismo de su mente, un lugar que creía olvidado desde su infancia. Las imágenes de sus recuerdos lejanos, poco más que un velo de humo difuso, empezaban a adquirir distintas formas. ¿Qué era esa sensación? Allí, en los recovecos de su subconsciente, había algo importante que deseaba salir a la luz. Algo obligado a permanecer escondido. Algo que olvidó con el paso de los años. Algo sobre lo que dejó de preguntarse, por miedo a obtener la respuesta.

—¿Quién s…?

—¡Esperaaa!

Un grito agudo sacó a Magnus de sus pensamientos y lo devolvió a la realidad. Al girarse, lo que vio no fue una vulra de pelo naranja y con extensiones de colores corriendo hacia él, sino un rayo de luz atravesando las nubes de su desasosiego. Las preguntas que no debía hacerse quedaron sin respuesta. Los recuerdos que debía olvidar perdieron su oportunidad de manifestarse. Magnus era Magnus, la persona que él decidiera ser. Aquella era una verdad tan innegable que parecía nunca habérsela cuestionado.

—¡Zezéi! —exclamó al verla llegar, sin poder ocultar su alegría—. ¿Te encuentras bien?

—No te preocupes por mí —respondió con voz entrecortada por el cansancio—. ¡Se han llevado a Susu!

—Lo sé —asintió con gesto solemne—. Ha sido Íktor, ¿verdad? Por favor, mantente al margen y no se lo cuentes a nadie. Deja que yo me…

—¡No! —lo interrumpió—. ¡Voy contigo!

—Es peligroso, Zezéi.

—¡Que no! —repitió, tratando de serenarse para poder dar las explicaciones pertinentes—. ¡No tienes que luchar contra Íktor!

—Pero Susu está en peligro —insistió Magnus.

Por algún motivo, la respuesta de la chica de Ine-Isu no resultó tan sorprendente como debería.

—Susu está a salvo —aseguró, convencida de ello—. Conozco a la persona que se la ha llevado.
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La explanada situada al sur de Hachania no destacaba por ser un lugar muy transitado. Era el camino que comunicaba la capital del Valle con el bosque de Hojafría, hogar de las femioi. Esta vez, Íktor parecía conformarse con aquel escenario vacío para su ansiada batalla, sin más testigos que los que acompañasen a ambos contendientes.

Magnus y Zezéi fueron los últimos en llegar al punto acordado. Frente a ellos, plantado a un lado del sendero, aguardaba el guerrero de Buencuentro. Tal y como suponían, no iba solo. Junto a él, cruzada de brazos y con una sonrisa despreocupada en el rostro, se hallaba la mujer que dejó inconsciente a Zezéi para llevarse a Susu. Ni siquiera fue un ataque por la espalda. Zezéi aceptó acompañarla al aseo del pabellón de deportes, pues no tenía motivos para desconfiar de ella. Al fin y al cabo, se conocían desde hacía diecinueve años.

El héroe había errado en sus suposiciones. Interrogó a todos aquellos viandantes bajo la premisa de que Susu había sido secuestrada por un humano, una situación que, sin entrar en prejuicios, habría llamado la atención de cualquiera que los hubiese visto pasar. En ningún momento se le ocurrió pensar que la falta de testimonios que coincidiesen con su planteamiento no era culpa de los interrogados, sino suya. Un humano con una vulra en brazos resultaría llamativo, sí. Pero si quien la llevaba en brazos era también una vulra, pasaría tan desapercibido como cualquier padre o madre humanos paseando de la mano de su hijo o hija.

—¿Dónde está Susu? —preguntó Zezéi, encargada de romper el hielo.

—A salvo —respondió la compañera de Íktor—. Es todo lo que puedo decirte por ahora, Zei.

Pese al mucho tiempo que pasaban juntos, casi siempre jugando o hablando de LDB, Zezéi no había contado a Magnus un detalle importante sobre su largo viaje desde Ine-Isu: Lilia, Susu y ella no fueron las únicas familiares que atravesaron el Mar Angular para conocer el lejano reino del Valle. Junto a ellas también viajó Nanae, la tercera de las seis hermanas. A sus veintidós años, Nanae era un volcán en erupción; una chica extrovertida que siempre dejaba huella allá por donde pasaba. Le encantaba sentirse el centro de atención y provocar, no sólo con su cuerpo y vestuario, sino también con su actitud directa y desafiante. El cabello, las orejas y la cola de Nanae eran del mismo tono anaranjado que lucían sus dos hermanas pequeñas. Llevaba, eso sí, el pelo más largo que ellas, con una abundante melena que le caía hasta la mitad de la espalda. Que alguien hubiese podido confundir a Nanae con Lilia demostraba lo cortos de miras que eran la mayoría de humanos valleses, incapaces de adaptarse a la presencia de otras especies entre ellos. Lilia no iba muy desencaminada al acusarlos de racismo, aunque lo hiciesen de forma inconsciente.

—¿Por qué estás haciendo esto, Nae? —siguió Zezéi—. ¡Estás ayudando a un hombre muy peligroso!

Nanae se encogió de hombros con indiferencia.

—No veo qué tiene de peligroso. Lo único que quiere es pegarse con tu amigo, el del flequillo. Me ha pagado un dineral para hacerle regresar de su jubilación. Así que, venga, que empiece a correr la sangre.

—Has puesto en peligro a tu propia sobrina por dinero —le recriminó Magnus, asqueado.

—No, “por dinero” no —replicó Nanae—. ¡Por muchísimo dinero! Tuve que cabrear a unas cuantas personas y derribar un par de muros, pero mereció la pena.

—¿Sabes que han detenido a tu hermana Lilia por culpa de tus actos vandálicos? —insistió el chico.

—Lilia está mejor en la cárcel —respondió Nanae, sin mostrar ni una pizca de arrepentimiento—. Os he hecho un favor, ¿eh? ¡De nada!

Magnus no daba crédito ante semejante frialdad.

—¿Estás hablando en serio?

Nanae respondió con una carcajada, lo cual daba a entender que, quizá, Magnus hacía bien en dudar sobre la seriedad de su interlocutora.

—¿Por qué los humanos tenéis tan poquito sentido del humor? —Nanae suspiró—. Sois muy aburridos, así que tengo que buscar alguna forma de divertirme con vosotros. ¿O debería decir “pese a vosotros”?

—Nae… —Zezéi intentó detener el monólogo de su hermana, sin éxito.

—Sabes que tengo, razón, Zei —siguió la vulra de pelo largo—. Es todo tan melodramático entre estos dos… —dijo con tono burlón—. Míralos. Míralos, Zei. —Nanae se situó entre ambos guerreros—. Son como esos machos baadaks que entrechocan sus cuernos para ver quién se camela a la hembra. —En vez de “camelar” usó un verbo que empieza por “f” y que prefiero omitir—. Me pregunto a quién de nosotras dos se querrán camelar. —Perdón de nuevo por la censura—. Hasta nos han pedido que vengamos a ver su triste espectáculo. ¿No lo ves, Zei? Ellos son como el protagonista y el villano de un cuento, a punto de librar su batalla final. Nosotras somos las damiselas indefensas a las que deben proteger. No olvides enamorarte del vencedor, ¿eh?

—Ya basta —la cortó Íktor, harto de tanta palabrería.

—¿Lo ves, Zei? —repitió Nanae—. Como mujeres, sólo podemos hablar cuando nos den permiso —dijo en claro tono sarcástico—. Así que vamos a coger asiento en primera fila para ver cómo se parten las cabezas por motivos humanos demasiado complejos como para que tú y yo los entendamos. En cuanto acaben te diré dónde está Susu, ¿vale?

—Vale —asintió Zezéi, conforme.

—Ah, y cuando volvamos a Ine-Isu os compraré a todas un bonito regalo con este dinero humano. ¡Que no se nos olvide cambiarlo!

El tono despreocupado de Nanae contrastaba con la imagen de los dos guerreros plantados cara a cara. Las isleñas se hicieron a un lado para no convertirse en una molestia durante el inminente combate. Ya nada se interponía entre ellos.

—Por fin… —Íktor se frotó las manos, ansioso.

—No es un momento del que estar orgullosos —replicó Magnus—. Ambos vamos a perder esta tarde.

—Unos más que otros —puntualizó el Desplumador.

—No habrá revancha —añadió el héroe, para asegurarse de dejarlo claro—. Ni mañana, ni el mes que viene, ni dentro de veinte años. Nunca.

—Prometido. —Íktor asintió con la cabeza—. ¿Es lo que quieres que diga?

—Lo que quiero es que lo cumplas —sentenció Magnus.

—¿Tú no vas a prometerlo?

—¿Yo? —El chico apartó la mirada, cansado de tener que repetir lo mismo una y otra vez—. Yo no quiero ni disputar este combate, mucho menos repetirlo. La revancha queda descartada por mi parte.

—No me importaría concedértela —dijo Íktor—. El primer puesto sólo tiene validez mientras quien lo ocupa esté capacitado para defenderlo.

—Esto no es un torneo —replicó Magnus—. No hay ninguna clasificación. Es una obsesión absurda que te reconcome por dentro, nada más. En vez de estar aquí, tocándome las narices, deberías buscar ayuda psicológica.

—No voy a entrar en más discusiones —concluyó el Desplumador—. Acabemos con esto con honor.

Magnus tardó en reaccionar cuando Íktor le tendió la mano. Al principio creyó que se trataba de algún truco. Sin embargo, pronto se convenció de que era un gesto noble, previo a un enfrentamiento que, como acababa de decir el hombre musculoso, pretendía ser honorable.

Los dos guerreros se estrecharon la mano antes de adoptar posiciones de combate, separados por poco más de tres metros. Durante varios segundos, ambos se limitaron a examinarse con la mirada. Sabían lo importante que era dar el primer golpe. Sobre todo porque podía no haber un segundo.

—¿Vais a pegaros o a besaros? —les apremió Nanae, impaciente.

De pronto, Magnus abandonó su postura de combate. Íktor no aprovechó la supuesta bajada de guardia de su rival; ahora era él quien pensaba que podía tratarse de un truco.

—Pégame —dijo Magnus en un tono neutro que no permitía saber qué pasaba por su cabeza.

Pese a la invitación de su oponente, Íktor no se movió.

—¿Has pasado de gallina a gallito? —le recriminó el Desplumador.

—¿Y tú? ¿Has pasado de gallito a gallina?

—No quiero golpear a un…

—No lo harás —lo interrumpió Magnus—. Como mucho, lo intentarás.

—Ah, así que es eso. —Íktor dejó escapar una sonrisa—. Déjame adivinar: vas a emplear un movimiento defensivo para usar mi propio tamaño y fuerza contra mí. ¿Olvidas que conozco el estilo de Yao Ren?

—Conoces la teoría —puntualizó el héroe—. Pero, en la práctica, sabes tanto como los bebés que te dedicas a separar de sus familias.

—Tampoco lo necesito —respondió el guerrero de pelo rapado—. Tengo mi propio estilo de combate.

—Pues veamos cuál de los dos se impone —sentenció Magnus.

El chico permaneció inmóvil, con los brazos caídos y el cuerpo ladeado. No era la mejor postura de batalla, eso lo sabía cualquiera con un mínimo de conocimiento sobre artes marciales. Tanto era así, que Magnus no tuvo tiempo ni de moverse antes de recibir el puñetazo que lo mandó directo al suelo.

—No puedes ser tan lento —masculló Íktor, extrañado—. Eso significa que… ¿te has dejado golpear?

Si la pasividad de Magnus ya era algo que asombraría a cualquiera, lo que estaba a punto de ocurrir podía multiplicar aquella sensación por diez.

—Me rindo —dijo desde el suelo—. He perdido.

—¿Qué?

—Has ganado. Enhorabuena.

Lejos de mostrarse feliz con su victoria, Íktor parecía disgustado.

—¿Te estás riendo de mí, maldito cobarde?

—En absoluto —respondió Magnus con una calma inquebrantable—. He venido a luchar contra ti y he perdido. Ésas eran las reglas, ¿no? Ahora te toca a ti cumplir tu parte del acuerdo. Devolvednos a Susu.

Íktor no parecía nada convencido con aquella conclusión. Su exigencia, así lo había remarcado una y otra vez, consistía en disputar un combate mano a mano contra Magnus para comprobar quién de los dos era merecedor de ser considerado el mejor guerrero del Valle. Un simple puñetazo y una rendición fingida no demostraban nada. El Desplumador quería demostrar su valía, no recibir un papel firmado de carácter condescendiente.

—¿Alguien puede explicarme qué está pasando? —preguntó Nanae.

—Yo te lo explico. —Íktor señaló a Magnus con una mirada rebosante de ira—. Este cobarde tiene el cerebro tan lavado con la secta de la diosa Sar, que ni siquiera se atreve a luchar por miedo a ofenderla.

—¿Ofender a su diosa?

—El estilo de Yao Ren no permite a sus alumnos hacer demostraciones públicas de sus habilidades de combate —explicó Íktor—. Es como aprender a manejar un arco y salir a la calle sin flechas.

—Quizá sea porque salir a la calle con un arco y flechas es tan absurdo como peligroso —dijo Magnus, fiel a sus enseñanzas—. Sólo alguien acomplejado sentiría la necesidad de demostrar su puntería ante los demás.

—¡El tío del flequillo sabe dar donde duele! —exclamó Nanae en tono divertido—. Su lengua es más letal que las flechas de ese arco imaginario del que tanto os gusta hablar. Imaginario, como vuestro combate, al parecer. Aunque no tan imaginario como el interés de una diosa en lo que hagáis o dejéis de hacer para matar el tiempo por las tardes, eso seguro.

—No te burles. —Zezéi salió en defensa de su amigo—. La filosofía de Yao Ren es importante para él.

—No digo que no lo sea. —Nanae se encogió de hombros—. Lo único que digo es que podría dejar de creer en la diosa durante diez minutos. Lo justo para darse de hostias y demostrar su poder. Seguro que la diosa se lo perdona si se arrepiente después. Yo lo haría.

En cuanto la intervención de Nanae llegó a su fin, todos pudieron percibir un ruido cada vez más próximo de cascos. Cuatro eran los caballos procedentes del sur, separados en dos parejas, muy próximas la una a la otra. Los dos primeros caballos pasaron de largo sin detenerse, aunque fue tiempo suficiente para apreciar el vestuario de las dos mujeres que los montaban, más propio de femioi que de vallesas. En cualquier caso, todo rastro de duda quedó despejado cuando la segunda pareja abandonó el camino para unirse a aquel grupo tan heterogéneo.

—Ve con ellas —indicó la mujer a su acompañante, algo más rezagado—. Avísales de que tardaré un poco en llegar.

El chico, de cabello oscuro y trenzado, se internó en las calles de Hachania siguiendo los pasos de las otras dos femioi. La única que quedó allí, junto a Magnus y demás, fue una imponente mujer a la que todos menos Nanae reconocieron al instante.

—Esto sí que es una sorpresa —dijo Íktor—. Dos usurpadores por el precio de uno.

Kiryénel del Viento Armonioso, quien ya había intuido que aquella no era una reunión de amigos, bajó de su caballo sin quitar la vista de encima al guerrero buencuentrense.

—¿Qué estás haciendo ahí sentado? —preguntó a Magnus.

—Rendirse como un cobarde —respondió el Desplumador, molesto después de haber sido ignorado también por la recién llegada.

—No estoy hablando contigo —replicó ella, en un tono menos conciliador que el que solía emplear su excompañero de aventuras—. ¿O es que tú también te llamas Magnus?

El único y auténtico Magnus se puso en pie. Aún no había empezado a hablar y ya sabía cómo acabaría aquella situación.

—Éste es Íktor, el Desplumador. ¿Te acuerdas de él? Iba a ser nuestro contacto en Buencuentro, antes de conocer a Ethina.

—Ah, sí. —Kiryénel lo examinó de arriba abajo—. Lo capturaron los lagartos, ¿no?

—Me dejé capturar —puntualizó Íktor—. Era un plan para infiltrarme y matar a Zargris. Pero vosotros me robasteis mi gran oportunidad.

La femioi se quedó en silencio durante varios segundos, con expresión de desconcierto.

—¿Este tontivano habla en serio? ¿Y por qué hay dos vulras ahí, mirándonos?

—Porque me pagan —respondió Nanae.

—Íktor lleva varios días acosando a Magnus —explicó Zezéi—. Quiere luchar contra él para ver quién es el guerrero más fuerte del Valle.

La misma propuesta que causaba tanta incomodidad al alumno de Mae, dibujó una sonrisa en el rostro de Kiryénel del Viento Armonioso.

—Sólo hay una persona capaz de vencer a Magnus en combate —dijo la femioi—. Y ni siquiera vive en el Valle.

—No lo hagas… —le pidió su amigo, cada vez más convencido del final al que iba encaminada aquella historia.

—Tú calla —espetó Kiryénel, eufórica—. Has renunciado a tu oportunidad de luchar, así que deja espacio para los demás.

La joven mujer de Hojafría se situó frente al Desplumador con gesto desafiante. Él se mostraba tan dispuesto como ella a seguir adelante con el duelo. Ya nadie podría hacerles cambiar de parecer.

—Perfecto —dijo él—. Un entrante para abrir el apetito antes del plato principal.

—Ten cuidado —le advirtió Kiryénel—, no vayas a atragantarte.

Ni el gran tamaño de Íktor, ni tampoco su desarrollada musculatura, eran suficiente motivo para hacer titubear a la femioi. Ella también contaba con un cuerpo admirablemente definido, experiencia de combate real, pericia en el uso de todo tipo de armas y un as bajo la manga que ya sufrieron en sus carnes los esbirros de Zargris. Lo único que dejaba dudas, al menos desde el punto de vista de Magnus, era saber si su excompañera sería capaz de adaptarse a un combate cuerpo a cuerpo, sin armas, con el que era previsible que no se sintiese tan cómoda. Desde luego, no era su especialidad.

Kiryénel del Viento Armonioso cambió su sonrisa por una expresión de absoluta seriedad y concentración. De pronto, la coleta alta en que llevaba recogido su largo pelo castaño comenzó a agitarse, como afectada por una brisa inexistente. Ése era su as bajo la manga.

—¿Estás preparado?

—Llevo veinte años preparado —respondió él, no menos concentrado que la heroína.

El ataque no se hizo esperar. La femioi embistió de frente, con intención, quizá, de aprovecharse de su mayor velocidad. Íktor quiso defenderse con una carga de hombro…, que no llegó a impactar. En el último segundo antes de chocar contra el Desplumador, Kiryénel dio un salto diagonal hacia su izquierda, con un impulso sobrehumano. Y eso sólo era el principio. Cuando se hallaba en el punto más alto, antes de volver a caer, una corriente de aire la empujó directa hacia la espalda del hombre rapado. Íktor, que había participado en decenas de combates a lo largo de su vida, jamás había visto nada semejante a aquel salto curvado. De algún modo que él no podía comprender, ni mucho menos explicar, su oponente pasó de estar delante de sus ojos… a estar colgada de su espalda, con un brazo alrededor de su cuello y el otro sobre su coronilla, ejerciendo presión. Fue tan repentino que nada pudo hacer por evitarlo, como tampoco podría hacer nada por quitársela de encima.

—Se acabó —sentenció Magnus.

Sin embargo, el Desplumador no se daría por vencido con tanta facilidad. Lo primero que hizo fue tratar de romper el estrangulamiento a base de fuerza bruta. No sirvió de nada. Su segundo intento de defensa consistió en lanzar a la femioi por encima de su cabeza, hacia delante. Kiryénel se mantuvo firme e inamovible. Desesperado, Íktor optó por lo que él creía que sería una táctica inesperada: dejarse caer hacia atrás, con fuerza, para que todo su peso cayese sobre una femioi que, sin duda, se vería dañada por el golpe contra el suelo. Ésa sería la ocasión perfecta para librarse del agarre.

Lo que ocurrió, una vez más, resultó del todo inexplicable para el buencuentrense. El impacto contra el suelo no fue violento, sino suave, como amortiguado por una fuerza invisible. Lejos de quitarse a la chica de encima, lo único que había conseguido era darle una posición donde se sintiese más cómoda, y donde él no tenía ya espacio para improvisar. Su vista comenzó a nublarse a causa de la falta de oxígeno. Aunque él aún no lo aceptara, lo cierto es que ya había perdido.

—¿De qué te sirven esos veinte años de preparación ahora? —dijo Kiryénel—. Basta con un pequeño despiste para que te superen. Es lo mismo que pasó con tu plan de derrotar a Zargris.

Íktor quiso replicar, pero no fue capaz de articular palabra. Lo único que podía hacer era cerrar los ojos y dejarse llevar. Ya ni siquiera se esforzaba en defenderse. Los siguientes segundos pasaron volando, como en un sueño…

Al abrir los ojos, Íktor vislumbró la silueta de Kiryénel, de pie junto a él, con los brazos cruzados y mirándolo desde arriba.

—¿Vas a levantarte de una vez?

El Desplumador recuperó la verticalidad, con la mirada clavada en el suelo y el corazón rebosante de rabia contenida. No es que hubiese sido derrotado; es que ni siquiera había tenido opción de combatir.

—Me has pillado desprevenido —reconoció—. Algún día me tomaré la revancha.

—¿Algún día? —dijo Kiryénel—. ¿Por qué no ahora?

—¿Ahora? —Íktor miró a la femioi en silencio, con una expresión de asombro casi cómica—. ¿De verdad?

Magnus se cubrió el rostro con una mano. Ese final sí que no lo vio venir. La seriedad con que se examinaban los dos contendientes antes de su primer enfrentamiento se había transformado ahora en una mirada cómplice, como de dos niños que comparten un secreto.

—Yo me largo —dijo Nanae en medio de un bostezo—. Mi contrato acaba de terminar.

La isleña puso rumbo a Hachania, seguida de cerca por Zezéi y Magnus. El caballo de Kiryénel fue el único que los vio marcharse, pues su dueña y el hombre contra el que estaba a punto de luchar se hallaban ya concentrados para la segunda ronda. Y no sería la última.
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Zezéi había quedado impresionada ante la demostración de valor, fuerza, agilidad e, incluso, rapidez mental de Kiryénel del Viento Armonioso. Lo cierto es que ya la admiraba desde antes de conocerla en persona, gracias a todos aquellos relatos sobre el viaje de Naídia y su comitiva, que terminó con la muerte de Zargris y la consiguiente liberación del Valle. Pero una cosa era escuchar acerca del supuesto dominio de Kiryénel sobre las corrientes de aire, y otra bien distinta ser testigo en persona de tal proeza.

—¿Viste el salto que pegó? —dijo Zezéi a su hermana, con la ilusión de una niña pequeña—. ¡Parecía que estaba volando!

—Debe de ahorrar un dineral en ventiladores —murmuró Nanae.

La más joven de las dos vulras miró a la otra con el ceño fruncido y los brazos en jarra.

—¿Es que sólo piensas en dinero?

—A veces pienso en otras cosas —aseguró Nanae—. Pero casi todas se pueden comprar con dinero, así que prefiero ahorrarme el paso intermedio.

Zezéi no supo qué replicar ante eso. Ni siquiera estaba segura de haberlo entendido. Era una escena habitual entre ambas, tan diferentes de personalidad como semejantes en rasgos físicos.

—¿Vas a decirnos ya dónde está Susu? —preguntó Magnus cuando las hermanas terminaron de hablar.

—La he dejado en la granja escuela —respondió Nanae—, aprendiendo a montar en poni.

—¿En poni? —Magnus no pudo evitar sentirse intranquilo—. Pero si tiene un año.

—¿Y cuántos crees que tiene el potrillo, sabelotodo?

El chico decidió no insistir.

—Bueno —dijo él—, creo que ya no me necesitáis para nada, así que…

Zezéi se detuvo de golpe al oír aquello.

—¿No vienes con nosotras?

—¿Yo? —Magnus arqueó una ceja, extrañado—. ¿Para qué?

—¡Seguro que a Susu le hace ilusión verte y oír lo que has hecho por ella!

—Mira que lo dudo… —dijo el héroe en una voz que apenas fue un susurro—. Venga, dejad de perder el tiempo e id a por vuestra sobrina. No quiero entrometerme en este bonito reencuentro familiar.

—Pero Nae ya no está —replicó Zezéi.

—Por eso digo que… —Magnus dejó la frase a medias—. ¿Qué? ¿Cómo que no…?

La joven vulra no mentía: no había rastro de su hermana mayor por ninguna parte. Cinco segundos fuera del campo de visión de sus dos acompañantes fue tiempo suficiente para perderse tras alguna esquina cercana.

—No te preocupes —dijo Zezéi—. Es normal en ella. Cuando no quiere estar en un sitio, se va.

—Una determinación envidiable —reconoció Magnus.

Aunque era una idea que prefería no compartir con su amiga, lo cierto es que el guerrero de Yao Ren albergaba dudas acerca de las verdaderas intenciones de Nanae. ¿Y si su repentina desaparición era una estratagema premeditada para llevarse a Susu antes que ellos? Por lo que sabían, Íktor la había contratado a cambio de una jugosa suma de dinero. ¿De verdad había concluido ya su contrato verbal o sólo pretendía engañarlos? De ser así, lo había logrado.

—¿Sabes qué? —dijo Magnus—. He pensado que tal vez sea mejor que vaya yo solo a por Susu. Así tardaré menos.

Era obvio que Zezéi prefería ir con él, como también era evidente que, si se lo pedía de buenas maneras, la isleña aceptaría casi cualquier propuesta de Magnus.

—Vale… —respondió la chica de Ine-Isu, tratando de disimular su disconformidad—. Si es lo que quieres, os esperaré en el parque del Séptimo Rey.

—Puede que tardemos un poco, así que ten paciencia.

El héroe tomó la sabia decisión de cubrirse las espaldas, por si la situación se complicaba. La mejor forma de evitar preocupar a Zezéi pasaba por ocultar su propia preocupación. Lo primero era asegurarse de caminar a velocidad normal, con ritmo ligero aunque dentro de unos límites nada sospechosos. Una vez que perdieran el contacto visual, ya en calles distintas y sin necesidad de disimular, Magnus podría comenzar a correr a toda velocidad. Su destino estaba claro: la única granja escuela de Hachania, situada en el extremo sudeste de la ciudad.

Nanae le sacaba un minuto de ventaja, a lo sumo. Por muy rauda que fuese aquella impredecible vulra, no parecía tiempo suficiente como para huir con Susu en brazos antes de la llegada de Magnus. Y mucho menos sin dejar testigos. Lo mejor de perseguir a una vulra en Hachania era lo complicado que les resultaba pasar desapercibidas. Si el héroe necesitaba interrogar a alguien, no volvería a cometer el mismo error; esta vez se aseguraría de hacer las preguntas correctas.

La granja escuela, construida más allá de los límites de la ciudad, estaba compuesta por un par de edificios de una planta, numerosos huertos y varios recintos para animales. Era el lugar perfecto para que los niños de la capital entrasen en contacto con el estilo de vida de las poblaciones de menor tamaño, sin apenas industria, dedicadas al sector primario. En verano, al hallarse fuera de temporada escolar, únicamente abrían sus puertas por las tardes, con posibilidad de realizar diversas actividades grupales, ya fuese entre amigos, como las habituales fiestas de cumpleaños, o con niños que no se conocían de nada, a los que sus padres dejaban allí unas horas, bajo la supervisión de los monitores, mientras ellos atendían alguna obligación o se tomaban un tiempo, digamos…, “libre de cargas”.

Nada más llegar a la granja, Magnus se dirigió al cartel erguido junto a la caseta de recepción, donde podía verse un mapa detallado de todo el recinto. Enseguida localizó el dibujo de un caballo, junto al número “12”, que, según el listado de iconos, marcaba la posición del establo. Sin embargo, Magnus tuvo una duda razonable: ¿estarían Susu y los ponis dentro del establo o en algún lugar abierto, al aire libre? De ser así: ¿en cuál de las diferentes zonas valladas? Y más importante aún: ¿lo sabría Nanae? El tiempo jugaba en su contra.

—¿Puedo ayudarlo?

Magnus estaba tan concentrado en el mapa que no pudo evitar sobresaltarse al oír aquella voz tan próxima, a su espalda. Se trataba de una mujer de mediana edad, con una vestimenta que la identificaba como trabajadora de la granja escuela.

—He venido a buscar a una niña —explicó Magnus, tratando de transmitir su sensación de urgencia—. Se llama Susu. Es una vulra.

—Ah, claro —dijo ella—. Es la única vulra que hemos tenido aquí en todos nuestros años de existencia. Y no será porque…

—Disculpe —la interrumpió Magnus—, pero tengo algo de prisa. Esa niña podría estar en peligro.

—¿En peligro? —respondió, incrédula.

—¿Ha visto a alguna otra vulra por aquí en los últimos minutos? Más mayor, de veintipocos años, con el pelo largo y naranja.

—Ah, sí que la vi —asintió la mujer—. Fue ella quien la trajo esta tarde.

Magnus empezaba a perder la paciencia. A este paso, Nanae le sacaría demasiada ventaja.

—Lo sé —dijo el chico—. Le pregunto si la ha visto ahora mismo, antes de mi llegada.

—No, no la he visto.

Era una buena señal.

—Entonces, ¿le importaría llevarme hasta donde sea que esté Susu?

De pronto, la empleada de la granja dejó de mostrarse tan colaboradora con él. Nadie podía culparla, pues el héroe se estaba comportando de forma sospechosa.

—¿No debería ser esa misma vulra quien viniese a buscar a la pequeña?

—No —replicó Magnus—. Todo lo contrario. Deben asegurarse de que no se la lleve.

—Pero…

Aunque desearía no haber tenido que recurrir a ello, el héroe optó por cambiar de estrategia. Era hora de dar buen uso al sol diamantado.

—Sabe lo que es esto, ¿verdad?

La mujer observó la insignia, primero con expresión de confusión, después de asombro. En cuestión de segundos, todas las piezas se unieron en su cabeza.

—¡Ah, ahora me acuerdo de usted! —exclamó, emocionada—. Es Magnus, ¿verdad?

—Lo soy —asintió él—. ¿Me cree ahora?

—¡Claro que sí! —respondió sin dudarlo—. ¡Espere aquí!

La mujer se alejó de forma apresurada antes de que Magnus pudiese contestar. No le quedaba más remedio que confiar en ella. Mientras tanto, se aseguraría de vigilar la salida en busca de Nanae. ¿Sería suficiente? Al ser un recinto al aire libre, podía escapar por campo abierto. Aquella idea provocó que cada segundo de espera se hiciese eterno.

Por suerte, todos sus temores desaparecieron tan pronto como aquella mujer regresó a la recepción, esta vez acompañada de una empleada más joven y enérgica, con Susu en brazos.

—Se ha portado muy bien —dijo la mujer joven—. Ha jugado mucho y se lo ha pasado genial, ¿a que sí?

La bebé, como era previsible, se mantuvo en silencio.

—Me alegro —respondió Magnus, sin saber qué otra cosa decir—. Gracias por cuidar de ella.

—Nada, ha sido un placer. Nunca antes había tenido a una vulra tan cerca —dijo con una risita—. ¡Los demás niños estaban como locos con ella!

Cuando la mujer le ofreció a Susu, Magnus dio un paso atrás de forma instintiva. Era evidente que tendría que cogerla en brazos, y, sin embargo, no estaba en absoluto preparado para ello.

—¿Podemos irnos ya? —Magnus se sintió algo estúpido al hacer esa pregunta. Lo único que pretendía era ganar tiempo.

—Sí, claro —asintió la empleada—. Tranquilo, la factura ya está pagada.

—Ah, bueno…

El chico extendió sus brazos con timidez. No podía comprender por qué un asunto tan nimio le causaba tanto nerviosismo. Al tener a la vulra entre sus brazos se sintió extrañamente débil e inseguro. No sabía cómo interactuar con una criatura así. Temía hacerle daño sin querer, o que se le cayese al suelo, o asustarla…

Magnus se despidió de las empleadas de la granja y comenzó su travesía de vuelta por las calles de Hachania. Era todo un alivio haberse equivocado al prejuzgar las intenciones de Nanae. De todos modos, omitiría realizar comentario alguno sobre aquella confusión cuando se encontrase con Zezéi, quien ya debía de estar esperándolos en el parque del Séptimo Rey.

De pronto, Magnus se dio cuenta de que Susu lo estaba mirando fijamente, como si quisiese preguntarle algo. Por raro que parezca, se sentía juzgado.

—¿Quieres saber dónde está tu tía? —dijo con voz suave—. Ahora te llevo con ella, no te preocupes. —La bebé no apartaba la mirada—. Supongo que aún no entiendes nada de lo que digo, ¿eh? —Magnus sintió un escalofrío—. Porque… no lo entiendes, ¿verdad?

Susu se llevó un dedo a la boca y apartó la mirada.

—Bebé —dijo en un tono agudo casi imperceptible.

—¡¿E-está disimulando?!

Pero Susu no volvió a pronunciarse ni a mirarle a los ojos. ¿Acaso se lo había imaginado?

El héroe recorrió el resto del camino con el mismo cuidado de quien transporta una bomba activada. Peor: una bomba que lo juzgaba por dentro. Al verla así, tan indefensa, tan pequeñita, con esas orejitas tan monas, esas facciones tan suaves, esa carita tan inocente, esas manitas tan delicadas, esa cola tan fina y mullida… Magnus nunca había sentido tanto miedo en toda su vida.

Aquel día tan agitado aún reservaba un par de sorpresas: Zezéi no estaba sola en el parque, pues la acompañaban una chica morena y un perro blanco y marrón. Al fin, Cháeq y Zody daban señales de vida.

—Señor, siento mucho lo que ha ocurrido —dijo la centinela a modo de saludo.

—No pasa nada —respondió Magnus—. Susu estaba a salvo en la granja escuela.

—Me refiero a lo de LDB —puntualizó Cháeq—. Sé cuánta ilusión le hacía clasificarse para el torneo nacional.

Las palabras de Cháeq se clavaron en su pecho como puñales. Desde la desaparición de Susu en el pabellón de deportes, rescatarla se había convertido en su principal y único objetivo, por lo que el héroe ni siquiera tuvo tiempo de asimilar su descalificación del torneo. Aquella mujer elegante con sombrero ancho, la que debía haber sido su rival en la final, se llevó el último billete para el campeonato nacional de Latido de batalla. Y todo por culpa de Íktor.

—Oye, Magnus —dijo Zezéi—. ¿No vas a preguntar a Cháeq dónde ha estado?

Otro asunto del que se había olvidado por completo.

—Ah, sí —asintió el pupilo de Mae—. ¿Hasta dónde te llevó ese gato gris?

—Se lo estaba contando a Zezéi mientras esperábamos —respondió Cháeq—. No se lo va a creer, señor, pero el gato fue directo al hotel Decotte.

—¡No es un hotel para gatos! —especificó la vulra, con lo que dejaba claro que ya se había encargado de preguntarlo antes.

—Gracias por el apunte —dijo Magnus—. Y ¿qué pinta un gato en un hotel?

«Lo mismo que en una partida de cartas», pensó para sí mismo.

—Seguí al gato hasta la última planta del hotel —continuó Cháeq—. Entonces, lo vi salir de una habitación. No una habitación cualquiera —se apresuró a añadir—, sino en la que se hospeda la nueva dueña.

—¿La nueva dueña de qué?

—Del hotel —explicó la centinela—. Como el Decotte ha quedado arruinado a causa del prolongado cierre de fronteras, sus antiguos dueños se han visto forzados a venderlo a precio de risa. Puede que gratis, incluso —aseguró, convencida de su teoría—. La compradora se comprometió a pagar todas las deudas pendientes, que era la mayor preocupación de los anteriores propietarios. En realidad, creo que es lo mejor que podía pasar. El turismo no deja de crecer desde la desaparición de Zargris, así que supongo que no tardará mucho en recuperar la inversión. Todos han salido ganando con la venta.

—Ya —la interrumpió Magnus, poco interesado en turismo y economía—, pero ¿qué tiene que ver el gato con todo eso?

—Pues, verá…



Cuando la chica rubia, cubierta por nada más que una toalla con el logo del hotel, abrió la puerta de la habitación, Cháeq se quedó bloqueada. ¿De verdad era ella la nueva jefa del Decotte? No pudo evitar sentir algo de envidia; más aún de la que ya tenía.

—¿Vienes a por la revancha? —dijo Faye con una sonrisa.

Ambas se habían enfrentado en cuartos de final del torneo de Latido, pocos días atrás. Aun así, a la centinela le sorprendió que se acordase de ella.

—No —respondió de forma automática, aunque sabía que no había sido más que un comentario humorístico—. Disculpe que la moleste, pero ¿puedo hacerle unas preguntas?

—¿A esto se dedica el ejército hoy en día? —bromeó Faye—. ¿A hacer encuestas?

Que supiese que Cháeq era guardia resultaba menos tranquilizador. ¿Quién estaba investigando a quién?

—No es una encuesta —puntualizó la centinela—. Es sobre el gato que acaba de salir de la habitación.

Cháeq se sintió tan avergonzada al mencionar al gato, que a punto estuvo de disculparse y salir corriendo. Sin embargo, la comerciante de Ardona se mantuvo impertérrita, lo cual era una señal de que no iba mal encaminada.

—¿De qué soy sospechosa, exactamente? —preguntó Faye.

—Ah, no, de nada —respondió Cháeq—. Esto no es una investigación oficial del ejército. Es algo más personal.

—¿Te dedicas a investigar a gente por tu cuenta? ¿Eres detective en tus ratos libres?

—Eh… No es eso lo que quería decir. —La centinela estaba encontrando dificultades para expresarse, por lo que decidió avanzar en el interrogatorio—. ¿El gato gris vive con usted?

—Si esto no es una investigación oficial, no es necesario que me trates con tanta formalidad. —Faye volvió a desviar la pregunta—. Entonces, si yo no soy sospechosa de nada, ¿lo es el gato?

—Puede que sí —asintió Cháeq, envalentonada—. Hemos notado que…

—¿“Hemos”? —la interrumpió Faye—. Así que la señorita detective no trabaja sola. Déjame adivinar… —La contrabandista juntó las palmas de sus manos, con los dedos índice y corazón estirados y los otros seis entrelazados—. Percibo un olor como de… perro. También hay un aroma fresco y juvenil, con plantas exóticas; ¿podría ser una vulra? —Faye contuvo la risa al ver la expresión de asombro de la chica morena. Antes de que pudiese responder, siguió hablando—. Hay algo más. Un hombre joven. ¡Ah, no hay duda! Es el olor de Magnus.

Cháeq ya no parecía sorprendida, sino todo lo contrario.

—Vale, ya lo entiendo —dijo la centinela, disgustada consigo misma por lo cerca que había estado de creérselo—. Nos has visto juntos, ¿no?

—Uy, te vas acercando —respondió Faye de forma condescendiente—. En fin. Magnus y tú ya estáis eliminados, así que supongo que no pasa nada por contarte nuestro secreto. —A Cháeq no le pasó desapercibido ese “nuestro”—. ¿Por qué no entras y te pones cómoda mientras me cambio?

La guardia hachana aceptó la oferta, aunque se mantuvo en tensión, pues no descartaba la idea de estar cayendo en una trampa. Faye la invitó a sentarse en el sofá de la habitación mientras ella se vestía en el cuarto de baño contiguo.

—No quiero molestar —dijo Cháeq, impaciente—. Lo único que quiero saber es por qué hay gatos en nuestras partidas de LDB, y qué tienen que ver contigo. ¿Los usas para transportar mensajes?

—¡Estás haciendo las preguntas a la invocadora equivocada! —contestó desde el aseo.

Cháeq suspiró, agotada. Empezaba a pensar que perdía el tiempo. Faye era así: tan pronto parecía dispuesta a resolver sus dudas como afirmaba no tener respuestas. Estaba mareando la perdiz, quién sabe si con algún propósito más allá de reírse de su invitada. O… ¿quizá debía interpretarlo como una frase sincera y con mensaje literal? ¿Había alguien más allí, en esa habitación? Cháeq recorrió la estancia con la mirada, tratando de aplacar su nerviosismo. El lugar estaba vacío. Bueno, casi vacío, a excepción de otro gato, éste de color blanco y con mucho pelo, tumbado sobre un sillón. Pero nada más. Aunque…, en un segundo vistazo, lo cierto es que había algo raro en él. Cháeq no había visto nunca un gato tan grande, casi el doble que cualquier minino común, ni con una mirada tan profunda.

—Te gustan los gatos, ¿eh? —preguntó la centinela para romper el silencio incómodo que se había formado.

—¿Le preguntas a ella o a mí?

Cháeq quedó tan conmocionada que no llegó ni a asustarse. Su cuerpo no sabía cómo reaccionar ante lo que acababa de presenciar. Aquella voz femenina tan firme y sosegada no pertenecía a Faye, pues no procedía del baño, sino del sillón que tenía justo enfrente. Y eso no podía ser. Excepto porque era.

—¿Dónde está el truco? —preguntó Cháeq.

—Si te refieres al brillo de mi pelaje —respondió el animal—, no es ningún truco. Uso un champú de muy buena calidad.

Por mucho que lo estuviese presenciando con sus propios ojos, la centinela seguía sin estar convencida de la información que recibía su cerebro.

—No eres… una gata, ¿verdad? —preguntó con delicadeza, procurando no ofender.

—No, no lo soy. Aunque lo habitual cuando conoces a alguien suele ser preguntarle el nombre, no hacer una criba para descartar las especies a las que no pertenece.

Faye regresó a la habitación, ya cambiada de ropa, antes de que Cháeq encontrase las palabras adecuadas para contestar.

—Pandora es una rónrona —explicó la chica de melena rubia y ondulada—. Puede comunicarse con personas y con gatos, así que lo tiene fácil para reunir información. Nada ilegal, ya te lo dije.

—¿Información? —Cháeq no estaba entendiendo nada—. ¿Qué tipo de…? —La centinela dejó la frase a medias—. ¿Estáis espiando las partidas de LDB para analizar a los jugadores?

—Algo así —asintió Faye—. Adelantarse a los rivales es la forma más eficiente de ganar. Hazme caso, sé lo que me digo —añadió, sonriente—. No nos convertimos en las ganadoras de las Ramas Par e Impar del torneo de Latido por casualidad, ¿sabes?
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Por primera vez desde que tenía uso de razón, Magnus tardó en salir de la cama. La incertidumbre sobre su futuro había borrado de un plumazo toda su motivación. El chico permaneció un buen rato tendido bocarriba, con las manos detrás de la cabeza y mirando al techo, como si esperase recibir algún tipo de señal milagrosa que le indicase el rumbo que debía seguir en la vida.

Tal vez estuviese pecando de exceso de testarudez, pero lo cierto es que no se arrepentía de sus dos grandes decisiones: ni de haber abandonado el cargo de gobernador de Cielonegro para jugar el torneo de Latido, ni de haberse retirado de la final para salvar a Susu. Puede que ahora se hubiese quedado sin nada, pero aquello no era más que una complicación temporal. Tenía dinero de sobra para vivir con comodidad hasta el siguiente torneo local, y, en el peor de los casos, el suficiente prestigio y habilidad como para no morir de hambre después. La opción de suceder a Mae como líder del templo de Yao Ren también estaba ahí, bajo sus pies, a modo de malla de seguridad. Siendo optimistas, incluso, podría convencer a Naídia de perdonarlo y devolverle su antiguo cargo.

Aun así… Pese a todo ello… No podía negarlo: se sentía frustrado. Ese conformismo forzado, obligado por las circunstancias, no era tan diferente a caer derrotado contra Zargris, y que el demonio, después de perdonarle la vida, le dijese “¡vuelve a intentarlo el año que viene!”.

En ese contexto, el de Latido de batalla, Magnus no era ningún héroe. Quienes sí merecían tal reconocimiento, por méritos propios, eran las cuatro clasificadas para el campeonato nacional, todas ellas mujeres. Bueno, al menos hembras, si la información de Cháeq sobre la rónrona era verídica. Pandora y Faye ni siquiera eran vallesas, lo cual resultaba un poco injusto para el resto de participantes. Era de esperar que el nivel de Ardona fuese mucho más competitivo que el de Hachania y demás localidades del reino.

En cuanto a las dos vencedoras del camino de las cenizas… No había mucho que Magnus pudiese decir de la mujer elegante con tirabuzones en el pelo. Ni siquiera conocía su nombre. ¿Hubiese sido capaz de derrotarla o habría desembocado en un final idéntico al abandono? Lilia debía de estar preguntándose lo mismo con su misteriosa rival enmascarada. Es decir: la princesa Fábula. Y su caso era peor, ya que había sufrido la vergüenza de ser arrestada delante de todo el mundo, acusada de un vandalismo reiterado del que, por supuesto, era inocente. Elaff y los suyos se equivocaron de vulra.

Para Magnus, todo eso había perdido cualquier tipo de relevancia. Él ya no era más que un simple espectador. Ni siquiera tiene sentido seguir considerándolo protagonista de la novela que estáis leyendo, ¿no os parece?

A lo largo de estos treinta y seis capítulos, he pretendido mostraros la realidad detrás de toda historia épica. La victoria no siempre conlleva felicidad eterna. De hecho, rara vez lo hace. Como se suele decir: “una historia feliz es una historia inacabada”.

¡Pero no nos precipitemos!

También sabemos que es muy propio de la humanidad, y con esto incluyo a vulras, kreytor e incluso rónronas, el no abandonar la luz de la esperanza por muy tenue que ésta sea, y por mucho que la oscuridad amenace (siempre lo hace) con devorarlo todo a su paso.

Dejémonos de metáforas y volvamos a la realidad, o nos perderemos esa dichosa “luz de la esperanza”. En el caso de Magnus, llegó a su vida en forma de ruido. Algo así como “toc, toc”. Inconfundible.

El héroe no sabía a quién se encontraría al otro lado de la puerta, ya que no esperaba reunirse con nadie en todo el día. Su duda tampoco desapareció después de abrir; aquel hombre que lo saludaba con una respetuosa reverencia no le sonaba de nada. Por su vestimenta, quedaba claro que se trataba de un guardia. Y eso rara vez venía acompañado de buenas noticias. ¿Sería la excepción?

—Señor, disculpe que le moleste, pero tengo órdenes de acompañarlo al castillo.

El chico tardó en reaccionar, entre confuso y desconfiado.

—¿Bajo qué pretexto? —preguntó con visible suspicacia.

—No se me ha informado de nada más —se excusó el centinela—. Me limito a cumplir órdenes, señor. Así que, si es tan amable…

Magnus aceptó ir con él, no sin antes asearse y cambiar de vestuario. En el castillo de Hachania no se veía con buenos ojos a los visitantes con cara de sueño y ropa de dormir.

Los dos hombres caminaron en silencio, bajo una cierta tensión incómoda. Ni tenían nada de lo que hablar, ni era el momento para hacerlo. Una vez en la puerta del castillo, Magnus fue recibido por un segundo soldado, éste de mayor rango, que sería quien lo guiaría hasta su destino: una de las salas de audiencias del gigantesco edificio propiedad de la casa real del Valle.

—Por favor, espere aquí un minuto —le pidió el soldado antes de dejarlo a solas.

Magnus recorrió la sala de audiencias con la mirada, en busca de algún indicio acerca del motivo de su visita. No encontró nada fuera de lugar. Lo cierto es que ya había estado allí antes, tras la derrota de Zargris. En aquella ocasión, era el mismísimo rey Máfrid en persona quien lo estaba esperando para darle las gracias en nombre de toda la nación. Ahora, en cambio, le tocaría esperar a él. Y ni siquiera sabía por qué.

Ese supuesto minuto de espera se hizo largo. Tanto, que la manecilla de los segundos tuvo tiempo de dar tres vueltas y media a la esfera que la contenía. Cuando la puerta volvió a abrirse, no fue ningún miembro de la casa real quien acudió a su encuentro. Tampoco Elaff, su segunda opción.

—Disculpad la espera, señor Magnus.

Aquel anciano tan recto y remilgado le era conocido, como también lo era la jovencita de pelo naranja que lo acompañaba. Extraña pareja, la que formaban Baldo y Lilia.

—¿Qué estás haciendo tú aquí? —preguntó la vulra a Magnus de una forma que quedaba lejos de poder considerarse amistosa.

—Yo podría preguntarte lo mismo —respondió él.

—No me han dicho nada. —Lilia se encogió de hombros, pensativa—. Supuse que me iban a compensar de algún modo por haberme tenido arrestada de forma injusta. Pero ahora veo que quieren castigarme aún más.

¿Sospechaba Lilia que Magnus tuvo algo que ver con su detención? Esa sería una duda que no tendrían tiempo de resolver, pues todos guardaron silencio cuando la puerta de la sala de audiencias se abrió por tercera vez. Otras dos personas se unieron a tan inusual y colorida reunión: la princesa Fábula y una mujer a la que Magnus también reconoció al instante: la supervisora del torneo de Latido.

—¿Qué es esto? —dijo Lilia, desconcertada—. ¿Alguna clase de fiesta sorpresa humana?

Fábula fue la única que rió, y también la primera en tomar el turno de palabra.

—Gracias a todos por venir. Baldo, no es necesario que te quedes.

—Mas debo hacerlo, princesa —replicó el secretario de Naídia—. Os recuerdo que estoy aquí en representación de su alteza.

—Ah, sí, ¡cómo pude olvidarme del sagrado ojo de la providencia! —Fábula suspiró, disgustada—. Como quieras. Mejor dicho: como quiera su alteza. —La chica pelirroja se dirigió al resto del grupo—. Por favor, finjamos que no está aquí. Baldo es como un mueble del castillo, solo que más antiguo. Más que el castillo, incluso.

El anciano se mantuvo impertérrito ante las burlas de la princesa. Magnus nunca había conocido a alguien de carácter tan impermeable; al menos en apariencia. El chico tenía la teoría de que podía atravesarlo con una espada, y ni aun así flaquearía en su firmeza. Y eso, lo mirase como lo mirase, le parecía admirable. Mantener la mente fría era una parte imprescindible de la “fuerza en la paz” de la filosofía enseñada en Yao Ren. Con un tercio de edad, un buen entrenamiento físico y ligeros cambios en su forma de vida, Baldo podría llegar a convertirse en todo un adalid de las enseñanzas de la diosa Sar.

Lilia, no tanto.

—Aún estoy esperando una disculpa por la detención racista que sufrí ayer —protestó, no sin razón—. Éste sería un buen momento.

—¡Te traigo algo mucho mejor que eso! —respondió Fábula sin perder su tono alegre—. Algo que sabrás apreciar, y que, a diferencia de las palabras vacías de quienes intentan ocultar su error detrás de una disculpa forzada, realmente encontrarás de utilidad.

—Si es dinero, os lo podéis ahorrar —replicó Lilia—. No estoy en venta.

Magnus no pudo evitar notar, o más bien reafirmar, lo diferente que era aquella joven vulra de su hermana Nanae. Bastaba con escuchar esa última frase lapidaria para darse cuenta de ello.

—Hay muchas formas de ganarse el corazón de una persona —dijo Fábula—. Llenar sus bolsillos, la verdad, no es mi estilo.

—Vale, me trago el anzuelo. —Lilia le siguió el juego, aunque se mostraba poco convencida—. ¿Qué es lo que me ofreces?

—Algo que no puede comprarse con monedas.

El héroe comenzaba a impacientarse ante tanta retórica e intriga innecesaria.

—¿Tiene algo que ver con Latido de batalla? —preguntó Magnus.

Fábula, molesta por la interrupción, le propinó un puñetazo amistoso en el brazo. No existía unidad de medida capaz de estimar cuánto debía de estar mordiéndose la lengua Baldo, tan obsesionado por el protocolo y el trato respetuoso hasta el extremo.

—No estropees la diversión, ¿quieres? —le recriminó la princesa al chico.

—Creo que sólo vos os estáis divirtiendo. —Al final, el secretario de Naídia no pudo resistirse.

—Bueno —murmuró ella—, si no estuvieseis los demás de por medio, seguro que Magnus también se lo estaría pasando en grande.

El chico se tapó la cara, avergonzado, confiando en que nadie más lo hubiese oído.

—¿Qué decís de Latido? —preguntó Lilia, intrigada.

—Esa mujer es empleada de TNTK —explicó Magnus—. No creo que sea casualidad que esté aquí.

—Y no lo es —reconoció Fábula—. Aunque, antes, creo que le debo una explicación a Lilia.

—Crees bien —asintió la vulra.

La hermana de Zezéi y Nanae, aún ofendida por su polémico arresto, intuía que Fábula se disponía, al fin, a disculparse ante ella en nombre de la casa real o, al menos, del ejército de Hachania. Lo cierto es que ni se acercaba al verdadero motivo detrás de las acciones de la princesa.

—Ayer deberías haber jugado la final del camino de las cenizas, ¿verdad? —preguntó Fábula.

—Ajá. —Lilia asintió con la cabeza—. Me detuvieron justo antes de empezar.

—Lo sé. Yo también estaba allí.

—Pues no vi que hicieras nada por evitarlo —protestó la muchacha de Ine-Isu.

—No estaba en mi mano intervenir —se excusó Fábula—. Además, tuve que acudir al pabellón de deportes oculta tras un disfraz, porque, por si lo no sabías, tengo prohibido salir del castillo sin vigilancia. ¡Perdón! Quería decir “sin escoltas que velen por mi seguridad” —rectificó con una sonrisa y un guiño nada disimulado.

—¿Te escapaste para ver una partida de cartas? —Lilia torció el gesto, tan poco convencida como antes—. Qué honor —añadió en tono sarcástico.

—No he dicho que fuese en calidad de espectadora.

La chica pelirroja no necesitó añadir nada más. Lilia pudo deducir el resto de la historia sólo con contemplar el brillo cautivador de sus ojos verdes.

—¿Tú eres la tía rarita de la túnica y la máscara dorada?

—No pareces sorprendida —respondió Fábula.

—Lo que no estoy es interesada —sentenció Lilia—. Salvo que estés dispuesta a jugarte contra mí tu clasificación para el torneo nacional, claro. Que, por otro lado, sería lo justo.

—Me temo que eso no es posible —replicó la princesa—. ¿Recuerdas que te dije que no puedo salir del castillo sin permiso?

—Esa prohibición no te ha impedido participar en el torneo —insistió la isleña.

—Bueno —siguió Fábula—, una cosa es escaparme un par de tardes para ir a la escuela, y otra bien distinta participar en el campeonato nacional. ¿Entiendes por dónde voy?

Lilia observó a la princesa en silencio durante un par de segundos antes de pronunciarse.

—¿Vas a renunciar a tu victoria? —preguntó al fin.

—A la victoria no —dijo, sonriente—. Sólo a mi puesto en el torneo nacional. Mis padres y mi hermana se oponen, así que no hay nada que pueda hacer por cambiarlo. —Lo tenía asumido y no parecía molesta por ello—. Por hacer un símil —añadió—, si esto fuese una partida de Latido, habrían dejado la zona de mi voluntad con cero puntos de defensa.

Baldo, quien se había mantenido en silencio durante toda la conversación a la espera de este preciso instante, dio un paso al frente.

—Una sabia decisión, princesa. —Irónico, pues era obvio que esa supuesta decisión no había sido suya—. Y quisiera aprovechar esta ocasión para dirigirme a vos —dijo a la supervisora de LDB—. Su alteza me ha encomendado que os transmita nuestras más sinceras disculpas por las molestias que haya podido ocasionar la actitud irreflexiva de la princesa Fábula.

—¡Qué cruel! —La chica pelirroja fingió estar ofendida, aunque se lo tomaba con humor.

—No es ninguna molestia —respondió la empleada de TNTK, agradecida por el gesto de cortesía—. La princesa Fábula ha demostrado ser una invocadora tan respetuosa con sus rivales como habilidosa en el juego. Comprendemos, aunque lamentamos profundamente, los motivos de su renuncia.

Había sido un mensaje tan preparado, tan institucional, que bien podrían haber enviado una carta en lugar de a una persona. Aquella mujer no hablaba en su nombre, sino como representante de la empresa TNTK. Al fin y al cabo, era su trabajo. Y lo cumplía a la perfección.

—Nuestros invitados se están impacientando —apremió Fábula—. ¿Por qué no les dices para qué has venido?

La supervisora de LDB asintió, conforme. Sabía cómo aguantar el tipo, aunque por dentro estuviese deseando escapar cuanto antes de aquella incómoda situación a la que se había visto arrastrada por culpa de una riña familiar. Puede que el cuerpo de Naídia se hallase en Ardona, pero su espíritu no dejaba ni por un segundo de sobrevolar las vidas de todas aquellas personas, como una marionetista infatigable.

—Quiero que conste que estamos ante un caso excepcional —comenzó a decir la mujer, haciendo evidente, una vez más, que lo llevaba memorizado—. Las normas de Latido son tan claras como firmes. En condiciones normales, la renuncia de uno de los cuatro clasificados no tendría mayor repercusión. Irían los otros tres ganadores al torneo nacional, sin posibilidad de debate. Pero la casa real ha insistido…

—La casa real soy yo —bromeó Fábula en voz baja.

—Y esa cuarta plaza no quedará vacante —concluyó la supervisora de Latido.

Por primera vez desde que cruzó la puerta del castillo, la expresión de Lilia se suavizó, cual fierecilla amansada.

—A ver, a ver —dijo, algo nerviosa—. Como finalista del camino de las cenizas, la cuarta plaza debería ser mía, ¿no?

—¡Sí que debería! —respondió la princesa—. Si me permites robarte tus propias palabras: sería lo más justo.

—Ahora es cuando viene un “pero” —se lamentó Lilia, tan perspicaz como siempre.

—Quizá no sepas esto —prosiguió Fábula—, pero hay alguien más que, como tú, se vio privado de disputar la ronda final por motivos ajenos al torneo. ¿No sería igual de justo que esa persona también contase con una última oportunidad?

En cuanto la hermana de Naídia dejó de hablar, la sala de audiencias sufrió una extraña transformación. El ambiente era más tenso y frío por momentos. Dos personas frustradas por las condiciones que envolvieron sus respectivas derrotas, ambas por incomparecencia, con motivos de sobra para sentirse perjudicadas, veían aparecer ante ellas, de repente, un rayo de esperanza.

Sólo había un obstáculo para esas dos personas: ellas mismas.

Magnus y Lilia cruzaron una rápida mirada, asegurándose de ocultar tanto su asombro inicial como su posterior emoción. El duelo psicológico ya había comenzado.

—Mi billete para el torneo nacional queda en vuestras manos —dijo Fábula, a modo de colofón—. Ahora debéis esforzaros por ganároslo.
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El castillo de Hachania abrió sus puertas al público para un evento de lo más inusual: la contienda definitiva por la última plaza del torneo nacional de Latido de batalla, edición del Valle. Hasta una veintena de soldados recibieron instrucciones de mantener a los espectadores controlados en el patio, siempre dentro de la zona delimitada para tal fin. No fueron pocos quienes acudieron a presenciar aquella partida, pese al poco margen de tiempo con que habían sido avisados. Las noticias de la verdadera identidad de la ganadora enmascarada y su presunta renuncia voluntaria corrieron como la pólvora mediante los brazaletes de invocador, cuyos dueños no quisieron perderse el que, ya sin margen de duda, sería el último combate del torneo. Entre el público también había quienes se mostraban más interesados por visitar el castillo que por nada que tuviese ver con el juego de cartas. Era una oportunidad inigualable para hacer turismo local en una zona vetada a los ciudadanos.

Aquella tarde estaba resultando menos calurosa y soleada que las anteriores, por lo que no fue ninguna sorpresa ver a los más frioleros abrigados con alguna prenda fina de manga larga. Esta vez no sería necesario instalar toldos o ventiladores para mantener la zona de juego confortable. Todo cuanto necesitaron fue una mesa con tres sillas: dos para los invocadores, pese a que rara vez se sentaban, y una para el juez, quien sí le daría buen uso.

Magnus y Lilia fueron de los primeros en llegar al castillo, aunque los mantuvieron aislados y separados hasta el último instante, con todo el público ya reunido en el patio y las puertas cerradas a nuevos invitados. Se siente, impuntuales. Fue entonces cuando les permitieron salir de sus respectivas habitaciones para dirigirse a la mesa de juego, bajo los vítores y aplausos de todos aquellos entusiastas de Latido.

—¡Mucha suerte a los dos! —exclamó Zezéi, en primera línea.

El héroe agradeció aquellas palabras de ánimo, aunque también estuviesen dirigidas a su rival. Era comprensible que la vulra de extensiones multicolor tuviese el corazón dividido. Menos dudas albergaba su acompañante, Cháeq, quien se limitó a inclinar la cabeza de forma respetuosa cuando su mirada se cruzó con la de Magnus.

De quien no había rastro, irónicamente, era de Fábula. La legítima dueña de aquel último pase para el campeonato nacional tuvo que ausentarse por motivos que Magnus tardaría mucho en conocer. Una lástima, pues sin duda habría disfrutado del enfrentamiento que estaba a punto de disputarse en el patio de tan majestuoso castillo.

—Por favor, elijan sus Figuras y entréguenme sus barajas.

Era la última instrucción que recibirían del juez antes de iniciar la primera de las dos o tres batallas que aguardaban por delante. Los aficionados contuvieron el aliento, expectantes. La elección de ambos invocadores no se hizo de rogar.



- Batalla -

[Tanegj, investigador privado]: Desde la segunda ronda, 35% de ver la carta robada por el rival en cada turno de abastecimiento.

[Istubar, el Inmortal]: Si una zona pierde todos sus puntos de defensa, descarta la mano para restaurar un punto de defensa. Omite el siguiente turno de abastecimiento.



De las tres Figuras que Naídia regaló a Magnus en secreto, de forma anónima, Lilia se quedó con dos. [Tanegj] no era una de ellas. La imagen mostraba a un kreytor apoyado contra la esquina de un edificio, con uno de sus pies sobre la pared, como si estuviese esperando a alguien. En comparación con [Istubar], ni la habilidad ni el personaje de [Tanegj, investigador privado] transmitían una sensación que pudiese definirse como intimidatoria.

Era la segunda vez que Magnus veía una Figura con representación de kreytor, después del [Estinien, Punta de Lanza] que su amiga Cháeq renunció a utilizar en el combate que los enfrentó a ambos. Resultaba curioso que hubiese tan pocos kreytor entre las Figuras de LDB, teniendo en cuenta que el juego se inventó en su nación, Kreythar. Aunque, por otro lado, era comprensible que no estuviesen tan interesados en la búsqueda de lo cotidiano como en plasmar personajes fantásticos o, desde su punto de vista, exóticos.

Por si os lo estáis preguntando: no tengo ni la menor idea de cómo se pronuncia “Tanegj”. Si se lo pudiese preguntar a Ethina en persona… Nah, ¿a quién quiero engañar? Seguro que hablaríamos de cosas mucho más interesantes, o me quedaría mirándola hasta que se me olvidasen todos los nombres de la Figuras habidas y por haber.

Perdón, que me desvió del tema. Será mejor que demos comienzo a la partida con, redoble de tambores, ¡el primer turno de abastecimiento!

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Magnus contempló su primera mano con asombro. Había recibido sus tres Efectos de nivel 2 en la ronda inicial. ¿Debía considerarse afortunado por ello… o todo lo contrario? No entraba en ninguna estrategia gastarlos de inicio, sino conservarlos hasta el momento propicio. Ahora no le quedaba más remedio que desprenderse de uno de ellos de forma prematura.

Lilia, mientras tanto, puso en marcha su propia táctica.



- Efecto veloz (ronda 1) -

[Intercambio]: Elimina una carta de la mano, además de [Intercambio], y roba dos cartas de la baraja. No cuenta como una acción.



La vulra eligió en secreto de qué otra carta deshacerse. De este modo, pudo renovar dos tercios de su mano inicial, con la esperanza de obtener algún naipe que considerase de mayor utilidad. A Magnus le vino a la memoria el [Zepelín Surcacielos] de Faye; un mal recuerdo. La indicación final, “no cuenta como una acción”, dejaba patente que podría usar otro Efecto en esa ronda, aunque ya hubiese gastado el [Intercambio].



- Ronda 1 -

[Tanegj, investigador privado]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho: [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

[Istubar, el Inmortal]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 2-3-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-3.

Pertrecho equipado en [Tanegj, investigador privado]: [Inhibidor de frecuencia].



Lilia puso sobre la mesa una de sus cartas estrella: un Pertrecho capaz de decantar por sí mismo la balanza en una batalla. Durante los próximos tres turnos, con esa reducción del 10%, Magnus se las vería y desearía para activar alguno de sus Efectos. Una cifra contundente, sobre todo en Efectos de nivel tan bajo como los que estaban en posesión de aquellos invocadores, apenas iniciados en Latido. Si ni siquiera ese 25% del [Golpe sangrante Nv. 2] había sido suficiente para activarse, imaginad con un triste 15%…

En vista de lo ocurrido, el chico de Yao Ren no pudo evitar encarar el siguiente turno de abastecimiento con cierto pesimismo.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

Un 40% era un porcentaje decente; más aún en comparación con el 10% al que quedaría reducido el [Escudo]. Aun así, no podía arriesgarse a desperdiciar sus mejores Efectos. Por ahora, prefería aguantar.



- Ronda 2 -

[Tanegj, investigador privado]: 2-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (1): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Ceguera Nv. 1]: Reduce en un 20% la probabilidad de acierto del ataque rival.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% (10%) de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 2-2-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-2.



Magnus agradeció que Lilia no hiciese comentario alguno tras cada ronda. A veces le resultaba agotador tener que detener la partida cada dos por tres para intercambiar opiniones o provocaciones, tal y como gustaban de hacer otros invocadores. O sus madres, en el caso de Pável.

Las Figuras se mantenían igualadas al comienzo del tercer turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

El héroe seguía convencido de reservar los Efectos de nivel 2 hasta la desaparición del [Inhibidor de frecuencia], por lo que sólo le quedaba una opción disponible.



- Ronda 3 -

[Tanegj, investigador privado]: 2-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Pertrecho (2): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Resonancia Nv. 1]: Aumenta en un 5% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-2. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% (20%) de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 2-1-3.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-2.



Magnus adivinó las intenciones de Lilia. Derrotar a [Istubar] no resultaba sencillo, con esa habilidad regenerativa que se activaba al perder todos los puntos de defensa. De nada servía medrar una única zona de su cuerpo. Sin los Efectos adecuados, podía tampoco ser suficiente con atacar dos zonas, ya que, en ese caso, Magnus optaría por despreocuparse de la zona más dañada y dedicarse a defender la segunda. Ése era el motivo de que Lilia hubiese decidido atacar a la tercera y última zona: el tronco, menos dañado que cabeza y piernas. Como idea, no era mala…, de no ser porque se la habían boicoteado a las primeras de cambio.

Era una lástima, hablando de nuevo desde el punto de vista de Magnus, que su [Bloqueo vital Nv. 1], afectado por el [Inhibidor de frecuencia], no contase con más de un 20% de acierto, pues podría haberse curado al máximo la zona inferior.

En cuanto a Lilia, se hacía evidente, una vez más, con esa [Resonancia] recién empleada, que su táctica giraba en torno a modificar los porcentajes de acierto suyos y del oponente. Hasta el momento, no le estaba sirviendo para que [Tanegj] lograse imponerse sobre [Istubar].

Cuarto turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

Ésta sí que era una buena noticia. Las [Ruinas de Cielonegro] no poseían un porcentaje de acierto, por lo que no se verían afectadas por el [Inhibidor de frecuencia]. Ojo, un matiz importante: que no os confunda ese “25% de realizar un segundo ataque”, ya que se trata de la habilidad de la Figura [Zargris], no del porcentaje de activación del Efecto [Ruinas de Cielonegro], que siempre es del 100%, con o sin el [Inhibidor de frecuencia]. Queda clara la diferencia, ¿no? Pues sigamos, que se avecina discusión.

—¿Por qué tienes una carta de invocación de Zargris? —Lilia rompió el silencio, incapaz de contener su perplejidad.

A Magnus, en cambio, lo que le sorprendió fue que la vulra supiese qué carta acababa de obtener. Enseguida recordó la habilidad de [Tanegj]: “Desde la segunda ronda, 35% de ver la carta robada por el rival en cada turno de abastecimiento”.

—No eres la primera que me lo pregunta —dijo el chico, en relación al asunto de [Zargris]—. De hecho, se está convirtiendo en algo habitual —añadió, resignado.

—Pues me gustaría saber qué les respondiste a los demás —insistió Lilia—. ¿Cuál es tu excusa?

—Mi excusa es… que no necesito una —sentenció Magnus—. No es más que una carta inofensiva.

—La “carta inofensiva” del demonio que os gobernó durante dos décadas, y al que tú mataste con tus propias manos —replicó la isleña—. ¿En serio os parece normal a los humanos rendirle homenaje en forma de carta?

—Bueno —dijo Magnus con calma—, yo no hablo en nombre de nadie, mucho menos de toda mi especie. La decisión de incluir [Ruinas de Cielonegro] en la baraja…

—No eres sólo tú —lo interrumpió Lilia—. También tu amiguita pelirroja, la que se divierte escondiéndose tras una máscara dorada y se comporta como si todos los días fuese la protagonista de una fiesta de cumpleaños.

A Magnus se le escapó una sonrisa sincera al escuchar aquella apreciación tan acertada y gratuita sobre la princesa Fábula.

—¿Qué pasa con ella? —preguntó el chico, sin la menor idea de adónde quería llegar Lilia.

—Pertenece a la casa real, pero va por ahí presumiendo de la carta del que fuera vuestro enemigo mortal, con tanto sufrimiento y muerte a sus espaldas. —Suspiró antes de llegar a una conclusión—. Estáis todos locos.

Magnus seguía perdido.

—¿De qué carta estás hablando? Ella no tiene [Ruinas de Cielonegro], que yo sepa.

—No, ésa tal vez no —reconoció Lilia, empezando a darse cuenta de que el humano no sabía a qué se refería—. Tiene algo mucho mejor: la auténtica Figura exclusiva de [Zargris].

El héroe tardó en contestar, entre confuso e incrédulo.

—¿Estás segura de eso?

—Pues claro —asintió Lilia, algo molesta por verse cuestionada.

—Vaya…

Fue Fábula quien enseñó a Magnus las reglas de Latido de batalla, y también quien le regaló gran parte de las cartas que ahora componían su baraja. Los soldados de Hachania las rescataron de entre las ruinas de Cielonegro tras la batalla que enfrentó a Naídia y su comitiva contra las huestes del demonio de Li Ad. Sin embargo, la princesa se había asegurado de mantener en secreto la existencia de la Figura de [Zargris], la mejor carta de cuantas recuperaron del último hogar del tirano.

Con una Figura así de su lado, no era de extrañar que Fábula hubiese llegado a la final de la Rama Par. Y que no hubiese vencido el último combate, a su vez, demostraba que Pandora, la rónrona amiga de Faye, era una invocadora admirable. ¿Qué opciones reales tenían Magnus o Lilia de vencerlas en el torneo nacional?
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Magnus iniciaba la cuarta ronda con una pequeña ventaja: los 2-3-2 puntos de defensa de [Istubar, el Inmortal], frente a los 2-1-3 de [Tanegj, investigador privado].

Tras su breve intercambio de información con Lilia, había llegado el momento de pasar a la acción. Y lo haría, cómo no, con ese Efecto, si no cuestionable, al menos sí cuestionado.



- Efecto veloz (ronda 4) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



Magnus contempló su propia carta, preguntándose cómo sería enfrentarse a semejante Figura, con un 25% de posibilidades, ronda tras ronda, de recibir un ataque en dos zonas al mismo tiempo. Todos sus años de entrenamiento en Yao Ren no servirían de nada para protegerse de ese [Zargris]. Por suerte, su rival no era Fábula, sino Lilia.



- Ronda 4 -

[Tanegj, investigador privado]: 2-1-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Pertrecho (3): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Drenaje Nv. 1]: Si golpea con éxito, la Figura atacante tiene un 30% (35%) de sumar un punto de defensa en esa zona.

[Istubar, el Inmortal]: 2-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 2-1-2.

Habilidad de [Drenaje Nv. 1] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Tanegj, investigador privado]: 2-2-2.

[Istubar, el Inmortal]: 2-2-2.



Lilia supo prever que Magnus no atacaría su zona debilitada, aunque falló al elegir cuál de las otras dos bloquear. Caso parecido sucedió con el bloqueo del chico, quien volvió a dejar desprotegido el tronco, la zona con mayor número de puntos de defensa. Comprensible, por otro lado. Gracias al [Drenaje] potenciado con la [Resonancia] de la ronda anterior, Lilia se puso a la par de su adversario. Ahora, ambos compartían un moderado 2-2-2.

Quinto turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

Magnus se había librado, al fin, del Pertrecho [Inhibidor de frecuencia] de Lilia. Sus Efectos ya no sufrirían una reducción en el porcentaje de acierto. ¿Era una buena ocasión para utilizarlos o debía apostar por la incertidumbre de la [Mímica]?



- Ronda 5 -

[Tanegj, investigador privado]: 2-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Escudo Nv. 2]: 40% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Istubar, el Inmortal]: 2-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

- Resultado -

Habilidad de [Escudo Nv. 2] activada: daño anulado.

[Tanegj, investigador privado]: 2-2-2.

[Istubar, el Inmortal]: 2-2-1.



Lilia se colocó las gafas, con expresión concentrada. O bien llevaba la alegría por dentro, o bien era consciente de que aún era pronto para lanzar las campanas al vuelo. Sí, el [Escudo] le había permitido ponerse por delante de su rival, pero aún estaba lejos de derrotarlo. La habilidad de [Istubar] (“Si una zona pierde todos sus puntos de defensa, descarta la mano para restaurar un punto de defensa. Omite el siguiente turno de abastecimiento”) era un verdadero fastidio.

Sexto turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

Antes de que Magnus hubiese tomado una decisión, Lilia movió ficha.



- Efecto veloz (ronda 6) -

[Intercambio]: Elimina una carta de la mano, además de [Intercambio], y roba dos cartas de la baraja. No cuenta como una acción.



La vulra recogió sus dos nuevas cartas, y, acto seguido…



- Efecto veloz (ronda 6) -

[Tósigo vulra Nv. 2]: 40% de restar un punto de defensa a una zona elegida por el rival.

Habilidad de [Tósigo vulra Nv. 2] fallida.



Era la primera vez que Magnus veía enlazar dos Efectos veloces consecutivos. Podía sentirse afortunado, al menos, de que el [Tósigo vulra] no se hubiese activado. De lo contrario, habría quedado con apenas cuatro puntos de defensa, y, lo que es peor, sin saber qué zona bloquear.

La isleña murmuró unas palabras de disgusto que su rival no llegó a entender con claridad. Ambos eran conscientes de que Magnus acababa de salvarse por los pelos de verse con el agua al cuello. ¿Cuánto más podría resistir?



- Ronda 6 -

[Tanegj, investigador privado]: 2-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

[Istubar, el Inmortal]: 2-2-1. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 2-1-2.

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-1.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona inferior.

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-2.



De nuevo, los dos invocadores empataban en puntos de defensa. Y eso, en principio, era ventajoso para Magnus. El héroe podía dejar desprotegida su zona superior, a sabiendas de que no recibiría ataque alguno. ¿De qué le serviría a Lilia provocar la activación de la habilidad especial de [El Inmortal]? Cuando lo hiciese, la chica de cabellos anaranjados necesitaba asegurarse de poder acabar con [Istubar] de un único golpe, en la ronda siguiente, antes de la reactivación de dicha habilidad.

Magnus, en cambio, podía atacar cualquiera de las tres zonas. ¿Iría en busca del ataque definitivo en la zona media o debilitaría alguna de las otras dos? Es decir: ¿debía asegurarse la vulra de proteger el tronco o se la jugaría a cara o cruz con la cabeza y las piernas?

Antes de comprobarlo, vamos con el séptimo turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

Quizá se estuviese precipitando, pero Magnus consideró que había llegado el momento adecuado para usar aquella carta que llevaba en su mano desde el principio de la partida.



- Ronda 7 -

[Tanegj, investigador privado]: 2-1-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida..

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 1-1-2.

[Istubar, el Inmortal]: 0-2-2.

Habilidad de [Istubar, el Inmortal] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-2.



Aquello sí que fue inesperado. De nuevo: ¿de qué le servía a la joven vulra golpear una zona que [Istubar] se curaría de inmediato y que era fácil de proteger en la ronda siguiente? ¿Sería alguna táctica arriesgada? ¿Le habían traicionado los nervios? Lilia era muy inteligente para su edad, pero no dejaba de ser una adolescente, poco más que una niña. Podía equivocarse. O quizá, después de todo, sí que hubiese un motivo de peso detrás de su decisión.

—Te has quedado sin [Perforación] —dijo ella, en tono apático.

—¿Eso pretendías? —preguntó Magnus, sorprendido.

—He hecho algo más que pretenderlo —sentenció Lilia.

Los Efectos de [Perforación] hacían temblar a cualquiera, incluso con ese lánguido 15% de activación en nivel 1. En el caso de Lilia, ese temor, revelado por la habilidad de [Tanegj], fue lo que impulsó su mano para atacar la zona superior de [Istubar]. Recordemos que, a cambio de revivir, su invocador debía deshacerse de todas las cartas de su mano y aguantar una ronda sin abastecerse. Adiós, [Disrupción Nv. 1]. Adiós, [Perforación Nv. 1].

Aun así, pese a no contar con Efectos en la ronda 8, Magnus estaba un paso más cerca de alzarse con la victoria. A [Tanegj] sólo le quedaban cuatro puntos de defensa (1-1-2), después del fracaso en la activación de la [Reparación Nv. 1]. Si Lilia no bloqueaba el siguiente ataque, el fin de aquella primera batalla no se haría esperar.



- Ronda 8 -

[Tanegj, investigador privado]: 1-1-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Efecto: [Remedio vulra Nv. 2]: 40% de restablecer todos los puntos de defensa en la zona elegida.

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-2. Ataca zona media. Bloquea zona media.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 1-1-2.

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-1.



La vulra salvó el primer momento crítico con un bloqueo eficiente. Pese a ello, no parecía en absoluto satisfecha. Para empezar, porque su [Remedio vulra Nv. 2], un Efecto tan raro como impresionante, falló cuando más lo necesitaba. ¿De qué servía contar con cartas tan buenas cuando la suerte no acompañaba?

Pero había algo más. Algo peor, incluso, que sacó a la chica de Ine-Isu de su concentración.

—¿Por qué no has cubierto la zona superior? —preguntó a Magnus, con una calma forzada.

—Porque sabía que no la atacarías —respondió él, sin darle mayor importancia.

—Si te hubiese atacado…

—Pero no lo has hecho.

Ahí terminó el intercambio de comentarios. La tensión en el ambiente, no sólo entre invocadores, sino también en el público, los acompañó durante el noveno turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

En esta ronda, elegir el Efecto no sería ni la mitad de importante que acertar en la elección de ataque. ¿Zona superior o media? Magnus no podía permitirse volver a fallar.



- Ronda 9 -

[Tanegj, investigador privado]: 1-1-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Drenaje Nv. 1]: Si golpea con éxito, la Figura atacante tiene un 30% de sumar un punto de defensa en esa zona..

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-1. Ataca zona superior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Tanegj, investigador privado]: 0-1-2.

[Istubar, el Inmortal]: 0-2-1.

Habilidad de [Istubar, el Inmortal] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Istubar, el Inmortal]: 1-2-1.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Istubar, el Inmortal]



Lilia había jugado bien, eso no se podía negar. Por desgracia para la vulra, la habilidad de [Istubar, el Inmortal] se interpuso entre ella y la victoria hasta en dos ocasiones. Habría sido toda una proeza que [Tanegj] lograse imponerse sobre semejante adversario.

En realidad, su derrota en la primera batalla era tan previsible como carente de importancia. Y es que, para la hermana de Nanae y Zezéi, la verdadera partida estaba aún por comenzar.
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Magnus buscó entre el público las miradas cómplices de Cháeq y Zezéi. La centinela le dedicó un gesto de ánimo con el brazo, mientras que la vulra prefirió mantenerse neutral, por respeto a su hermana. Lo cierto es que Zezéi parecía más nerviosa que los dos invocadores, y el no poder exteriorizar sus sentimientos contribuía a expandir esa intranquilidad. Menos tensa debía de sentirse Susu, dormida en brazos de su tía, sin el más mínimo interés por todo cuanto sucedía a su alrededor. Como siempre, vaya.

Lilia, por otra parte, parecía ansiosa por comenzar la segunda batalla.

—Me has hecho sudar —dijo Magnus para relajar el ambiente.

—Pues no era mi intención —replicó ella sin apartar la vista de su brazalete—. Creo que ha sido una victoria sencilla para ti.

—De no ser por la habilidad de [Istubar]…

—De no ser por su habilidad —lo interrumpió—, habrías jugado de otra manera. No tengo tiempo para tu falsa modestia.

Magnus prefirió dejarlo correr y cambiar de tema cuanto antes. Estaba interesado en conocer la justificación, si es que la había, detrás del orden de las Figuras escogido por la chica de la foresta de la Luna.

—Me ha sorprendido que comenzaras con [Tanegj].

Por algún motivo, Lilia relajó su expresión al escuchar aquello. Sus ojos dorados parecieron brillar tras el cristal de las gafas graduadas.

—Lo llaman “Figura señuelo” —dijo como si estuviese deseando soltarlo.

—¿Quién lo llama así y por qué? —preguntó Magnus, intrigado.

—Los que saben más que tú y que yo de este juego —explicó Lilia—. Me he informado acerca de tu anterior partida, y sé que también sacaste a [Istubar] en primer lugar. Supuse que hoy harías lo mismo, así que decidí empezar con [Tanegj], a sabiendas de que tenía todas las de perder.

Si estaba diciendo la verdad, la vulra no había fallado en ninguna de sus predicciones hasta ahora.

—¿Debería darte las gracias? —bromeó el chico.

—Ambos deberíamos dar las gracias —respondió ella—. Pero no a nosotros mismos, sino a la persona anónima que te envió tres Figuras tan buenas. Como ya supondrás, [Tanegj] no era una de ellas.

—Lo sé, lo sé —asintió Magnus.

—Pues eso —sentenció Lilia—. Continuemos.

El discípulo de Yao Ren comprendió a la perfección qué era lo que estaba insinuando la joven vulra. Lilia sacrificó a [Tanegj], le asignó el rol de “señuelo”, para reservar sus dos mejores Figuras; las que Magnus había recibido de Naídia, junto al propio [Istubar]. De este modo, la viajera de Ine-Isu no se arriesgaba a perderlas contra [El Inmortal], sino que se aseguraba de emparejarlas con [Zog, el Desmoralizado] y [Ori Alipori]. Perder la primera batalla era parte del plan previsto por Lilia. Ahora había llegado el momento de imponer la supuesta superioridad aplastante de sus dos últimas Figuras.



- Batalla -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 15% de causar el doble de daño.

[Zog, el Desmoralizado]: Si su ataque es bloqueado, 25% de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.



Magnus leyó la descripción de ambas habilidades con media sonrisa en la boca. Más que gracia, lo que le producía era impotencia y desasosiego. Era injusto enfrentar a [Zog] contra ese tal [Suko], un humano de pelo largo y castaño, equipado con una espada de la que surgía una especie de haz lumínico que se perdía tras el borde superior del dibujo. Hasta la ilustración era de mayor calidad.

Ese “15% de causar el doble de daño” sería como utilizar un [Golpe sangrante Nv. 1] en cada turno de combate. No, era mejor, pues podía compaginarlo con otros Efectos de su mano. ¿Habría sido Pandora capaz de derrotarlo durante su enfrentamiento en el torneo inicial? Seguro que la rónrona contaba con Figuras mucho más hábiles que [Zog], eso era evidente. También habría sido interesante ver a [Suko] batirse en duelo contra el [Zargris] de Fábula. Pero no: su rival era un jabalí antropomórfico cuya habilidad consistía en dañarse a sí mismo al ser bloqueado. Genial.

—Me pregunto con qué frecuencia ganarán sus combates las Figuras señuelo —dijo Magnus.

—No es ése el porcentaje de probabilidad que debería preocuparte —replicó Lilia—, sino el 15% de [Suko].

La actitud de la chica de Ine-Isu no invitaba a confraternizar. Por ahora, Magnus debía centrar toda su atención en el primer turno de abastecimiento de aquella segunda batalla.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

La primera mano no trajo consigo ni un solo Efecto de nivel 2. Magnus tendría que conformarse con aquello, a la espera de algo mejor. Y en cuanto a la nueva carta que aún no había tenido ocasión de estrenar… Bueno, dejemos ese asunto para más adelante.



- Ronda 1 -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Distorsión Nv. 1]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado por el rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-3.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3.



Magnus contuvo las ganas de reír. Al principio de la partida, cuando leyó la habilidad de [Suko], tuvo la certeza absoluta de que partía en clara desventaja. Se sintió frustrado. Ni siquiera habían intercambiado sus primeros ataques, pero ya percibía el sabor salado de la sangre en su boca. Y ese derrotismo no iba con él. Pasase lo que pasase, no debía olvidar que, por encima de la suerte y las cartas utilizadas, el factor más determinante para decantar la balanza hacia uno u otro lado era adelantarse a los pensamientos del rival a la hora de elegir ataque y bloqueo. Con ataques eficaces, [Zog] no podría dañase a sí mismo. Con bloqueos efectivos, la habilidad de [Suko] jamás llegaría a activarse. El hombre-jabalí estaba dispuesto a plantar cara al guerrero de la espada.

Tras una ronda afortunada, Magnus afrontó el segundo turno de abastecimiento con renovado optimismo.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

De poco le servían los Efectos de curación con los puntos de defensa al máximo. Por desgracia, su otra opción era una [Disrupción] cuyo 20% se vería reducido a la mitad por culpa de la [Distorsión] empleada por Lilia en la ronda anterior. Son dos Efectos de nombre parecido, así que procurad no confundirlos: [Disrupción] actúa nada más aparecer en el tablero de juego y puede anular el Efecto rival, mientras que [Distorsión] actúa en la siguiente ronda, como pronto, ya que se activa en el momento en que el oponente utiliza algún Efecto normal o veloz.



- Ronda 2 -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho: [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Disrupción Nv. 1]: 20% (10%) de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

- Resultado -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-2.

Pertrecho equipado en [Suko, Guerrero Chubasco]: [Inhibidor de frecuencia].



Ahí estaba de nuevo ese Pertrecho tan molesto. Su habilidad era idéntica a la [Distorsión], con la diferencia de que actuaba hasta en tres turnos consecutivos. Esa reducción del 10% era todo un abismo en cartas con porcentajes tan bajos. Por si no fuese ya lo suficientemente complicado conseguir que algunos Efectos llegasen a funcionar…

Tercer turno de abastecimiento.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

El dios de Latido de batalla, si es que existía tal cosa, le estaba transmitiendo un mensaje claro: debía curar a [Zog]. O, al menos, intentarlo. ¿Sería suficiente la [Reparación Nv. 2] con un 40%? Todo se volvía más arriesgado con el [Inhibidor de frecuencia] de por medio.

Tras unos segundos de dudas, Magnus se decantó por el plan B. Prefería perder una [Reparación] de nivel 1 antes que malgastar la de nivel 2.



- Efecto veloz (ronda 3) -

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% (20%) de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 1] fallida.



Bueno, no era ninguna sorpresa…, aunque no por ello menos molesto. Y lo peor estaba aún por llegar.



- Ronda 3 -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-2. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (1): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Resonancia Nv. 1]: Aumenta en un 5% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Zog, el Desmoralizado]: 3-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

- Resultado -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-1.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-3-2.

Habilidad de [Suko, Guerrero Chubasco] activada: causa doble de daño.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-3-2.



Magnus chasqueó la lengua, disgustado. Su lado más optimista confiaba en que la habilidad de [Suko] nunca llegase a activarse. Iluso. Tres rondas bastaron para hacerle perder esa esperanza.

¡Pero no todo iba a ser malo! El cuarto turno de abastecimiento le haría olvidar parte de su desgracia. Mirad, mirad.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Os presento el nuevo juguetito de Magnus. Esa [Trampa] era su primer Pertrecho, un obsequio de Cháeq, similar al que ella empleó en la batalla que los enfrentó a ambos. Ni siquiera había tenido ocasión de estrenarlo, así que… ¿qué mejor momento que el presente?



- Ronda 4 -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-1. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Pertrecho (2): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Remedio vulra Nv. 2]: 40% (45%) de restablecer todos los puntos de defensa en la zona elegida.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Pertrecho: [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

- Resultado -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-0.

Habilidad de [Remedio vulra Nv. 2] activada: restablece todos los puntos de defensa en la zona inferior.

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-3.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-2.

Pertrecho equipado en [Zog, el Desmoralizado]: [Trampa].



El creciente alboroto del público era un fiel reflejo de lo que acababa de suceder en la partida de LDB. Vamos por partes.

Para empezar, tanto Magnus como Lilia habían optado por dejar desprotegidas las zonas débiles de sus Figuras, lo que sería el movimiento obvio, para tratar de adelantarse a la acción de sus respectivos rivales. Una estrategia arriesgada, habitual en algunos invocadores…, y que a punto estuvo de acabar en tragedia para la vulra. Magnus adivinó las intenciones de Lilia, que eran las mismas que las suyas, por lo que se aventuró a atacar la zona inferior de [Suko], pese a que todo apuntaba a que sería la zona bloqueada. El golpe alcanzó a la Figura de la chica de pelo naranja, quien vio los puntos de su zona inferior reducidos a cero. ¿Triunfo absoluto para el discípulo de Yao Ren? Casi, pero no.

Magnus podría haber ganado la batalla. Podría haber ganado la partida. Podría haber obtenido su billete para el torneo nacional. Pero el [Remedio vulra] se interpuso en su camino. Con un 40% de activación, más el 5% adicional de la [Resonancia], no sólo salvó el pellejo de [Suko], sino que le restableció hasta tres puntos de defensa. ¡Casi nada!

En muchas ocasiones, como ya habéis podido comprobar, la diferencia entre la victoria y la derrota radica en estos pequeños detalles. Aunque, bueno, no sé si se puede considerar “pequeño detalle” a una carta tan espectacular como [Remedio vulra]…

El único motivo de alegría para Magnus, más allá de haber esquivado el [Inhibidor de frecuencia] en esta ronda, era la implantación de la [Trampa]. ¿Sería suficiente para dar la vuelta a la tortilla?

Vamos con el quinto turno de abastecimiento.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

Estupendo: he ahí otro Efecto con el que inutilizar el [Inhibidor de frecuencia]. Aunque, por otro lado, [Zog] pedía a gritos una [Reparación]. Necesitaba resistir una ronda más para poder aprovechar al máximo el porcentaje de activación.



- Efecto veloz (ronda 5) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



- Efecto veloz (ronda 5) -

[Intercambio]: Elimina una carta de la mano, además de [Intercambio], y roba dos cartas de la baraja. No cuenta como una acción.



Lilia no perdió la ocasión de utilizar su propio Efecto veloz. Y, tras ello, llegó otro “intercambio”: el de ataques y bloqueos.



- Ronda 5 -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-3. Ataca zona superior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (3): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

[Zargris]: 1-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (1): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

- Resultado -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-2.

[Zargris]: 1-2-2.



Lilia había tratado de poner fin a la batalla con el Efecto [Perforación], a sabiendas de que Magnus bloquearía la zona superior y esperaría a que ella cayese en la [Trampa], oculta en el tronco o las piernas de [Zargris]. Esta vez, la suerte sonrió al chico moreno. Se hallaba un punto más cerca de la aún lejana remontada.

El sexto turno de abastecimiento fue más bien intrascendente, ya que Magnus tenía claro qué carta usar. Lo estaba deseando.

[Reparación Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

El Pertrecho de Lilia había desaparecido, lo que le devolvía el 50% de eficacia a la [Reparación Nv. 2] de Magnus. Necesitaba que funcionase. De lo contrario, se vería en serios problemas. Su margen de error era minúsculo, por no decir inexistente.



- Ronda 6 -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-2. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Escudo Nv. 2]: 40% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-2-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (2): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-3-2.

[Trampa] activada: daño en la zona media.

[Suko, Guerrero Chubasco]: 2-2-2.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-1-2.

Habilidad de [Suko, Guerrero Chubasco] activada: causa doble de daño.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-0-2.

Habilidad de [Zog, el Desmoralizado] activada: pierde un punto de defensa en la zona inferior.

[Zog, el Desmoralizado]: 1-0-1.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona superior.

[Zog, el Desmoralizado]: 2-0-1.

- Fin de la batalla -

Vencedor: [Suko, Guerrero Chubasco]



Bueno, al menos la [Reparación Nv. 2] había funcionado. Je, je…
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Peor que la derrota era sufrirla de forma tan contundente. Durante un breve lapso de tiempo, apenas un pestañeo, [Zog, el Desmoralizado] se vio con posibilidades reales de vencer a [Suko, Guerrero Chubasco]. Pasado ese punto, la victoria no hizo más que alejarse a pasos agigantados. Bastaba con contemplar el marcador final: 2-2-2 frente a un 2-0-1 que bien pudo ser 1-0-1.

Magnus buscó a Cháeq y Zezéi entre el público; necesitaba ese apoyo extra que sólo una mirada cómplice y una sonrisa amistosa eran capaces de transmitir. Aunque no pudiesen comunicarse desde esa distancia, percibió en sus ojos una confianza en Magnus que ni él mismo profesaba. Al menos, no a tal nivel. Zezéi había abandonado esa supuesta imparcialidad que creyó necesario mostrar en la primera batalla; no podía negar sentir predilección por su amigo antes que por su propia hermana.

Susu, que ya había despertado, dedicó a Magnus un gesto menos optimista, con el pulgar hacia abajo. Si no la conociese, pensaría que lo había hecho sin pensar. Pero ya estaba más que convencido de que aquella pequeña vulrita no era una bebé normal y corriente. Es más: probablemente estuviese en lo cierto con el significado de su gesto dactilar. Porque lo que se le venía encima…



- Batalla -

[Kura, Guerrero Nube]: 15% de atravesar los bloqueos del rival.

[Ori Alipori]: Todos sus ataques tienen un 30% de fallar.



Si hubiese que apostar, serían pocos quienes no coincidiesen con la predicción de Susu. La última Figura de Lilia, un humano joven, de cabellos rubios y puntiagudos, armado con un pesado mandoble, poseía una habilidad similar al Efecto [Perforación Nv. 1]. No necesitaba evitar el bloqueo de Magnus para dañar a [Ori Alipori]. De hecho, tampoco necesitaba bloquear sus ataques para evitar sufrir daño, con ese “30% de fallar” que exhibía la mapiropa violeta.

—Me sorprende que hayas llegado tan lejos con esas Figuras —dijo Lilia, con más ganas de hablar a cada minuto que pasaba.

—Supongo que he tenido mucha suerte. —Magnus se encogió de hombros—. ¿Quién sabe? Quizá vuelva a tenerla.

Lilia se colocó las gafas, ocultando con su mano una leve sonrisa rebosante de confianza.

—Diría que ya agotaste toda tu buena suerte durante nuestra primera batalla —concluyó la isleña.

—La suerte no se pierde —replicó el chico—, porque no es algo que se posea. Va y viene de forma incontrolable.

Lilia negó con la cabeza.

—La suerte siempre está ahí —sentenció con firmeza—. Lo que es “buena suerte” para uno es “mala suerte” para el otro; pero “suerte”, al fin y al cabo. Por eso no hay que esperar que llegue, sino provocar que nos favorezca. ¿O acaso vas a elegir tus ataques, bloqueos y Efectos de forma aleatoria?

—Tal vez lo haga —bromeó Magnus.

Lilia era muy seria e inteligente, en especial si hablamos de una adolescente de dieciséis años. Si el héroe pretendía desestabilizarla, debía hacerlo desde el humor y el absurdo, no mediante una interminable dialéctica.

—Voy a bloquear la zona superior —dijo la vulra de repente.

—¿Por qué me lo cuentas? —preguntó Magnus con sumo interés.

—Para ver si confías en tu suerte. Además, no olvides que es posible que te esté mintiendo.

—De acuerdo —asintió el chico—. Yo también bloquearé la zona superior.

Tras esta declaración de intenciones, que nadie del público comprendió, los invocadores recibieron su primera mano de cartas.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

Había llegado el momento de la verdad. La batalla final estaba a punto de comenzar. En juego, la victoria honorífica en el camino de las cenizas y un pase para el campeonato nacional del Valle.



- Ronda 1 -

[Kura, Guerrero Nube]: 3-3-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Resonancia Nv. 1]: Aumenta en un 5% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Ori Alipori]: 3-3-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Mímica Nv. 1]: 30% de copiar el Efecto rival, si éste llega a activarse.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: 3-3-2.

[Ori Alipori]: 3-2-3.



Los espectadores intercambiaron miradas de extrañeza y susurros. ¿Por qué habían confesado Magnus y Lilia las zonas que bloquearían? ¿Qué pretendían demostrar o comprobar? Os dejo que saquéis vuestras propias conclusiones.

—Si quieres ganarme —dijo la chica de Ine-Isu—, vas a tener que hacerlo rápido. Una partida larga me beneficia.

—Gracias por el consejo —respondió con evidente sarcasmo.

Lilia se delató al tratar de manipular a Magnus. Lo había subestimado. O ésa era la impresión que le había dado al chico.

Segundo turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Por descarte, la última opción parecía la más recomendable.



- Efecto veloz (ronda 2) -

[Reparación veloz Nv. 1]: 30% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Habilidad de [Reparación veloz Nv. 1] fallida.



La racha de mala suerte de Magnus empezaba a ser preocupante, En toda la partida, contando las tres batallas ([Tanegj, investigador privado], [Suko, Guerrero Chubasco] y las dos primeras rondas contra [Kura, Guerrero Nube]), ninguno de los Efectos de nivel 1 del héroe, ya fuesen normales o veloces, había llegado a activarse. ¡Ni uno solo!



- Ronda 2 -

[Kura, Guerrero Nube]: 3-3-2. Ataca zona inferior. Bloquea zona inferior.

Efecto: [Drenaje Nv. 1]: Si golpea con éxito, la Figura atacante tiene un 30% (35%) de sumar un punto de defensa en esa zona.

[Ori Alipori]: 3-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: 3-2-2.

Habilidad de [Drenaje Nv. 1] activada: suma un punto de defensa en la zona inferior.

[Kura, Guerrero Nube]: 3-2-3.

[Ori Alipori]: 3-2-2.



Lilia bloqueó su zona debilitada, tal y como intuía Magnus. Ese “si quieres ganarme vas a tener que hacerlo rápido” era una provocación demasiado obvia. La vulra también tenía motivos para alegrarse, pues no sólo evitó el bloqueo de Magnus, sino que se curó un punto de defensa con el [Drenaje]. Tras la segunda ronda, [Kura] ya iba un punto por encima de [Ori].

—Parece que no ibas desencaminada en tu teoría —dijo Magnus para rebajar la tensión—. Tengo muchísima suerte, pero de la mala.

—¿Por qué no lo comprobamos? —sugirió ella.

—Ya lo estamos haciendo, ¿no?

Lilia guardó silencio, a la espera del tercer turno de abastecimiento.

[Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

—Voy a atacar tu zona media —dijo la vulra—. Cúbrete.

Magnus asintió con la cabeza. Antes, en la primera ronda, Lilia fue sincera. ¿Volvería a serlo o era un engaño barato en el que estaba a punto de caer su oponente? En cualquier caso, parecía una ocasión perfecta para utilizar el [Bloqueo vital]. Además de bloquear el ataque de Lilia, podía recuperar un punto de defensa en el proceso.



- Ronda 3 -

[Kura, Guerrero Nube]: 3-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Distorsión Nv. 1]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado por el rival.

[Ori Alipori]: 3-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 2]: Si bloquea con éxito, 50% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: 2-2-3.

[Ori Alipori]: 3-2-2.

Habilidad de [Kura, Guerrero Nube] activada: bloqueo atravesado.

[Ori Alipori]: 3-1-2.



Magnus no daba crédito. El colmo de su mala suerte era que se activase la habilidad de [Kura]: “15% de atravesar los bloqueos del rival”. No le dolía tanto el haber perdido un punto de defensa como el haber malgastado el [Bloqueo vital Nv. 2], inutilizado por culpa de ese guerrero rubio con mandoble.

—No es tu día, no —reconoció Lilia.

—No lo ha sido hasta ahora —puntualizó Magnus, aferrado a un clavo ardiendo—. Está a tiempo de mejorar.

—Ya veremos —sentenció la vulra de pelo anaranjado—. Mis pistas acaban aquí. Tengo que asegurarme de ganar esta partida, sea como sea.

Magnus tuvo la impresión de que las palabras de Lilia escondían un significado oculto bajo la superficie. Hora de excavar.

—Hablas como si fuese un asunto de vida o muerte —dijo para intentar tirarle de la lengua.

—Es cuestión de respeto —contestó ella con entereza—. Necesito clasificarme al torneo nacional para que la gente empiece a tomarme en serio.

Pese al tono solemne con que lo había pronunciado, aquel argumento era más bien triste.

—Tu valía no se determina por un juego de cartas, Lilia.

—No es por el juego en sí —replicó la isleña—, sino por la demostración de poder que conlleva. Victoria o derrota, éxito o fracaso, dominar o ser dominado. Latido de batalla no es más que un medio para alcanzar…

La vulra dejó la frase a medias.

—¿Para alcanzar qué? —preguntó Magnus, intrigado.

—No importa —dijo con indiferencia—. No lo entenderías ni aunque te lo explicase.

La conversación llegó a su fin de forma abrupta. Lo cierto es que, por muchas vueltas que le diese, el chico jamás averiguaría la magnitud de las ambiciones de aquella vulra que tenía enfrente. Y era mejor que siguiese siendo así.

Procedamos con el cuarto turno de abastecimiento.

[Santuario Nv. 1]: 30% de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.



- Efecto veloz (ronda 4) -

[Intercambio]: Elimina una carta de la mano, además de [Intercambio], y roba dos cartas de la baraja. No cuenta como una acción.



Magnus empezaba a cansarse de esa carta que Lilia usaba tan a menudo. Era un Efecto con ventajas e inconvenientes, pero la vulra sabía bien cómo aprovecharse de lo primero. Si él tuviese un [Intercambio], podría librarse, por ejemplo, de aquel [Santuario] que llevaba en su mano desde la primera ronda, y que no le sería de ninguna utilidad en su combate actual.



- Ronda 4 -

[Kura, Guerrero Nube]: 2-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho: [Amplificador]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados.

[Ori Alipori]: 3-1-2. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Efecto: [Santuario Nv. 1]: 30% (20%) de anular todo daño recibido por ambas Figuras.

- Resultado -

Habilidad de [Ori Alipori] activada: ataque fallado.

[Kura, Guerrero Nube]: 2-2-3.

[Ori Alipori]: 3-1-1.

Pertrecho equipado en [Kura, Guerrero Nube]: [Amplificador].



Magnus caminaba sobre la cuerda floja. Con una sola pierna. En medio de un vendaval. Así de peligrosa era su situación actual.

Que el [Santuario] hubiese fallado era el menor de los problemas. Su ataque quedó en agua de borrajas por culpa de la habilidad autodestructiva de [Ori Alipori]. Por si eso no fuese suficiente, Lilia acababa de equiparse un nuevo Pertrecho, de consecuencias contrarias al [Inhibidor de frecuencia]. El [Amplificador] no restaba la probabilidad de éxito de los Efectos rivales, sino que aumentaba la suya propia. ¡Grave peligro a la vista!

Ninguno de los dos invocadores levantó la mirada de su brazalete. Los nervios estaban a flor de piel. El próximo turno de abastecimiento podía ser el último.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

Magnus sintió una brizna de esperanza. ¿Podría conseguir…?



- Efecto veloz (ronda 5) -

[Tósigo vulra Nv. 2]: 40% (50%) de restar un punto de defensa a la zona elegida por el rival.

Habilidad de [Tósigo vulra Nv. 2] activada.



Cada vez que el héroe trataba de ponerse en pie, una gran losa caía sobre él y lo hundía bajo tierra. La única parte positiva de que el [Tósigo vulra] de Lilia hubiese funcionado, por buscarle el lado optimista a la tragedia, era que dependía de Magnus, y no de la vulra, elegir la zona dañada.



- Efecto veloz (ronda 5) -

Habilidad de [Tósigo vulra Nv. 2] activada: pierde un punto de defensa en la zona superior.

[Ori Alipori]: 2-1-1.



¿Dije que Magnus caminaba sobre la cuerda floja con una sola pierna y en medio de un vendaval? Que sea colgando de una mano y rodeado de un tornado con tiburones.



- Ronda 5 -

[Kura, Guerrero Nube]: 2-2-3. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Pertrecho (1): [Amplificador]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados.

[Ori Alipori]: 2-1-1. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Efecto: [Golpe sangrante Nv. 2]: Si golpea con éxito, 25% de restar un punto adicional de defensa a la zona atacada.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: 1-2-3.

Habilidad de [Golpe sangrante Nv. 2] activada: daño aumentado.

[Kura, Guerrero Nube]: 0-2-3.

[Ori Alipori]: 2-1-0.



—¡Sí! —Magnus apretó el puño con rabia, soltando toda la tensión acumulada.

Los espectadores enloquecieron, embriagados por la emoción del momento, cuando ambos invocadores vieron reducidos a cero los puntos de una de sus zonas. La partida, que parecía decantada apenas unos instantes atrás, ya no lo estaba tanto, gracias al [Golpe sangrante Nv. 2].

Lilia y Magnus cruzaron una mirada desafiante. Para decidir quién de los dos se convertiría en el ganador o ganadora de un billete para el torneo nacional, iban a requerir de, al menos, una ronda de desempate.

¿Estáis preparados para el desenlace?

		


		
			41


El juez permitió a los dos invocadores tomarse unos segundos de descanso antes de iniciar la primera ronda de desempate. Magnus lo agradeció más que su rival, pues Lilia conservaba la superioridad a todos los niveles, y no quería desperdiciar su buena racha. [Kura, Guerrero Nube] (X-2-3) tenía dos puntos de defensa más que [Ori Alipori] (2-1-X). Además, su habilidad era infinitamente mejor que la de la mapiropa. Sería casi un insulto comparar el “15% de atravesar los bloqueos del rival” de [Kura] con el “Todos sus ataques tienen un 30% de fallar” de [Ori].

¿Podía ser peor? Sí, claro. De hecho, lo era. [Kura] llevaba equipado un Pertrecho, el [Amplificador], que aumentaba en un 10% la probabilidad de éxito de todos sus Efectos. Le vendría que ni pintado para activar los dos Efectos de nivel 2 que aún se reservaba. A Magnus, en cambio, sólo le quedaba uno en la baraja.

—Vamos —apremió la chica de Ine-Isu, impaciente—. Acabemos con esto.

—¿A qué viene tanta prisa? —respondió Magnus—. No hay límite de tiempo en Latido.

—Pero en mi vida sí —protestó Lilia con voz cortante—. No pienso esperar otro año hasta el siguiente torneo. Tengo que empezar a prepararme para el campeonato nacional cuanto antes.

—Te recuerdo que sigo aquí. —El chico hizo un saludo con la mano—. Por muy buenas Figuras que tengas, como vayas al próximo torneo con esa actitud…

—¿De verdad estás en posición de darme consejos? —lo interrumpió.

—Supongo que no. —Magnus se encogió de hombros—. De todos modos, no creo que tengas que preocuparte demasiado por el torneo nacional.

—Ah, ¿no?

—No. —Magnus le dedicó una sonrisa desafiante—. Porque no te vas a clasificar.

—Muy gracioso —respondió con seriedad—. Ahora, cierra la boca y roba una carta. Si tienes tiempo para hablar, tienes tiempo para jugar.

Pues no hagamos esperar a Lilia. Vamos con el sexto turno de abastecimiento.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.



- Ronda 6 -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-3. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho (2): [Amplificador]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados.

Efecto: [Escudo Nv. 2]: 40% (50%) de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Ori Alipori]: 2-1-X. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho: [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

- Resultado -

Habilidad de [Escudo Nv. 2] activada: daño anulado.

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-3.

[Ori Alipori]: 2-1-X.

Pertrecho equipado en [Ori Alipori]: [Trampa].



Magnus había corrido un gran riesgo al bloquear la zona menos debilitada. Por fortuna, la maniobra salió tal y como esperaba. Menos suerte tuvo en el ataque, ya que, aunque evitó el bloqueo de Lilia, ese [Escudo Nv. 2] anuló el daño causado. Por lo tanto, ambos mantenían su marcador inalterado.

—Te la has jugado… —murmuró Lilia, algo molesta consigo misma por no haberlo visto venir.

—Eres previsible —dijo con intención de desconcentrarla.

—No tanto como tu [Trampa].

Razón no le faltaba. Dado que [Kura] tenía cero puntos de defensa en la zona superior, y [Ori] otro tanto de lo mismo en la inferior, era obvio que Magnus había colocado el Pertrecho en la zona media. Un movimiento inútil, por ahora.

Séptimo turno de abastecimiento.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

No era la carta que esperaba, pero lo cierto es que podía darle buen uso.



- Ronda 7 -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-3. Ataca zona media. Bloquea zona media.

Pertrecho (3): [Amplificador]: Aumenta en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados.

Efecto: [Contraataque Nv. 1]: Si bloquea con éxito, la Figura rival tiene un 20% (30%) de perder un punto de defensa en la zona bloqueada.

[Ori Alipori]: 2-1-X. Ataca zona inferior. Bloquea zona media.

Pertrecho (1): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Efecto: [Bloqueo vital Nv. 1]: Si bloquea con éxito, 30% de aumentar un punto de defensa en la zona bloqueada.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-2.

[Ori Alipori]: 2-1-X.



Lilia no tenía miedo de caer en la [Trampa], pues podía permitirse perder ese punto de defensa en la zona media. Lo que conseguiría a cambio merecía la pena: ganar la partida.

—Es cuestión de tiempo que se active la habilidad de [Kura] —dijo la isleña, confiada.

—Creía que no tenías tanto tiempo —respondió Magnus en tono burlón.

—Será rápido, lo presiento.

De sus palabras podía extraerse una posible conclusión: iba a volver a atacar el tronco. ¿Estaba siendo descuidada o era un engaño para asustar a Magnus y, por contra, atacar la cabeza?

Si el [Bloqueo vital] hubiese funcionado, el héroe tendría un pequeño aunque agradecido margen de fallo. Es más: habría empatado en puntos de defensa a [Kura]. Pero no era el caso; de nada servía lamentarse por ello.

El inminente octavo turno de abastecimiento podía volver las tornas de la batalla.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

Magnus eligió su última carta sin pensárselo dos veces. Estaba ansioso por usarla. Aunque no sería antes del ya clásico movimiento de Lilia.



- Efecto veloz (ronda 8) -

[Intercambio]: Elimina una carta de la mano, además de [Intercambio], y roba dos cartas de la baraja. No cuenta como una acción.



- Ronda 8 -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho: [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

[Ori Alipori]: 2-1-X. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Pertrecho (2): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

Efecto: [Reparación Nv. 2]: 50% de sumar un punto de defensa en la zona elegida.

- Resultado -

Habilidad de [Ori Alipori] activada: ataque fallado.

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-2.

[Ori Alipori]: 2-1-X.

Habilidad de [Kura, Guerrero Nube] activada: bloqueo atravesado.

[Ori Alipori]: 1-1-X.

Habilidad de [Reparación Nv. 2] activada: suma un punto de defensa en la zona media.

[Ori Alipori]: 1-2-X.

Pertrecho equipado en [Kura, Guerrero Nube]: [Inhibidor de frecuencia].



Ambas Figuras, [Ori Alipori] y [Kura, Guerrero Nube], parecían haberse puesto de acuerdo para fastidiar a Magnus. Lo que podía haber supuesto una remontada en puntos de defensa quedó reducido a la nada. El héroe se veía en la misma inferioridad que antes. Aunque, eso sí, con una diferencia: la zona en que se hallaba la [Trampa] no estaba tan desprotegida. De este modo, Magnus podía estar casi seguro de que Lilia atacaría de nuevo la zona superior. Mientras no se activase la habilidad de [Kura], viviría para ver una ronda más.

Noveno turno de abastecimiento.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en «[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria».

Como en la batalla anterior, las [Ruinas de Cielonegro] aparecieron en el momento idóneo para ignorar el Pertrecho [Inhibidor de frecuencia] y evitar que la habilidad de [Ori Alipori] jugase en su contra.



- Efecto veloz (ronda 9) -

[Ruinas de Cielonegro]: Durante una ronda, la Figura del invocador se convierte en “[Zargris]: 25% de realizar un segundo ataque a una zona aleatoria”.



—Qué irónico —dijo Lilia al ver dicha carta—. ¿Confías tu supervivencia a un demonio?

—Cualquier cosa mejor que confiársela a una mapiropa —bromeó él, resignado.

—Típico de humanos, menospreciar a otras especies y pisotear a los indefensos. —La chica se resistía a abandonar toda aquella hostilidad—. Supongo que no sois tan diferentes a Zargris.

Magnus se mantuvo al margen de una posible discusión. Toda su atención recaía sobre el brazalete de invocador, donde los jugadores debían introducir los respectivos ataques y bloqueos.



- Ronda 9 -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-2. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho (1): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Ceguera Nv. 1]: Reduce en un 20% la probabilidad de acierto del ataque rival.

[Zargris]: 1-2-X. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Pertrecho (3): [Trampa]: El invocador elige a qué zona enlazarla. Si esa zona sufre daño, la Figura rival pierde un punto de defensa de esa misma zona. Uso único.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-2.

Habilidad de [Zargris] activada: ataca zona inferior.

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-1.

[Zargris]: 1-2-X.



Magnus elevó los brazos, incapaz de contener la emoción. Por fin le acompañaba la suerte. Es decir: la buena. Lilia tenía razón al remarcar cuán irónico resultaba que hubiese sido [Zargris] quien salvase el pellejo al chico…, pero tampoco es que sintiese remordimientos por ello. ¡Faltaría más!

—Ya ha desaparecido la [Trampa] —le recordó la vulra—. No tengo que seguir conteniéndome.

—Pues no lo hagas —respondió Magnus con una sonrisa—. Toda esta gente se ha tomado la molestia de venir a vernos. Vamos a darles un final digno de recordar.

Lilia arqueó las cejas, sorprendida.

—Hm. Eres un humano extraño.

Aunque ella jamás lo reconocería, Magnus podía notar cómo había cambiado la actitud de la vulra tras escuchar aquellas palabras. Quizá, por primera vez, ambos invocadores estuviesen experimentando todo el torneo de LDB como un divertido juego competitivo, no como un asunto trascendental que podía marcar un antes y un después en sus vidas. En realidad, no hacía falta elegir: era ambas cosas.

Décimo turno de abastecimiento.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

De poco le servirían todos los Efectos de nivel 1 mientras estuviese activo el [Inhibidor de frecuencia], pero no perdía nada por intentarlo.



- Ronda 10 -

[Kura, Guerrero Nube]: X-2-1. Ataca zona media. Bloquea zona inferior.

Pertrecho (2): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Resonancia Nv. 1]: Aumenta en un 5% la probabilidad de éxito del próximo Efecto utilizado.

[Ori Alipori]: 1-2-X. Ataca zona media. Bloquea zona superior.

Efecto: [Disrupción Nv. 1]: 20% (10%) de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: X-1-1.

[Ori Alipori]: 1-1-X.



Tanto Magnus como Lilia sonrieron al ver el resultado de la décima ronda, metidos al máximo en la partida. Las dos Figuras se hallaban en posición de realizar una ejecución; que, por si lo habéis olvidado, es como se denomina al momento de atacar a una Figura con no más de un punto de defensa por zona.

Ya nada podía detener el inminente desenlace.

¿O sí?

—Por favor, detened el juego. Tengo una propuesta que haceros.
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La mujer recorrió la distancia que separaba la zona del público de la mesa de Latido sin que ninguno de los guardias del castillo hiciese nada por detenerla. Tal vez los hubiese pillado por sorpresa, o quizá se debiese a un asunto de confianza, ya que todos aquellos soldados la recordaban como una de las ilustres invitadas de la gran fiesta organizada por los monarcas tras la muerte de Zargris. En cualquier caso, saltaba a la vista que era una persona importante y en absoluto peligrosa.

Magnus, a diferencia de Lilia, la reconoció al instante. Aquella mujer tan atrevida, que había osado interrumpir la partida de LDB en el momento culmen, no sólo destacaba por su elegancia y sofisticación, sino también por su habilidad jugando a las cartas. No en vano, era la ganadora de la Rama Impar del camino de las cenizas, y, en consecuencia, una de las tres clasificadas para el torneo nacional del Valle, junto a Faye y Pandora.

Durante los segundos siguientes, lo único que se oyó en el patio fueron los tacones de la espontánea contra el pavimento y los murmullos de algunos espectadores desconcertados. Ni siquiera el juez protestó por la interrupción, al ver de quién se trataba. Esa mujer… Esperad, hagamos una pausa antes de continuar. ¿Os parece bien que la llamemos “Kassandra” para facilitar la narración? Es un nombre con cierto significado…, aunque lamento deciros que la explicación no llegará ahora. De hecho, quizá no lo haga nunca.

Cuando se hubo asegurado de que toda la atención recaía sobre ella, cual deslumbrante protagonista de una obra de teatro, Kassandra comenzó a hablar.

—Quiero felicitaros —dijo a ambos invocadores—, y creo que hablo en nombre de todos los que estamos aquí reunidos, por esta rivalidad tan sobrecogedora que hemos tenido el placer de presenciar. Muchas gracias, en serio. —Hizo una reverencia—. Ha sido un enfrentamiento de lo más inusual, debo añadir. El mayor héroe vivo del Valle, al que debemos nuestra mismísima libertad, contra una valiente vulra extranjera, a la que es fácil subestimar por su edad, pero que ha sabido abrirse paso de forma incansable entre las adversidades.

Parecía evidente que se refería a la injusta detención que Lilia sufrió de manos del ejército de Hachania. Aunque la vulra también lo entendió así, no se mostraba demasiado agradecida por el momento elegido para pronunciar aquellas palabras.

—¿Te importaría esperar a que acabemos? —preguntó la chica de cabellos anaranjados, visible y comprensiblemente molesta.

—Me temo que no puedo esperar, querida —replicó Kassandra—. La propuesta que quiero ofreceros tiene fecha de caducidad.

—Pues guárdala en la nevera —espetó Lilia.

—No os robaré más que unos segundos, lo prometo —insistió.

—Por favor, que sea rápido —dijo el juez, con la esperanza de no tener que intervenir.

La mujer rodeó la mesa hasta quedar situada entre ambos invocadores, frente al público. Su mensaje, era obvio, iba dirigido a todos los allí presentes.

—Sea quien sea el ganador de esta partida, ya tiene más que merecida su participación en el torneo nacional de Latido. Eso, por simple coherencia, implica que el perdedor también sería merecedor de representar a Hachania ante el resto de la nación. Y yo me pregunto: ¿por qué privar a uno de estos dos magníficos invocadores de la experiencia que supone disputar un campeonato de alto nivel? ¿Por qué privar a los espectadores de conocerlos a ambos o de volver a verlos en acción? ¿Por qué privar a Latido de batalla de dos almas refulgentes, radiantes de ilusión y determinación?

—Porque sólo hay cuatro plazas —contestó el juez, decidido a poner fin a la interrupción de Kassandra—. Las reglas son claras e invariables.

—Pero admiten atajos y rodeos —replicó la mujer elegante con una sonrisa confiada—. Esta misma partida es una demostración de ello. La renuncia de la princesa Fábula les otorgó una nueva oportunidad de clasificarse. Y digo yo: ¿acaso no han demostrado ambos sus capacidades más que de sobra?

Los vítores del público eran una señal incuestionable de que la mayoría de ellos opinaba igual que Kassandra. Sin embargo, el juez se mantuvo firme.

—No depende de mí ni de mis compañeros de TNTK —insistió el hombre—. Nuestro deber es repartir los cuatro billetes para el torneo nacional de la forma más justa posible. Aunque hayamos tenido que coger un desvío, el destino es el mismo.

—Estoy de acuerdo en eso —continuó Kassandra, incansable—. No es necesario ampliar el número de plazas.

—¿Entonces…?

—Si Magnus y Lilia firman tablas, estoy dispuesta a renunciar al premio de mi victoria en el camino de las cenizas. Se lo cedo a quienes sabrán aprovecharlo mejor que yo, tal y como hizo la princesa. No veo motivo para que me sea negado lo que le fue concedido a ella.

Todos se quedaron en silencio, confusos, como si no pudiesen asimilar la información que les llegaba al cerebro. El [Kura, Guerrero Nube] de Lilia tenía dos puntos de defensa (X-1-1), al igual que el [Ori Alipori] de Magnus (1-1-X). Cualquiera de los dos invocadores podía vencer en la siguiente ronda. Por lo tanto, estaba en su mano arriesgarse a la incertidumbre de la derrota o aceptar una victoria segura, con forma de empate amistoso.

—¿Sería o no sería posible, querido? —preguntó Kassandra al juez.

—Supongo que sí —respondió, algo dubitativo—. Mientras no haya más de cuatro clasificados…

—¡Pues no se hable más! —La mujer elegante dio una palmada—. Felicitaos mutuamente por el empate y empezad a prepararos para el torneo nacional. Os estaré animando a ambos.

Magnus miró a Cháeq y Zezéi, quienes asintieron al unísono. No por inesperado dejaba de ser un final feliz. ¿Podría haber ganado sin firmar tablas? Sí, claro. También podría perderlo todo. Eran tantas las variables… [Ori] podía fallar su ataque. [Kura] podía atravesar el bloqueo. El [Inhibidor de frecuencia] podía inutilizar el Efecto de Magnus. Efectos, por cierto, de nivel 1, pues no le quedaba otra cosa sin utilizar, ni en la mano ni en la baraja.

—¿Estás segura de esto? —preguntó Magnus a Kassandra, temiendo que pudiese cambiar de opinión en el último instante.

—Al ciento por ciento —asintió la mujer de los tirabuzones—. Mirad, venid aquí.

Kassandra les hizo un gesto para que se acercasen a ella, donde nadie más pudiese oírlos.

—Por favor, que sea rápido —apremió el juez, más nervioso que los propios implicados.

—Lo será —respondió ella antes de comenzar a hablar en voz baja—. ¿Por qué os lo estáis pensando tanto? Si seguís adelante, uno de vosotros quedará eliminado. No tenéis por qué correr ese riesgo.

—No es una mala propuesta —reconoció Magnus, cada vez más convencido—. Si Lilia está de acuerdo…

—Pues no lo estoy. —Lilia cortó de golpe el ambiente conciliador—. Para ti, Latido es un fin. Tu objetivo se limita a ganar y seguir avanzando, como si este juego fuese lo único importante en tu vida. Para mí, en cambio, es un medio para alcanzar algo mayor.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Magnus, descolocado ante la confesión de la vulra.

Lilia cogió aire antes de empezar a explicarse.

—Vine al Valle con una intención clara: convertirme en la futura reina de la nación. Vencer en el torneo de LDB no es más que una forma de ganarme el respeto de quienes hasta hace un par de días ni siquiera me conocían.

—¿Convertirte en qué? —El héroe no daba crédito—. ¿Estás hablando en serio?

—La gente tiende a otorgar un valor desmedido a la fama —prosiguió Lilia—. Es más fácil llegar a ser alguien por caer bien a las personas indicadas que por estudiar y prepararte durante años. Yo soy una mezcla de ambas. No: una suma. Además, por lo que he podido comprobar, los humanos sentís una debilidad casi enfermiza por las vulras.

—Tal vez tengas razón —reconoció Kassandra—. Pero de ahí a ser nombrada reina hay un buen trecho, querida.

Lilia negó con la cabeza.

—Ése era mi objetivo anterior —dijo sin perder su tono cortante—. No quiero gobernar un pueblo tan atrasado en todos los sentidos, y con un racismo tan normalizado.

—Entonces —insistió Kassandra—, ¿a qué viene esa obsesión por el poder?

La chica de Ine-Isu se colocó las gafas antes de contestar. Cuando lo hizo, se aseguró de elevar la voz para que todos pudiesen oírla.

—Voy a fundar mi propio partido político. Acabaré con la tiranía de los reyes cobardes, con la desigualdad social… En definitiva: con todos los innumerables problemas del Valle. Este país necesita recuperar dos décadas de progreso, y no lo conseguirá con dirigentes anclados al pasado.

—Ya habla como una política —murmuró Magnus, sin poder ocultar su sonrisa.

—Firmar tablas cuando estamos a punto de perder es un gesto cobarde —proclamó Lilia—. Y no creo que un invocador cobarde sea merecedor de representar a Hachania en el torneo nacional. Así que cerrad la boca y terminemos con esto de la única forma posible: con nuestras cartas.

El discurso de Lilia convenció a muchos indecisos e hizo cambiar de idea a varios espectadores que hasta entonces veían con buenos ojos el empate y la clasificación de ambos invocadores. Zezéi era quien peor lo estaba llevando, pues era la única que tenía motivos de peso para querer que se clasificasen los dos.

Kassandra se dio por vencida, consciente de que nada de lo que dijese o hiciese podría cambiar la visión de la isleña. Así pues, regresó junto al resto del público, a la espera de ver cómo terminaba la batalla.

Undécimo turno de abastecimiento.

[Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

[Disrupción Nv. 1]: 20% de anular cualquier Efecto normal utilizado por el invocador rival.

[Perforación Nv. 1]: 15% de atravesar el bloqueo rival.

En condiciones normales, Magnus habría elegido sin dudarlo el Efecto de [Perforación]. Sin embargo, la reducción del 10% del [Inhibidor de frecuencia] lo volvía un trasto inútil. No es que un 5% fuese un porcentaje imposible, pero sí demasiado improbable como para confiar en él.

Lo fundamental era acertar con el ataque, no fallar en el bloqueo… y confiar en su buena suerte. De nada le servía acertar en el ataque si [Ori] fallaba, y de nada le servía acertar en el bloqueo si [Kura] lo atravesaba.

No olvidemos que también podía darse el caso de que ambas Figuras perdiesen todos los puntos de defensa en una segunda zona. ¿Qué sucedería entonces? Quizá estemos a punto de descubrirlo.



- Ronda 11 -

[Kura, Guerrero Nube]: X-1-1. Ataca zona superior. Bloquea zona media.

Pertrecho (3): [Inhibidor de frecuencia]: Reduce en un 10% la probabilidad de éxito de los Efectos utilizados por el rival.

Efecto: [Remedio vulra Nv. 2]: 40% (45%) de restablecer todos los puntos de defensa en la zona elegida.

[Ori Alipori]: 1-1-X. Ataca zona inferior. Bloquea zona superior.

Efecto: [Escudo Nv. 1]: 20% de anular todo daño recibido por un ataque rival.

- Resultado -

[Kura, Guerrero Nube]: X-1-0.

Habilidad de [Remedio vulra Nv. 2] activada: restablece todos los puntos de defensa en la zona inferior.

[Kura, Guerrero Nube]: X-1-3.

[Ori Alipori]: 1-1-X.



Magnus se cubrió el rostro con la mano. Los ojos dorados de Lilia brillaron tras el cristal de sus gafas. Los espectadores eran ya incapaces de guardar silencio, contagiados por la emoción del momento. La partida acababa de sacudirse como un terremoto.

A Magnus no se le había olvidado la existencia del [Remedio vulra Nv. 2]. Era uno de los muchos motivos que le impulsaron a aceptar la sugerencia de Kassandra. También fue uno de los principales motivos de que Lilia no aceptase. Y es curioso, porque la vulra habría perdido de no activarse el [Remedio vulra] con un 45%, algo menos de la mitad de posibilidades. Una situación idéntica a la vivida en la batalla entre [Zog, el Desmoralizado] y [Suko, Guerrero Chubasco], cuando la Figura de Lilia se quedó con cero puntos de defensa durante un breve instante, antes de curarse. Desde luego, nadie podía acusar a la hermana de Nanae y Zezéi de acobardarse y no asumir riesgos.

La victoria de Magnus se antojaba más complicada que nunca, aunque no por ello imposible. El 1-1-X de [Ori Alipori] era delicado, eso está claro. Mucho más que el X-1-3 de [Kura, Guerrero Nube]. Necesitaba, al menos, tres turnos para debilitar la zona inferior y evitar los bloqueos de Lilia. Eso, o acertar con el 15% de la [Perforación Nv. 1] y que su rival volviese a fallar.

El héroe confiaba en la victoria, sin importar cuán lejana se hallase, porque era su única salida. Ya tendría tiempo de lamerse las heridas cuando no hubiese vuelta atrás. Por ahora, debía mantenerse concentrado.

O así habría sido, si no hubiese terminado todo de repente.

Magnus se quedó petrificado, sin saber cómo reaccionar, al elevar la mirada y ver el gesto de su oponente. Lilia estaba inclinada hacia delante, con el brazo estirado hacia él y su mano derecha abierta.

—¿Sigue en pie la oferta? —preguntó sin apartar la mirada del discípulo de Yao Ren.

—Por supuesto —respondió Kassandra desde la zona reservada para el público—. Si el señor juez nos lo permite, claro.

Quien se pronunció no fue el juez, sino su superior, la supervisora de Latido en Hachania.

—Así se hará —asintió, para satisfacción de muchos y fastidio de unos pocos—. Nadie está obligado a participar, así que no soy nadie para oponerme a la renuncia de la campeona.

—¡Vamos, Magnus, querido! —exclamó Kassandra—. ¡No desperdicies esta oportunidad!

El héroe, tan confuso que por un momento creyó estar viviendo un sueño, estrechó la mano de Lilia sobre la mesa de Latido.

—¿Por qué lo has hecho? —preguntó Magnus a la vulra, perplejo—. ¿Por qué ahora, con la victoria tan próxima?

—Tenía poco que ganar y mucho que perder —respondió ella en un tono menos hostil—. Si te hubiese vencido, todos culparían a la diferencia entre tus cartas y las mías. Y si hubiese perdido después de esto, habría quedado en ridículo. Además, así me quito de encima a esa señora en el torneo nacional. Si puedo elegir, prefiero enfrentarme a tus horribles Figuras.

No había mucho que se pudiese replicar ante una justificación tan elaborada.

—Podrías haber aceptado el empate en la ronda de antes —insistió Magnus.

Lilia suspiró, como si le resultase agotador tener que explicar todas y cada una de sus decisiones.

—La gente hablará de esta partida durante semanas. Hablarán de nosotros. Dirán que fui superior, que no tomé la salida fácil cuando pude, sino que luché hasta el final, hasta tener la cabeza del héroe del Valle bajo mis pies. Y también dirán que, en ese instante, decidí perdonarte.

—De paso —añadió el chico—, eliminas de un plumazo todas mis opciones de revertir la situación. Es como si ya me hubieses derrotado, aunque, en realidad, podrías haber terminado perdiendo.

—Exacto —asintió Lilia, con ese brillo dorado de nuevo en sus ojos—. Me verán como una vulra poderosa y piadosa. Dos de las principales características de una líder nata. El perfil adecuado para una reina…, o para una persona capaz de superarla.

—No quiero estropearte las ilusiones —la cortó Magnus—, pero ¿sabes que, en nuestro país, los partidos políticos se limitan a cuestiones locales? Son trabajadores al servicio de la corona, no por encima de ella.

—Así era hasta ahora —respondió Lilia con indiferencia—. Veremos por cuánto tiempo más.

El diálogo se vio interrumpido por la arrolladora llegada de Zezéi, quien a punto estuvo de saltar sobre la mesa para abrazarlos a ambos al mismo tiempo. La vulra de las extensiones de colores debía de ser la persona más feliz de toda la ciudad en esos momentos. Cháeq no tardó en unirse a ellos, con Susu en brazos.

Poco a poco, Magnus comenzó a ser consciente de su situación. Le estaba costando asimilarlo. Aquello no era ningún sueño: ¡había logrado clasificarse para el primer torneo nacional de Latido de batalla en el Valle!

		


		
			43


Dos días después de su enfrentamiento contra Lilia en el castillo de Hachania, Magnus fue convocado por última vez en la misma escuela donde se llevó a cabo el torneo de Latido. El héroe tuvo a bien invitar a Zezéi y Susu, quienes se habían convertido en sus compañeras inseparables; al menos, en todo lo que estuviese relacionado con LDB. A Magnus le habría gustado invitar también a Cháeq, de no ser porque aquella reunión estaba prevista para las once de la mañana, en plena jornada laboral de la centinela.

Pese a tratarse de un horario difícil de conciliar para gran parte de la población adulta, la escuela recibió la visita de más de un centenar de espectadores, casi todos ellos jóvenes, con la libertad que les proporcionaba estar disfrutando de sus vacaciones de verano. Una cifra sorprendente, pues lo que se iban a encontrar no sería más que una breve y sobria ceremonia en honor de los cuatro clasificados para el torneo nacional. Supongo que no podemos menospreciar el gran impacto publicitario que suponía la presencia de Magnus y Faye como parte de ese reducido grupo…

El discípulo de Yao Ren fue el primero de los cuatro en llegar al patio de la escuela. Tras dedicar un par de minutos a saludar a los aficionados, se plantó frente al escenario que los empleados de Latido habían instalado en uno de los extremos del patio. Zezéi permanecía a su vera, pegado a él como una sombra, con Susu en brazos.

—Estoy muy nerviosa —confesó la vulra.

—¿Tú? —Magnus la observó de reojo—. ¿Por qué?

—¡Porque Lilia y tú vais a competir en el torneo nacional! —dijo como si fuese obvio—. Qué ganas de que empiece ya…

—Calma, calma. —El chico trató de rebajar su excesivo entusiasmo—. Todavía no sabemos cuánto tiempo nos va a tocar esperar antes del torneo.

—¿Y qué vamos a hacer hasta entonces?

—Eso mismo: esperar.

Zezéi dedicó unos instantes a reflexionar antes de volver a dirigirse a su amigo.

—Al final no me explicaste cómo hacer la respiración diafantástica para quitar los nervios.

—“Diafragmática” —la corrigió Magnus, reprimiendo una risa—. ¿Seguro que no te lo expliqué?

Susu puso una mano sobre el abdomen de su tía. Ése había sido el primer y único paso que Magnus tuvo tiempo de indicarles días atrás, antes de que Íktor aprovechase la distracción para arrebatarle la carta de [Istubar, el Inmortal]. Un percance que, por suerte, no consiguió apartar al héroe del torneo nacional de Latido ni de las enseñanzas espirituales de Sar.

A Zezéi no le iba a quedar más remedio que seguir esperando para aprender aquel ejercicio, ya que su petición se vio opacada por el repentino alboroto del público. ¿El motivo? La entrada en escena de Faye, acompañada de su amiga Pandora. A estas alturas, con el torneo finiquitado, ya no quedaba ni un solo invocador en toda Hachania ajeno a la existencia de la rónrona de pelaje blanco, vencedora de la Rama Par.

—¿Qué está haciendo aquí el matademonios? —preguntó Faye, sonriente, cuando llegaron a su lado—. ¿Se ha tomado la molestia de venir en persona a felicitarnos? ¡Qué detalle por su parte!

—Aunque no te lo creas —respondió Magnus—, yo también me he clasificado.

—Sí que me lo creo. —La chica le guiñó un ojo de forma burlona—. Te estaba tomando el pelo.

—¡La próxima vez ganará él! —exclamó Zezéi, en (innecesaria) defensa de su amigo.

—Es posible, no digo que no. —Faye se encogió de hombros con indiferencia—. Aunque también lo veo capaz de volver a caer en primera ronda. Como guerrero, debería saber que la excelencia no se alcanza en una tarde. —La comerciante ardoniana sonrió para sí misma, en lo que fue un adelanto de un inminente comentario mordaz—. Que mis palabras no te hagan perder el optimismo, campeón. Siempre puede darse el caso de que todo el mundo renuncie a su participación en el torneo, hasta que sólo quedes tú. Eso es, con bastante precisión, lo que ha ocurrido hasta ahora, ¿no?

En cierto modo, así era. Magnus jamás habría llegado a clasificarse, al menos en la primera edición, de no ser por la renuncia de Fábula primero y Kassandra después. Sin embargo, no era menos cierto que Lilia y Magnus quedaron eliminados de forma injusta; la primera arrestada por error, al confundirla con su hermana mayor, y el segundo decidido a salvar a la bebé vulra de manos de Íktor y Nanae. ¿Qué habría ocurrido si hubiesen podido disputar sus partidas con normalidad? Eso… es algo que nunca sabremos.

—Hay algo más que he aprendido “como guerrero” —dijo Magnus, en alusión a la frase previa de Faye—. Sé que no debo presumir de fuerza ante quienes apenas acaban de empezar su formación. Si quisiera entrenar, lo más sensato sería buscar a alguien más próximo a mi nivel.

Lejos de sentirse atacada, Faye rompió a reír.

—¿Te parece que estoy presumiendo?

—Lo que me parece —replicó Magnus—, es que es muy arrogante dar consejos a los demás cuando usas Efectos de nivel 3 para enfrentarte a novatos que todavía sueñan con conseguir sus primeros Efectos de nivel 2.

—Ésa es una forma de verlo —asintió la chica rubia, sin perder la sonrisa—. Y otra sería darte cuenta de que eres incapaz de soportar la frustración de perder, aunque sea en un juego de cartas. —Directa y sin filtros—. Si quieres convertirte en el mejor, vas a tener que vencer a los mejores, no rehuir de ellos. Estás donde estás por haber derrotado a Zargris, no a sus lagartos y urracas.

—Entonces —concluyó Magnus—, mi objetivo será derrotarte a ti.

—¡Qué gran honor! —Faye entrelazó las manos, fingiendo estar emocionada—. ¡El megahéroe me ha elegido como su archienemiga! ¿Qué harás ahora? ¿Pasarás otros veinte años en Yao Ren jugando a las cartas con tu maestra?

Magnus no era ningún iluso: sabía que, en su condición actual, le resultaría casi imposible vencer a Faye. Puede que, para él, la chica de Zzelin fuese el objetivo a batir…, pero, para ella, Magnus no era más que uno entre miles.

—No necesito entrenar —sentenció Magnus—. Lo único que necesito son Efectos de nivel 2 y 3, además de un par de Figuras decentes.

—Lo dices como si fuese poca cosa… —Faye suspiró—. Ah, claro, se me olvidaba que tienes un benefactor anónimo. ¿Hay algo más romántico que la diferencia entre clases sociales?

Del mismo modo que Magnus tenía que soportar las burlas sarcásticas de la contrabandista de cabellos ondulados, a Pandora le tocaba sufrir en sus carnes la curiosidad desmedida y desvergonzada de Zezéi.

—¿Qué crees que estás haciendo? —protestó la rónrona con voz suave y calmada.

El motivo de su queja parecía obvio: Zezéi había tomado la cuestionable decisión de acercarse a ella con intención de acariciar su cola, sin previo aviso y sin solicitar permiso.

—Quería ver si es igual que la mía —se excusó la vulra.

—No, no lo es —respondió Pandora—. La tuya es naranja y la mía es blanca.

Zezéi no necesitó asimilar el tono irónico de la rónrona para convencerse, al fin, de lo mala idea que resultaba importunarla. Pese a su actitud sosegada, aquellos ojos azules le transmitían una insondable sensación de peligro.

—¿Quieres que te traiga una silla para estar más alta? —preguntó la chica de Ine-Isu, en busca de alguna manera de remendar su error.

—Depende —contestó Pandora, impertérrita—. ¿Prefieres que te arañe el culo o la cara?

Magnus se apresuró a sacar a Zezéi del aprieto antes de que la situación fuese a peor. La buena fe y la inocencia de la vulra no parecían razones suficientes para acercar posturas con Pandora. Era una escena cada vez más tensa, que, sin embargo, tanto Faye como Susu encontraban la mar de divertida.

—Será mejor que mantengamos las distancias —aconsejó Magnus a su amiga, mientras tiraba de ella para alejarla de las dos vencedoras del torneo.

—Espera —le pidió Zezéi—. Quiero preguntarle cómo puede coger las cartas con esas patitas.

—Ni se te ocurra —replicó de forma tajante, confiando en que no lo hubiese oído la rónrona.

—Pues yo también quiero saberlo.

Magnus se sobresaltó al oír la voz de Lilia a su espalda. Estaba tan abstraído por su encuentro con Faye y Pandora que ni siquiera la había visto llegar al patio de la escuela.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó el héroe.

—El suficiente como para arrepentirme de haber venido.

Por un instante fugaz, Magnus vio a Pandora reflejada en la mirada de Lilia. Aquellas dos “chicas” tenían el potencial de acabar convertidas tanto en mejores amigas como en peores enemigas. Si el azar deparaba un enfrentamiento entre ambas en el campeonato nacional, sería prudente abandonar el recinto antes de que comenzasen a volar los cuchillos.

Los crecientes murmullos del público, mucho más comedidos y reservados, eso sí, que en el momento de la llegada de Faye, sirvieron como carta de presentación para una nueva figura, ésta no de cartón sino de carne y hueso. El hombre que se aproximaba al escenario con paso lento, como si disfrutase del trayecto o estuviese sumido en sus pensamientos, era alto y delgado, de alrededor de treinta años, con una melena oscura que le caía hasta la altura de los hombros. Su piel azul pálida lo identificaba como un varón kreytor. Uno, todo sea dicho, de lo más excéntrico. Llevaba el torso desnudo, dejando al descubierto su piel depilada y sus músculos perfectamente definidos. En la mitad inferior vestía un pantalón negro largo y unas botas del mismo color, tan lustrosas que parecían desprender brillo propio.

Faye, la única, además de Pandora, que no se mostraba sorprendida ante la presencia de aquel kreytor en la escuela, fue quien se encargó de darle la bienvenida.

—¿Qué está haciendo el único e inimitable Gurú tan lejos de su madriguera?

—Ah, mi dulce y amarga Faye… —dijo con una voz suave y melancólica que, por algún motivo, hizo sentir incómodo a Magnus—. ¿Me creerías si dijera que he venido guiado por el olor de tu perfume?

—Probablemente no —reconoció la contrabandista, sonriente.

—En ese caso, procuraré no decirlo —concluyó el kreytor al que Faye había llamado “Gurú”—. Sentí un gran vacío en mi corazón al no hallar más que la sombra de tu ausencia en mi última visita a tu bella tierra. Pero algo en mi interior me decía que no habías podido renunciar al torneo de este año. No, tú no. Sin ti no sería lo mismo.

—Tenía negocios que atender aquí, en Hachania —explicó Faye—. Así que no tuve más remedio que inscribirme en el torneo local.

Al escuchar aquello, Magnus comprendió que había metido la pata. El pupilo de la maestra Mae había recriminado a la chica rubia, toda una experta en Latido, que se enfrentase contra invocadores recién iniciados en el juego de cartas en vez de contra gente de su mismo nivel; sin llegar a plantearse que, tal y como había confesado al Gurú, lo hiciese “porque no tenía más remedio”. Visto en perspectiva, Magnus debería haber supuesto que el motivo principal de la visita de Faye a Hachania no era participar en un torneo de cartas, sino algo de mayor relevancia.

Zezéi también parecía estar reflexionando sobre aquella situación…, aunque desde un punto de vista muy diferente.

—No sabía que en el Valle se podía ir sin camiseta —dijo con inexplicable ilusión—. ¡Así se pasa menos calor!

La vulra trató de imitar al kreytor, en lo que, sin duda, habría sido un gesto celebrado por gran parte del público. Por suerte, aunque habrá quienes penséis lo contrario, Susu lo evitó en el último momento aferrándose con fuerza a la tela que cubría el torso de su tía. Zezéi no tuvo más remedio que desistir ante tan asombrosa demostración de fuerza por parte de aquella bebé.

El numerito que había estado a punto de montar la vulra sirvió para captar la atención del Gurú.

—¿De qué jardín de fantasía se ha escapado esta resplandeciente flor primaveral? —dijo con una admiración, quizá, demasiado artificial.

—¿Qué? —Zezéi lo miró sin saber qué decir—. ¿Yo?

El hombre de oscura melena asió una de sus manos con delicadeza, rodeándola con las suyas propias.

—No puedo esperar a conocer la mujer en que te convertirás con el paso de los años. Vas a ser una de las invocadoras más envidiadas del torneo. Y yo no lo seré menos, por tener el privilegio de acompañarte.

—¡Ejem! —Lilia, algo molesta, interrumpió toda aquella galantería empalagosa—. Soy yo quien se ha clasificado, no mi hermana.

—Y también ese chaval de ahí —añadió Faye en tono divertido, con el dedo pulgar apuntando en la dirección de Magnus—. Vas a tener que revisarte la vista, Gurú; cualquiera pensaría que sólo eres capaz de distinguir a un tipo muy concreto de persona.

El hombre realizó una ligera reverencia con una mano en el pecho, a modo de disculpa.

—Perdonadme, a veces me dejo llevar. No importa cuánto lo intente, soy incapaz de resistir el brillo cegador de la belleza femenina.

Zezéi dejó escapar una risita nerviosa cuando su mirada se cruzó con la del kreytor. Susu fue la única que pudo notar cómo se le aceleraba el corazón.

—¿Trabajas para TNTK? —le preguntó Magnus, ansioso por cambiar de tema; o, más bien, por iniciar uno.

—Ajá. —Antes de seguir hablando, el Gurú extrajo un sobre doblado del bolsillo trasero de su pantalón—. Éstas son vuestras invitaciones oficiales.

—¿Tanto bombo para un simple mensajero? —espetó Lilia, disgustada.

—Ah, pero este encargo no es tan simple —puntualizó el Gurú—. Soy vuestro maestro de ceremonias. Vuestro anfitrión. Vuestro guía. He venido a daros la bienvenida, a todos los valleses y vallesas, al maravilloso mundo de Latido de batalla.

—Pues yo no soy vallesa —replicó la vulra de dieciséis años—. Y esas dos de ahí tampoco tienen pinta de serlo —añadió, en referencia a Faye y Pandora.

—La bienvenida no es para vosotros cuatro en particular —siguió el kreytor, sin perder su tono cordial—, sino para todos los habitantes del Valle. Para los participantes de este torneo y para quienes participen en los próximos. Para los que ya se hayan registrado como invocadores y para quienes lo hagan en un futuro. Desde ahora, el Valle forma parte de la red de Latido. Todos somos uno, sin importar nuestra raza o nuestro país de origen. —El Gurú hizo una breve pausa—. Es parte del discurso que voy a dar ahora mismo, sobre ese escenario. También os informaré de las fechas del torneo nacional, para que podáis organizaros en vuestros estudios o trabajos. Yo me ocuparé de todo lo demás.

—Tranquilos —concluyó Faye—, estáis en buenas manos.

—¿Sería posible acabar antes de que sea la Luna quien asome sobre ese escenario?

Nadie puso objeciones ante la sugerencia de Pandora, cada vez más cansada e impaciente. La rónrona rara vez abría la boca, pero, cuando lo hacía, era merecedora de ser escuchada.

Mientras el Gurú se alejaba del grupo, Magnus y las tres vulras pudieron contemplar el gran tatuaje que lucía en la totalidad de su espalda, con dos caracteres complejos, uno encima del otro, que ninguno de ellos supo identificar. Era extraño, pues en Kreythar se usaba el mismo idioma y alfabeto que en el continente al sur del Mar Angular, donde se hallaban el Valle, Ardona y demás naciones próximas.

—Oye, resplandeciente flor primaveral —dijo Faye a Zezéi, parodiando las palabras del Gurú—. Deberías esperar allí detrás, con los demás espectadores.

Zezéi miró a Magnus, quien se limitó a asentir con la cabeza. El héroe coincidía en la apreciación de la comerciante ardoniana: ese espacio, frente al escenario, estaba reservado para los cuatro vencedores, no para sus amigas, hermanas y sobrinas.

—Nos vemos en un rato —dijo el chico de Yao Ren—. No os vayáis sin mí, ¿eh?

—¡Claro que no!

La vulra de las extensiones de colores abandonó la base del escenario sin poder dejar de sonreír. Un mes atrás, cuando partió de Ine-Isu junto a Nanae, Lilia y Susu, nadie, ni siquiera ella misma, habría apostado una sola moneda por que su día a día acabaría girando en torno al héroe del Valle y a un juego de cartas. ¿Cuánto tiempo más podría mantener ese estilo de vida carente de preocupaciones?

—Pareces feliz.

Zezéi se vio sorprendida por aquella voz procedente del público, a cuya dueña le costó reconocer. La única vez que vio a Kassandra fue durante la partida de LDB entre Magnus y Lilia, en el patio del castillo de Hachania. En esta ocasión, a diferencia de la anterior, en lugar de su característico sombrero ancho, la mujer elegante llevaba puestas unas gafas de sol redondas y la cabeza cubierta por un pañuelo gris con un patrón de rombos blancos. Tal vez tratase de pasar desapercibida.

—¿Eres la ganadora del camino de las cerillas?

—No lo digas muy alto, querida —respondió Kassandra.

—Ay, perdón. —Zezéi miró a su alrededor y continuó hablando en voz baja—. Gracias por ayudar a Magnus a llegar al torneo nacional.

—No hay nada que agradecer —dijo con expresión afable.

—¿Por qué lo hiciste?

—Tengo mis motivos —sentenció la mujer, dándole un toque de misterio que no hizo más que acrecentar la intriga de Zezéi—. Siento preguntarte esto tan de repente, pero ¿puedo pedirte un favor?

—¿A mí? —respondió la vulra, extrañada.

—Me encantaría oír todo lo que tengas que contarme sobre tu largo viaje y tu estancia en Hachania.

—¿Ahora?

—No, ahora no. —Kassandra aguantó la risa—. Cuando te venga bien y te apetezca. Podemos dar un paseo por zonas de la ciudad que aún no conozcas, o puedo invitarte a comer en el restaurante que más te guste. A cambio, no te pediré otra cosa más que tu relato sincero y detallado.

A Zezéi le parecía un plan estupendo. Sólo había una forma de mejorarlo.

—¿Puede venir Magnus?

—Por ahora, prefiero que vayamos las dos solas. Bueno, las tres —dijo mientras acariciaba la espalda de Susu.

—Vale —asintió la chica de la foresta de la Luna—. ¡Y quiero retarte a una partida de Latido!

—Por supuesto, querida —respondió con una sonrisa afectuosa—. Será un auténtico placer.

De este modo, no tan improvisado como pudiera aparentar, fue como Zezéi se convirtió en la principal fuente de inspiración para la obra de Kassandra. Con una primera base de realidad, una segunda capa de hipérbole moderada que embelleciera el resultado final, y una pizca de fantasía para rellenar los huecos… ¡Objetivo cumplido! La semilla de Latido de batalla quedaba ya sembrada. Una semilla que germinaría en una novela, no en el juego de cartas en sí, claro está. Pues ésa, y no otra, es la obra de Kassandra. Mi obra.



Esto es todo cuanto puedo contaros por ahora. Ha llegado el momento de la despedida. Aunque, antes, siento que os debo una explicación.

¿Por qué decidí ceder mi puesto a Magnus y Lilia? No lo hice por la vulra, eso seguro. Si el héroe hubiese tenido una victoria clara, mi intervención habría resultado innecesaria. Pero no fue así. Les ofrecí mi plaza a cambio de que firmasen un empate para evitar que Magnus cayese eliminado. Era mi objetivo en el torneo, tanto profesional como personal.

Yo, como el Gurú y tantos otros, trabajo para la compañía TNTK. Os lo he insinuado antes y ahora os lo confirmo: el impacto publicitario generado por Magnus y Faye no lo puede igualar ningún otro invocador de Hachania. No pueden… No podemos prescindir de ellos. Me habría dejado ganar en la final del camino de las cenizas, de no ser por todo aquel asunto del secuestro de Susu y la consecuente renuncia de Magnus. Tuvimos que delatar a Fábula ante los demás miembros de la casa real para poner en marcha el mecanismo que finalizase con la clasificación de Magnus. Lo siento, princesa. Era lo mejor para todos.

En cuanto al enfoque personal de mi misión… ¿Quién puede culpar a una madre por querer apoyar a su hijo desde las sombras?
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